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    Emily estaba en lo alto de la tarima de la luminosa y moderna boutique nupcial de Manhattan mientras dos asistentes la rodeaban con alfileres que sobresalían de sus bocas mientras ajustaban meticulosamente las finísimas capas de seda y gasa que componían el vestido de alta costura. La tela caía al suelo en forma de cascadas de gasa y se encharcaba alrededor de los pies de Emily como si fuera nata derramada.
  




  
    "El lado izquierdo sigue arrastrando más abajo", se queja Emily, mirando críticamente su reflejo en los espejos pulidos. "Y la silueta de los hombros tiene que ser más nítida. No se parece en nada a los bocetos".
  




  
    Jules, el ajetreado diseñador jefe, se acercó corriendo con la cinta métrica en la mano y el pelo alborotado de tanto pasárselo por las manos, frustrado.
  




  
    "Mis más sinceras disculpas, señorita James", dijo con los labios apretados. "Haré que mi equipo haga todos los ajustes necesarios de inmediato".
  




  
    Uno de los asistentes pinchó el muslo de Emily con un alfiler, provocando un aullido.
  




  
    "¡Cuidado!" le espetó Emily, fulminándola con la mirada. "¿Tienes idea de lo que cuesta este vestido? Ten más cuidado antes de dañar algo".
  




  
    "Por supuesto, lo siento mucho", balbuceó la empleada, con el rostro encendido mientras seguía colocando alfileres con dedos ligeramente temblorosos.
  




  
    Jules daba vueltas alrededor de la plataforma, con las cejas fruncidas, imaginando las revisiones que Emily exigía. Había que modificar meticulosamente las capas de seda, lo que exigiría horas de minucioso trabajo manual.
  




  
    "Tendremos que deconstruir completamente el vestido para solucionar la asimetría de la falda y dar la forma adecuada a la línea de los hombros", explicó con delicadeza. "Pero le aseguro que mi equipo trabajará toda la noche si es necesario para que quede exactamente bien".
  




  
    Emily exhaló bruscamente, con las fosas nasales encendidas. "Es mi vestido de novia, no un vestido cualquiera de unos grandes almacenes. Tiene que ser absolutamente perfecto".
  




  
    Los asistentes intercambiaron miradas incómodas mientras caminaban arrastrando los pies en medias, con la cabeza inclinada sobre su trabajo. No era fácil alcanzar la perfección en tan poco tiempo. Pero Emily nunca había sido especialmente paciente ni realista. Procedía de una larga estirpe de magnates inmobiliarios muy exigentes, acostumbrados a chasquear los dedos y conseguir lo que pedían de inmediato, sin importar la dificultad. Lo inferior era inaceptable en la familia James.
  




  
    Jules dio una palmada. "Señoras, por favor, quiten con cuidado a la señorita James de la bata para que podamos empezar con las revisiones de inmediato."
  




  
    Las asistentes ayudaron a Emily a salir del capullo de seda y gasa, y luego desaparecieron con el vestido en el cuarto de trabajo. Emily se quedó temblando en sujetador sin tirantes y tanga, con la piel de gallina en brazos y piernas. Normalmente se sentía cómoda con la desnudez, a veces incluso la prefería cuando la mimaban con tratamientos de spa o masajes en casa. Pero aquí, bajo la luz brillante, se sentía expuesta y vulnerable.
  




  
    Jules volvió con una bata de felpa, que Emily se puso encogiéndose de hombros, y luego la acompañó a una elegante zona de asientos.
  




  
    "Tendremos la bata reconstruida en una hora", prometió. "¿Puedo ofrecerle algo mientras espera? ¿Champán? ¿Cappuccino?"
  




  
    "Skinny latte, caliente", respondió Emily enérgicamente, hundiéndose en una silla tapizada de seda. "Con leche de almendras". No se desperdiciarían calorías en lácteos enteros. No con las últimas pruebas del vestido de novia a la vuelta de la esquina.
  




  
    Jules se apresuró a hacer su pedido mientras Emily tamborileaba impaciente con sus uñas cuidadas sobre la mesa auxiliar de mármol. El café con leche llegó en una delicada taza de porcelana sobre una ornamentada bandeja de plata. Emily hizo una mueca al primer sorbo.
  




  
    "Esto está tibio", se quejó. "Lo pedí caliente".
  




  
    "Disculpa, haré que te hagan uno nuevo enseguida", le aseguró Jules.
  




  
    Mientras esperaba sentada, Emily observó a las demás novias en distintas fases de prueba, atendidas por el equipo de la boutique. Una rubia radiante lucía un vestido de línea A junto a su llorosa madre. Otra esbelta morena desfiló delante de su séquito con un espumoso vestido de sirena, provocando aplausos de entusiasmo. Los ojos de Emily se entrecerraron mientras examinaba cada vestido, criticando las siluetas y los tejidos. Nada estaba a la altura del suyo, por supuesto. Pero aun así, los testigos de sus imperfectas pruebas la inquietaban. Necesitaba privacidad absoluta.
  




  
    "Jules", llamó Emily imperiosamente. "Haz que trasladen mi puesto a una habitación privada inmediatamente. No debería estar en exhibición antes de que mi vestido esté completo".
  




  
    "Por supuesto, señorita James". Jules se apresuró a reorganizar el horario para acomodarla. Pronto, Emily se instaló en un salón privado como había prometido, pero seguía irritada. Había estipulado expresamente desde la primera reunión que todas sus pruebas debían ser privadas. Y aquí estaba Jules, arrastrándose para que así fuera. Este lapsus era inaceptable.
  




  
    El segundo café con leche llegó caliente, pero ahora la espuma de leche se había disipado. Emily chasqueó la lengua, molesta. Estaba claro que la perfección era un objetivo demasiado elevado para Jules y su equipo de supuestos profesionales. Si el vestido en sí no era perfecto, no dudaría en exigir un recurso. Su madre había estado alardeando por la ciudad de que Emily iba a llevar un vestido de alta costura original de Jules. Tenía que estar a la altura.
  




  
    Emily ojea en su teléfono las fotos de su escapada parisina de varias semanas: sorbos de vino por el Sena, visitas a museos privados, el menú degustación de veinte platos en el restaurante de Guy Savoy, galardonado con una estrella Michelin. El viaje estaba destinado a calmar sus nervios previos a la boda. Pero ahora sólo le quedaba el agravante.
  




  
    Pronto llegó Jules, con una bolsa de ropa que contenía la bata ajustada.
  




  
    "Echemos otro vistazo", dijo, intentando esbozar una sonrisa alentadora. "Estoy seguro de que los cambios serán justo lo que querías".
  




  
    Los ayudantes volvieron a aparecer y sacaron la bata con cautela, rodeando a Emily para ponérsela por la cabeza. Emily miró con ojos críticos su reflejo, analizando cada detalle mientras las asistentas le abrochaban el interminable desfile de botones.
  




  
    "Sigue pareciendo desigual", proclamó al cabo de unos instantes. "Y has perdido parte del volumen en la falda que yo quería. Los hombros también están demasiado bajos ahora".
  




  
    El rostro de Jules se desencajó. Las costureras habían trabajado muchas horas para hacer realidad la visión de Emily y, aun así, su trabajo no le satisfacía.
  




  
    "Ya veo", dijo con firmeza. "Seguiremos trabajando hasta que quede exactamente como usted desea. Mis más sinceras disculpas".
  




  
    Emily se giró, examinando el vestido desde todos los ángulos. "No puedo ir al altar con nada que no sea absolutamente perfecto". Su tono no dejaba lugar al debate. "Esto sigue siendo inaceptable."
  




  
    El asistente llamado Sara intervino vacilante. "Bueno, creo que te ves impresionantemente hermosa..."
  




  
    "No te he pedido tu opinión", espetó Emily, frunciendo el ceño. Sara volvió a mirar al suelo.
  




  
    Emily acarició los intrincados apliques de encaje y los brillantes cristales de Swarovski que adornaban el vestido. Había proporcionado páginas de bocetos detallados y elaborados en los que dictaba cada elemento del vestido de sus sueños. El coste ascendía a más de seis cifras. Sin embargo, de alguna manera, con una artesanía tan terriblemente mediocre, su visión no se había hecho realidad.
  




  
    Emily giró bruscamente sobre sus talones para mirar a Jules. "Vuélvelo a hacer", exigió. "Destrózalo todo si es necesario. Espero la perfección absoluta para la prueba final de la semana que viene".
  




  
    Jules se frotó la frente con cansancio. "Por supuesto, haremos lo que sea necesario. ¿Programamos algo de tiempo mañana para revisar los nuevos bocetos y las muestras de tela?".
  




  
    Mañana no fue nada bueno. Emily recibió un masaje de drenaje linfático y una sesión de sauna de infrarrojos en el spa, seguidos de una cena en Per Se con su amiga Arabella, que estaba de visita desde Londres.
  




  
    "El jueves", respondió enérgicamente. "A las once de la mañana. Entonces reiteraré mis expectativas".
  




  
    "Estaremos listas", le aseguró Jules. Las asistentes intercambiaron miradas inquietas, sin duda temiendo las largas noches que les esperaban, rehaciendo este vestido desde cero.
  




  
    Una vez liberada de los interminables volantes de seda y gasa, Emily se vistió rápidamente, ansiosa por abandonar aquel lugar de incompetencia. Jules la acompañó personalmente hasta la discreta salida lateral, lejos del flash de los objetivos de los fotógrafos callejeros de la entrada.
  




  
    "Nos vemos el jueves", dijo Emily mientras se deslizaba en la parte trasera del elegante coche urbano que esperaba en la acera. "No me decepciones otra vez."
  




  
    La puerta se cerró antes de que Jules pudiera responder. El conductor salió de Midtown y se dirigió al amplio ático de la Quinta Avenida que Emily llamaba su hogar. Mientras el coche se detenía en un semáforo, Emily se fijó en su rostro, que aparecía en un gigantesco cartel publicitario de los lujosos apartamentos de su familia. En la deslumbrante foto, Emily lucía diamantes de Harry Winston y un vestido de alta costura, la esencia del glamour y el privilegio. Nunca podía aparecer en público con algo que no fuera la perfección absoluta.
  




  
    Jules y su equipo no harían bien en olvidar quién era ella y lo que representaba.
  




  
    ***
  




  
    Emily fue escoltada a una lujosa sala de espera tras el último fracaso de su bata el día anterior, humeante en silencio mientras sorbía un mediocre café con leche. Sacó el móvil de su bolso Birkin de piel de avestruz para distraerse y abrió Instagram. La aplicación estaba repleta de fotos de las envidiables vacaciones y compras de diseño de sus conocidos. A Emily le parecía que la presencia online de la mayoría de la gente era lamentablemente trillada hoy en día. Su propio feed había sido muy popular y aspiracional, pero últimamente no se había molestado en publicar mucho entre la planificación de la boda y los viajes.
  




  
    Mientras se desplazaba distraídamente, un nuevo post de NYC Gossip la detuvo en seco. Se dio cuenta alarmada de que ya tenía más de cinco mil "me gusta" y comentarios. Se trataba de un vídeo en el que aparecía antes gritando enfadada al personal de la boutique, que se acobardaba con su bata. El pie de foto rezaba en alegres letras mayúsculas: "LA CRISIS NUPCIAL DE LA HEREDERA DE MANHATTAN EMILY JAMES".
  




  
    Con los dedos temblorosos, Emily pulsó el botón de reproducción. El vídeo comenzó con su voz chillona resonando en los suelos de mármol y los altos techos de la boutique, mientras los asistentes revoloteaban ansiosos por la plataforma.
  




  
    "¡Aficionados incompetentes!", gritó su figura pixelada, gesticulando salvajemente. "¿Es la perfección algo tan difícil de conseguir? Destrozadlo todo y volved a empezar".
  




  
    El vídeo continuó durante otros quince angustiosos segundos mientras Emily reprendía al personal por los supuestos defectos del vestido. Su expresión altiva y contorsionada le recordaba a la de un caniche enfadado. Era una faceta de sí misma que nadie debería ver jamás.
  




  
    Con las mejillas encendidas por la humillación, Emily leyó el enjambre de comentarios.
  




  
    "¡Qué mocoso malcriado!"
  




  
    "Debe ser bonito hacer un berrinche por un vestido que vale más que la casa de la mayoría".
  




  
    "Hay que bajarla de su pedestal. Comportamiento vil".
  




  
    Esto era una pesadilla. A lo largo de los años, Emily se había cuidado mucho de cultivar su imagen pública como la niña mimada de Manhattan: guapa, elegante, serena. La semana pasada, Vanity Fair la proclamó miembro de la realeza neoyorquina. Pero ahora, gracias a este vídeo de cotilleo, parecía una diva desquiciada a los ojos del público.
  




  
    Frenética, envió un mensaje a Isabel, su gestora de redes sociales. En cuestión de segundos, sonó su teléfono.
  




  
    "Por favor, dime que este vídeo es falso", dijo Isabel sin preámbulos.
  




  
    "Desgraciadamente no", respondió Emily apretando los dientes. "No sé quién lo cogió. Probablemente otra supuesta novia intentando eclipsarme".
  




  
    "Esto no es bueno, Emily. La historia se está difundiendo rápidamente en Internet. Ya sabes cuánto le gusta a la gente ver a una famosa socialité caer en desgracia".
  




  
    Emily se amasó las sienes para evitar el dolor de cabeza que se le agudizaba detrás de los ojos. Necesitaba huir de la vida pública hasta que todo aquello pasara. Pero como una de las figuras de élite más reconocidas de Manhattan, desaparecer sería imposible.
  




  
    "¿Podemos retirar el vídeo por motivos de derechos de autor?", preguntó impaciente. "Y empezar a publicar posts patrocinados sobre mis causas filantrópicas o algo así. Recordarle a la gente que no soy tan grosera".
  




  
    "Hablaré con el departamento legal", le aseguró Isabel. "En cuanto al control de la reputación, ya estoy redactando un comunicado de prensa para promocionar tus recientes donaciones al hospital infantil. Pero Emily, tendrás que pasar desapercibida durante un tiempo. Nada de fotos sensacionalistas ni apariciones en eventos. No avives las llamas".
  




  
    Emily exhaló y se recostó en el sofá de terciopelo. La idea de que su reputación ardiera le daba ganas de convertirse ella misma en cenizas. Después de años dedicados a cuidar rigurosamente su imagen, éste era un revés monumental. Necesitaba una copa. O tres.
  




  
    "Bien, pasaré desapercibida", aceptó. Isabel prometió encargarse del control de los giros y dio el visto bueno.
  




  
    Tras cancelar la reunión con Jules, llegó un coche para llevar a Emily a casa. Se dejó caer en el asiento de cuero, sumida en sus pensamientos. Al llegar al emblemático Hotel Plaza, se acordó del opulento fin de semana de despedida de soltera que había planeado en la suite presidencial. Treinta de las personalidades más selectas de Manhattan asistirán a un fin de semana de champán Dom Pérignon, tratamientos faciales con caviar y compras en la Quinta Avenida. Pero ahora, con su reputación en entredicho, quizá una velada ostentosa no fuera lo más acertado. Pensó en pedirle a Isabel que cancelara discretamente la fiesta.
  




  
    En casa, Emily se quitó los tacones y se dirigió a su alijo de champán. Acarició una copa de cristal de Veuve Clicquot mientras escudriñaba los interminables vestidos de diseño que abarrotaban su amplio armario, intentando recordar cuándo vestirse se había convertido en algo más tedioso que divertido. Últimamente, buscaba excusas para evitar el circuito de galas y actos benéficos de la alta sociedad.
  




  
    El humillante vídeo había dejado a Emily más hundida que la piscina subterránea en la que había nadado aquella mañana. Pero el agua perfumada con cloro también le dio una idea. Con su reputación en peligro, era el momento perfecto para desaparecer durante un tiempo, tal vez un mes o dos, hasta que se calmaran las habladurías y pudiera reaparecer con un nuevo vestido de Hugo Boss como la realeza de Manhattan una vez más.
  




  
    Sí, una escapada privada era exactamente lo que necesitaba. Pero evitar la atención haría imposible las habituales villas palaciegas de Capri o Saint-Tropez. Necesitaba un lugar apartado, donde nadie de su entorno pensara en buscarla y donde ningún paparazzi pudiera descubrirla.
  




  
    Emily abrió su portátil y buscó en Google "vacaciones en ranchos de trabajo". Desplazándose por las opciones -Wyoming, Nebraska, Colorado- le llegó la inspiración. Un rancho. Podría reinventarse temporalmente como una sana vaquera de campo con vaqueros holgados en algún remoto rancho del oeste. La sola idea casi la hizo reír a carcajadas. ¿Ella, haciendo trabajos manuales? La idea era totalmente absurda. Pero, ¿no era precisamente lo absurdo lo que ella buscaba?
  




  
    Esto era perfecto. Desaparecería tranquilamente entre los caballos y el ganado, a salvo de la mirada de los medios mientras esperaba a que pasara la tormenta de cotilleos. Cuando llegara el otoño, regresaría bronceada y tonificada tras pasar días limpiando establos o arreando vacas -lo que fuera que se hiciera en un rancho- para volver a ocupar el lugar que le correspondía en la realeza neoyorquina.
  




  
    Emily no tardó en descubrir un rancho de lujo en Wyoming que ofrecía una experiencia de glamping de forma limitada. Por solo 20.000 dólares a la semana, podía tener una tienda de safari de lujo, comidas exquisitas y personal atento a todas sus necesidades. Pero vetó esta opción. Si iba a comprometerse con la farsa del vaquero, necesitaba autenticidad total. El aire acondicionado, los tratamientos de spa y la cocina gourmet no eran suficientes.
  




  
    No, consiguió un trabajo de peón en un rancho barato de Wyoming utilizando una identidad falsa. El sitio web del rancho presumía de una experiencia rústica y envolvente que requería trabajo duro y agallas. La rotación de personal era frecuente, ya que los citadinos solían huir una vez que se asimilaba el trabajo agotador. Pero Emily dudaba de que un trabajo en un rancho pudiera competir con las exigencias de la alta sociedad de Manhattan. Una vez asistió a siete eventos exclusivos en una sola noche sin desfallecer. Sin duda, palear estiércol o lo que fuera no podía ser tan agotador. Este verano sería pintoresco. Incluso educativo.
  




  
    Satisfecha con su plan, Emily empezó a compilar su alias. Sería Leah Jones, una camarera veinteañera de Nueva Jersey con un título de enfermería de la Generación Z, pero que sueña con ser una estrella de la música country. Emily se encogió un poco: la idea de ser voluntariamente de Jersey y no proceder del lujo era casi más absurda que hacer trabajos manuales. Pero cuanto más lejos de su verdadera identidad, mejor.
  




  
    Se sacó un carné de conducir con su nuevo nombre y reservó un vuelo a Jackson Hole. Una llamada rápida al rancho le consiguió un trabajo en el servicio de limpieza a partir de la semana siguiente. El gerente del rancho parecía perplejo ante su evidente ingenuidad, pero accedió a darle una oportunidad.
  




  
    Pronto estaría de incógnito entre los caballos y las montañas. Pero antes había que atar algunos cabos sueltos sin levantar sospechas. Emily informó a sus padres de que viajaría a Europa indefinidamente, enviándoles fotos esporádicas de sí misma con Photoshop en París y Praga para mantener el engaño. No dio detalles sobre sus falsos delitos con el vestido de novia, de los que sin duda oirían rumores.
  




  
    A su prometido Blake no le hizo ninguna gracia que se ausentara tan repentinamente justo antes de su boda, pero, francamente, Emily se sintió aliviada de librarse de él por un tiempo. Su relación siempre había sido más de estatus que de pasión. El tiempo que pasarían separados antes de su fastuosa boda de sociedad les vendría muy bien. Le aseguró a Blake que la fecha de su regreso estaba aún por determinar, pero que lo mantendría bien compensado en su ausencia. El silencio de Blake ante esta perspectiva confirmó sus sospechas sobre sus motivos. De todos modos, ella nunca había sido pegajosa ni sentimental en sus relaciones.
  




  
    Llega el día de la partida. Emily se despoja de su uniforme habitual de vestidos de diseño y tacones de aguja y se pone ropa deportiva informal para los largos vuelos hacia el oeste. Viaja de incógnito en una berlina oscurecida hasta el aeropuerto privado, evitando a los fotógrafos. Acomodada en su lujoso asiento a bordo del Gulfstream, Emily respiró hondo y brindó con champán. Pronto, Leah aterrizaría en Wyoming y Emily dejaría de existir temporalmente.
  




  
    ***
  




  
    La señal del cinturón de seguridad se apagó y la cabina de primera clase empezó a zumbar. Los pasajeros desplegaron servilletas en sus regazos y las azafatas se acercaron con champán y frutos secos calientes en moldes artesanales.
  




  
    Pero Emily seguía sentada en el asiento de la ventana, contemplando pensativa los campos de mosaico que acolchaban la tierra, tan diferentes de la jungla de acero y hormigón que conocía. Pronto, la densidad urbana se desvanecería en espacios abiertos y salvajes. Un territorio inexplorado para ella.
  




  
    Aquel pensamiento le aceleró el pulso. Había pasado años, incluso décadas, interpretando un papel diseñado por su familia, moldeado por su estatus. Las expectativas estaban grabadas antes incluso de que formara frases completas. Ahora, precipitándose hacia lo desconocido, Emily se sentía verdaderamente libre. Liberada por la inminente promesa del anonimato.
  




  
    ¿Quién sería Leah Jones? Podría evolucionar más allá de la caricatura de porte y privilegio que, de algún modo, se había convertido con el tiempo en una camisa de fuerza estranguladora. En el rancho, entre extraños, Emily podría encontrar una versión más auténtica de sí misma. Resultaba tentador considerar el verano como una simple escapada, pero su intención era aprovechar la oportunidad para estudiar y perfeccionarse.
  




  
    La señal del cinturón de seguridad volvió a sonar y el avión inició el descenso, con la frontera desplegándose en tonos ámbar y pardo. Los Tetons sobresalían en el horizonte, abriéndose paso entre bosques verdes y extensos lagos azules. Emily sintió una punzada inesperada, una conciencia visceral de que estaba dando la espalda voluntariamente a casi todo lo que le era familiar. La idea era aterradora y estimulante a partes iguales.
  




  
    Pronto, las ruedas del avión rebotaron y patinaron sobre el asfalto, impulsándolas hacia esta nueva realidad. Emily miró hacia fuera, buscando una metáfora en el camino que tenían por delante, algún simbolismo profundo que pudiera empaquetar y enviar como un pie de foto de Instagram vinculado a este momento. Pero, por una vez, no se le ocurrió nada. La escena se negaba a ser resumida o curada. Simplemente... era.
  




  
    Dentro de la minúscula terminal, Emily buscaba fotógrafos o caras conocidas, temiendo constantemente que algún paparazzo sigiloso se materializara y rompiera su anonimato. Pero el aire de Wyoming tenía una cualidad sagrada, casi embriagadora, que no podía nombrar. Una sensación de espacio infinito y sensaciones intensificadas. Sus pensamientos ya se movían más despacio, como vadeando la melaza. El ritmo frenético de Nueva York le parecía un mundo aparte.
  




  
    Sin equipaje facturado que reclamar, Emily se dirigió directamente al mostrador de alquiler de coches. Reservó un robusto Jeep acorde con su nueva identidad occidental y pronto se puso a recorrer carreteras llenas de baches en busca del Airbnb que le serviría de base antes y después del rancho. El paisaje azotado por el viento era muy diferente de la bulliciosa cuadrícula de Manhattan. Pero la apertura se sentía como una liberación aquí en lugar de la exposición desconcertante de un Times Square vacío.
  




  
    El Airbnb de Wilson era una sencilla cabaña con estructura en forma de A cerca del río Snake, rodeada de extensos espacios naturales. La decoración era como la de IKEA en Pinterest, con cojines que decían "La aventura te espera" y piel de vaca de imitación. Pero el entorno en sí era impresionante. Emily estaba en la terraza trasera con una copa de vino tinto de la zona, viendo cómo el sol se ocultaba tras los picos escarpados en un resplandor de bermellón y coral. Un coyote gritaba en la hondonada de abajo.
  




  
    Por primera vez en mucho tiempo, su mente se calmó por completo. Las horas se deslizaban incontables mientras la noche tenebrosa borraba los contornos de la tierra. Cuando por fin se metió bajo un edredón suave y desgastado, Emily se sintió agradablemente agotada. Sin ataduras. Libre.
  




  
    La mañana siguiente amaneció soleada y fresca. Emily se vistió con el nuevo atuendo que su ayudante Jeanine había comprado para la charada del rancho: vaqueros, camisas de franela abotonadas y botas resistentes. Un atuendo que cualquier mujer de la zona podría haber comprado en Target por un total de cincuenta dólares. Pero la rudeza y practicidad de la ropa le resultaban exóticas a Emily después de tanto tiempo envuelta en sedas y cachemira.
  




  
    Al mirarse en el espejo, apenas se reconocía. Llevaba el pelo largo y caoba recogido en una coleta desordenada. Sin una pizca de maquillaje, su piel pecosa tenía un aspecto húmedo y aniñado. Se parecía a la Emily de las fotos de la clase de arte del instituto antes de cualquier cambio de imagen. Era chocante, pero también refrescante, como un restablecimiento completo del cuerpo.
  




  
    Emily cargó el coche de alquiler y se dirigió al rancho Aspen Ridge. Conduciendo por empinadas curvas de grava bajo la atenta mirada de los Tetons, sintió que su antiguo yo se desvanecía a cada kilómetro. El servicio de telefonía móvil había desaparecido, al igual que todas las voces que clamaban constantemente por su tiempo y su atención. Aquí fuera, el estruendo de las demandas de los demás se desvanecía en el silencio.
  




  
    ***
  




  
    Los neumáticos del polvoriento Jeep Wrangler de alquiler de Emily crujían por el camino de tierra lleno de baches que conducía al cuartel general del rancho. Los pinos alineados como centinelas solemnes observan su lenta aproximación. El corazón de Emily latía rápidamente en su pecho a pesar de las serenas vistas de las montañas que se abrían ante ella.
  




  
    Tras echar un último vistazo por el retrovisor para asegurarse de que su coleta lucía adecuadamente desordenada y su rostro estaba libre de cualquier rastro de maquillaje, inhaló profundamente e hizo su gran entrada en el rancho Aspen Ridge.
  




  
    Emily aparcó el coche y salió, con las botas golpeando la grava. El aire fresco de la montaña le llenó los pulmones, con un ligero aroma a caballos y humo de bosque. Se detuvo un momento para estirar las piernas tras el largo viaje y contemplar el impresionante panorama que la rodeaba: un cielo azul infinito y una tundra desordenada que daban paso a los majestuosos Tetons nevados que se alzaban orgullosos en la distancia.
  




  
    Esta tierra parecía antigua, eterna. Su belleza salvaje y su inmensidad hacían que su existencia en la ciudad pareciera trivial. Volvió a respirar hondo, acostumbrándose a la apertura. En Manhattan, le reconfortaba la fiabilidad de la cuadrícula, la sensación de orden y estructura que proporcionaban las hileras de rascacielos que encerraban limpiamente el caos de la vida urbana. Pero aquí, despojada de todos los muros y límites, Emily se sentía expuesta y a la vez extrañamente liberada bajo el amplio cielo de Wyoming.
  




  
    De repente, unos ladridos interrumpieron su ensoñación. Miró hacia ella y vio a un border collie que la observaba atentamente y soltaba una andanada de ladridos insistentes. Rodeó el granero cercano y se detuvo, mirando hacia atrás como si quisiera apresurarla, diciendo: "Bueno, vamos a movernos, novata".
  




  
    Emily obedeció la llamada del perro pastor y cogió su bolsa de viaje, dejando que la guiara alrededor del viejo granero de troncos y hacia la cabaña principal. Sus botas de vaquero crujían ruidosamente sobre el camino de grava. Resistió el impulso de caminar de puntillas, como solía hacer, y en su lugar adoptó lo que esperaba que fuera un andar seguro.
  




  
    Al acercarse a la enorme cabaña de madera y rocas del río, Emily se detuvo, con el pulso retumbándole en los oídos. Esto era todo, su nuevo comienzo como Leah. Su oportunidad de reinventarse desde cero. Rezó una rápida plegaria para que su atuendo pasara la prueba antes de salir al chirriante porche delantero.
  




  
    Justo a tiempo, el dueño del rancho salió por la puerta principal de madera tallada y se dirigió al porche para recibirla. Incluso vestido con unos vaqueros polvorientos, botas y una camisa de cuadros desteñida, tenía un innegable aire de ruda autoridad. Aunque su apuesto rostro permanecía estoico, sus penetrantes ojos azules observaron a Emily con astucia, como si se preguntara qué tenía que ver aquella criatura enclenque con su rancho.
  




  
    Con su mejor sonrisa, Emily extendió su mano cuidada y dijo: "Hola, soy Leah Jones, tu nueva empleada. Encantada de conocerte". El exagerado acento sonó ridículo a sus propios oídos, pero la dueña del rancho lo aceptó con una mirada desconcertada.
  




  
    "Tyler West", respondió él con sencillez, dándole un breve pero firme apretón de manos. El suyo era un apretón calloso, con los nudillos engrosados por años de trabajo físico. "No muchas chicas de la ciudad aceptan el trabajo del rancho por mucho tiempo. Veremos si aguantas".
  




  
    Sus palabras estaban a medio camino entre el desafío y la advertencia. A Emily se le erizó el vello ligeramente, irritada por el hecho de que hubiera subestimado sus agallas de buenas a primeras. Pero se recordó a sí misma que para ganarse el respeto tendría que demostrar sus habilidades, no combatir las dudas de forma preventiva.
  




  
    "Mi objetivo es probarme a mí misma", dice con alegre confianza. "Enséñame cómo funciona y verás que aprendo rápido".
  




  
    Tyler sonrió levemente, parecía poco convencido, pero lo bastante intrigado como para darle una oportunidad a esta valiente novata. Le hizo un gesto a Emily para que le siguiera, le cogió la bolsa antes de que pudiera protestar y la llevó a dar una rápida vuelta por la extensa propiedad.
  




  
    El sol del atardecer se reflejaba en las estructuras desgastadas mientras Tyler señalaba los distintos establos, las dependencias del personal, los corrales y los pastos. Los caballos del rancho agitaban la cola tranquilamente, observando a la recién llegada. Tyler le mostró a Emily dónde dormiría en el barracón C con el resto del personal femenino. En la habitación que le habían asignado había cuatro camas sencillas con estructura de hierro y edredones desgastados. Muy lejos de la lujosa cama de matrimonio y las sábanas Frette de su casa. Pero Emily se recordó a sí misma que la austeridad era el objetivo.
  




  
    "Es acogedor", le aseguró con un entusiasta movimiento de cabeza, como si aquel escaso alojamiento superara sus expectativas más descabelladas.
  




  
    "La cena es a las seis en punto en el comedor", le informó Tyler a modo de despedida. "Será mejor que te instales antes".
  




  
    Sola en la silenciosa litera, Emily se sentó tímidamente en el colchón chirriante, sin atreverse a respirar por miedo a romper la ilusión. Lo había conseguido. Contra todo pronóstico, Emily James estaba oficialmente fuera del radar y de incógnito como Leah Jones, peona de rancho. La aventura anónima que ansiaba había comenzado.
  




  
    El aroma a pino llena sus fosas nasales mientras mira por la ventana las escarpadas montañas púrpuras y el cielo infinito. En Manhattan, sin duda la criticaban en Internet desde todos los ángulos. Pero aquí, era libre de despojarse de esa capa superficial dañada y encontrar el verdadero yo enterrado debajo. Una lenta sonrisa se dibuja en su rostro. Por arduo que fuera el trabajo que tenía por delante, estaba preparada.
  




  
    ***
  




  
    Emily pasó su primera noche instalándose en la acogedora cabaña de troncos que sería su nuevo hogar este verano. Se quedó hasta tarde charlando y riendo con sus tres compañeras de litera: Sarah y Amy, dos mejores amigas de la universidad que trabajaban durante la temporada, y Wendy, una cuarentona divorciada en busca de aventuras. Las tres parecían tener una camaradería natural de rancheras que Emily envidiaba y esperaba emular.
  




  
    Al amanecer, despertada por el tintineo de la campana del desayuno, Emily se puso unos vaqueros, unas botas y una camisa de cuadros y se dirigió al comedor. Se sirvió en el plato huevos pasados por agua, panceta blanda y patatas fritas de aspecto dudoso, recordándose a sí misma la necesidad de pasar desapercibida. Los otros peones del rancho charlaban de sus planes de fin de semana para ir de acampada o de pesca. Emily se dio cuenta de que no sabía nada de lo que les interesaba e hizo una nota mental para repasarlo.
  




  
    Después de comer, los mozos se dispersaron para realizar sus tareas. Emily se quedó nerviosa hasta que apareció Tyler y le dijo que ayudara a limpiar los establos y los abrevaderos. Pala en mano, se armó de valor y entró en el enorme establo. El hedor asaltó sus fosas nasales al instante. Respiró por la boca e intentó no tener arcadas mientras imitaba a los demás recogiendo estiércol. Nunca se había sentido tan humilde. Pero la camaradería de la miseria compartida la animó.
  




  
    A media mañana, sus vaqueros de diseño y su camisa nueva estaban sucios y le habían salido manchas de sudor. Mechones de pelo se le pegaban al cuello y a la frente. Se sentía como una flor marchita, pero siguió adelante durante el almuerzo y las clases de lucha de la tarde. Estaba decidida a demostrar que tenía agallas.
  




  
    Finalmente, tras un primer día de dieciséis horas, Emily se enfrentó a su mayor prueba: demostrar sus incipientes habilidades como amazona al mismísimo Tyler. Deseaba desesperadamente impresionarle con sus dotes ecuestres naturales, pero la verdad era que sólo había montado a caballo unas pocas horas en un campamento de verano hacía mucho tiempo. Aun así, absorbió el tutorial de las riendas y los estribos y se montó a horcajadas en la fornida yegua alazana que le habían asignado.
  




  
    Con Tyler mirando, Emily guió al caballo por la polvorienta pista. Hasta ahí, todo bien. Entonces Tyler le pidió que acelerara. La yegua empezó a trotar y Emily apretó todos los músculos, intentando avanzar con elegancia. Al cabo de unas vueltas, el paso del caballo se torció y Emily se encontró de repente saltando salvajemente fuera de sincronía. Tiró frenéticamente de las riendas antes de caer de bruces sobre el cuello del caballo y aterrizar de bruces en el suelo.
  




  
    Con la cara ardiendo, Emily se levantó y se sacudió, evitando la mirada de Tyler. Demasiado para impresionarle con sus habilidades naturales de amazona. Al menos la caída había sido relativamente leve. Y se las había arreglado para hacer un primer esfuerzo respetable.
  




  
    Después de guardar los caballos, los peones regresaron al comedor para cenar. Hambrienta tras su agotador primer día, Emily se llenó el plato con estofado de ternera, galletas y ensalada de judías del autoservicio. Se dio cuenta de que Tyler observaba sutilmente su segura interpretación del papel de una experimentada peona de rancho.
  




  
    Al final de la comida, Tyler se levantó y se aclaró la garganta para dirigirse al grupo. "Tenemos más de quinientas cabezas que llegan de Idaho en dos días", anunció. "Antes de que lleguen, hay que reparar las cercas y revisar las tuberías de agua. Quiero que todos se concentren en prepararse para recibir al rebaño". Sus ojos de acero se fijaron en Emily. "Es un trabajo duro de sol a sol. Veremos quién aguanta más".
  




  
    Aunque el mensaje se dirigía al grupo, iba dirigido a ella. Los demás se quejaron de buen humor por los inminentes días de trabajo agotador. Pero Emily se sentó más erguida y esbozó una amplia sonrisa.
  




  
    "Haremos lo que haga falta para que ese ganado se asiente como es debido", proclamó alegremente. "Estoy aquí para trabajar duro". La proclamación provocó algunas risitas entre sus compañeros de litera. Tyler se limitó a asentir, con rostro impasible.
  




  
    En su interior, el estómago de Emily se retorcía de ansiedad al pensar en los agotadores días que le esperaban. Pero levantó la barbilla y se recordó a sí misma que quería vivir la experiencia completa de la ganadería. Era hora de demostrar su valía. Puede que estuviera dolorida y agotada, pero demostraría a Tyler y a los demás que esta chica de ciudad convertida en vaquera tenía agallas dignas de su respeto.
  




  
    Con una nueva determinación que la animaba, Emily regresó al barracón bajo un millón de estrellas centelleantes, sintiéndose más animada que intimidada por primera vez en todo el día. Acurrucada bajo el mullido edredón, repasó los acontecimientos, aferrándose a los momentos que le hicieron sentir que realmente podía conseguirlo. Se durmió imaginándose montada a caballo, arreando con confianza el ganado a campo abierto.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 2 ♡
    


  


  
    Los ojos de Emily se abrieron al oír el ruido de los motores de los camiones que salían a trabajar. Se estremeció, sintiendo todo el efecto de su intenso primer día como peona de rancho. Cada músculo de su esbelto cuerpo gritó en señal de protesta mientras se esforzaba por levantarse. Su pijama de seda se pegaba a su piel empapada de sudor.
  




  
    En el cuarto de baño, al final del pasillo, se miró en el espejo y se quedó boquiabierta. Su tez pulida habitual estaba manchada y quemada por el sol. Tenía suciedad incrustada bajo las uñas rotas. Tenía un aspecto totalmente demacrado. Por un momento, amenazó con llorar al enfrentarse a la sucia realidad del trabajo manual. Aquí no se recupera la energía gracias al spray de aromaterapia para dormir ni a los cafés con cúrcuma.
  




  
    Al abrir la ducha, Emily se sintió aliviada al encontrar una presión de agua decente, aunque no los chorros en cascada y los doce cabezales de chorro ajustables de la ducha de lluvia de su casa. Permaneció bajo el chorro caliente hasta que sus músculos se relajaron y la suciedad se fue por el desagüe. Se enjabonó el pelo con champú de droguería y tomó nota de que pediría productos de peluquería para que se los enviaran al rancho. Había que hacer ciertas concesiones.
  




  
    Al salir a la alfombra trenzada, Emily soltó un aullido desgarrador. Las suelas de sus pies estaban en carne viva y llenas de ampollas debido a las rígidas botas nuevas. ¿Cómo iba a trabajar un día más sintiéndose tan destrozada? Por un momento, luchó contra el impulso de reservar un asiento en primera clase para volver a casa y huir de esta locura.
  




  
    Vestida cautelosamente con ropa holgada, Emily se obligó a ir al comedor. Mordisqueó en silencio un trozo de tostada quemada, escuchando a los demás compañeros intercambiar bromas y cotilleos. Parecían imperturbables ante el agotador día que les esperaba, mientras Emily se concentraba en sus ampollas palpitantes y su espalda dolorida. Añoraba la comodidad de su cama de felpa y su reconfortante café con leche de avena.
  




  
    Una vez que las cuadrillas se dispersaron para realizar las tareas del día, Emily fue asignada a limpiar un campo de rocas y maleza densa para preparar un nuevo pasto. Armada con guantes de trabajo y una pesada piqueta, trabajó bajo un sol sofocante, cortando sin mucho entusiasmo las resistentes raíces mientras se imaginaba de nuevo bajo el horizonte de Manhattan recorriendo áticos.
  




  
    A media tarde, estaba empapada en sudor, con mechones de pelo pegados al cuello quemado por el sol. Las ampollas de sus pies chirriaban a cada paso. Cuando hizo una pausa para beber agua tibia, la tentación de abandonar surgió, casi insoportable. Al ver a los peones del rancho bromear alegremente a pesar de su fatiga, Emily se sintió totalmente fuera de su elemento.
  




  
    Aquella noche se desplomó en su chirriante litera, con todos los miembros temblorosos. Apretó la mandíbula contra unas lágrimas punzantes. Cerca de ella, sus compañeras de litera charlaban animadamente sobre cómo ir a la ciudad al día siguiente para pasar un divertido día libre antes de que llegara el rebaño. Sus risas y camaradería no hacían más que aumentar la desesperación y las dudas de Emily.
  




  
    ¿Era sólo una quimera? Se imaginó a sí misma escabulléndose de vuelta a Manhattan, derrotada y públicamente deshonrada. Los pensamientos se arremolinaban sin cesar mientras intentaba acallar los aullidos desolados de los coyotes lejanos. El sueño le era esquivo. Hacia las dos de la madrugada, resignada al insomnio, Emily cogió su antifaz de seda y sus tapones para los oídos y salió a la fresca noche.
  




  
    La Vía Láctea se desparramaba por el cielo aterciopelado en cintas de polvo de estrellas. Emily se acomodó en los escalones del porche de madera hendida, haciendo una mueca de dolor cuando la áspera madera le provocó ampollas en los pies. Pero la tranquilidad de la vista empezó a obrar su magia. Se dio cuenta de que el aire fresco de los pinos que llenaba sus pulmones olía a posibilidad.
  




  
    A medida que el alba iluminaba el cielo, la belleza agreste del paisaje llenaba a Emily de nostalgia por las acampadas de su infancia, despierta antes que el resto del mundo. Ella y este paraíso de Wyoming eran lo mismo: un potencial crudo e indomable bajo la superficie.
  




  
    El sol se asomaba sigiloso por la cresta de la montaña, derramando una cálida luz de miel por todo el valle. El canto de los pájaros crecía en el bosque. El mundo volvía a sentirse nuevo, rebosante de promesas. Emily se puso en pie, con la esperanza renovada surgiendo en su interior como la mañana misma. Podía hacerlo. Sólo tenía que dejar de resistirse a lo desconocido y abrazarlo por completo.
  




  
    Llena de nuevo compromiso, se dirigió a su litera cuando sus compañeros empezaban a despertarse. Saludó alegremente a Wendy y le felicitó por su bonito pijama con manchas de vaca. El día que se avecinaba ya no se presentaba ominoso. El futuro volvía a estar lleno de posibilidades. Emily se tumbó en su chirriante litera, convencida de que, a pesar de las ampollas y las tostadas quemadas, encontraría su sitio aquí. Todo lo que necesitaba era una mente abierta y la perspectiva adecuada.
  




  
    ***
  




  
    Emily se despertó antes del amanecer para vestirse en silencio sin molestar a sus compañeras de litera y se dirigió al comedor. Estaba ansiosa por probarse a sí misma después de las humillantes derrotas de ayer: el desastroso intento de montar a caballo y apenas hacer mella despejando el campo. Sin duda, hoy tendría más éxito y la oportunidad de demostrar sus capacidades.
  




  
    La cocinera ya estaba sacudiendo cacerolas en la cocina, preparando el desayuno, cuando entró Emily. Señaló hacia el exterior.
  




  
    "El jefe quiere leña antes del invierno. Puedes adelantarte".
  




  
    Deseosa de impresionar, se puso los guantes de trabajo y se dirigió a la leñera, arremangándose con determinación. De niña, en un campamento de verano, había destacado cortando leña. ¿Qué tan difícil podía ser partir troncos enteros? Levantó la pesada hacha y la golpeó con todas sus fuerzas contra un viejo tronco de pino. La hoja rebotó en la madera endurecida con un ruido sordo, dejando apenas una marca. Emily frunció el ceño. Ajustó su sudorosa empuñadura y volvió a golpear. Otro golpe infructuoso.
  




  
    Tras veinte minutos de infructuoso vaivén, tenía las manos llenas de ampollas y el montón seguía intacto. El hacha le parecía de plomo y los brazos le temblaban de cansancio. Aspiraba polvo a cada golpe, y el sudor le corría por la espalda. Cuando otras manos empezaron a salir para desayunar, Emily sintió que la humillación le subía por la nuca.
  




  
    De repente, Tyler se acercó, observando la escena con severidad. Sin mediar palabra, cogió el hacha y empezó a partir troncos con golpes rítmicos y potentes; la madera se resquebrajaba y se deshacía limpiamente en cuestión de minutos. Emily se quedó avergonzada, observando su progreso sin esfuerzo. Demasiado para probarse a sí misma.
  




  
    "Tienes el espíritu, pero no la experiencia de la vida con nada de esto", dijo Tyler con naturalidad cuando terminó. "Tienes que empezar a desarrollar esos músculos y habilidades antes de que realmente puedas dar la talla por aquí. Pero lo conseguirás si te mantienes firme".
  




  
    Emily asintió, picada pero viendo la verdad en sus palabras. Tenía que demostrar su dedicación mediante el esfuerzo. "Aprendo rápido", insistió, cogiendo la carretilla. "Sólo dime lo que hay que hacer".
  




  
    Después del desayuno, Tyler le aconsejó que se centrara en limpiar los establos y los abrevaderos para adquirir destreza. El estiércol olía amenazadoramente mal cuando entró en el primer establo, horca en mano. Parpadeó y se le saltaron las lágrimas, respiró hondo y se obligó a empezar a amontonar el heno sucio. La suciedad rezumante y acre le provocó arcadas repetidas. Hizo una pausa y se agachó en postura infantil para respirar y asentar el estómago.
  




  
    "Tú puedes", se susurró a sí misma. Si había podido sobrevivir al feroz círculo social de Manhattan, podría soportar algunos excrementos de caballo. Después de fregar doce establos malolientes, pasó a fregar los bebederos incrustados de algas con un cepillo duro, otra primicia en su mimada vida.
  




  
    A la hora de comer, se sentía agotada y temblorosa por haber sobrepasado tantos límites, pero también tímidamente orgullosa de sus agallas. Las otras manos fueron sorprendentemente amables, ofreciéndole consejos sobre cómo concentrarse más allá de las tareas desagradables. "En poco tiempo, ni siquiera notarás el olor". prometió Sarah. Emily se dio cuenta de que apreciaban su determinación y querían que tuviera éxito.
  




  
    Después de cenar, se tumbó en su litera, dolorida pero optimista. La duda seguía mordisqueando los bordes de su conciencia. Pero, acurrucada bajo el suave edredón, dejó que los sonidos de la noche que se filtraban por la ventana la tranquilizaran. Su pulso se ralentizó al compás del canto de los grillos y su respiración se hizo más profunda, impregnada del agradable aroma del heno. Ya llevaba dos días agotadores. Lenta pero segura, se estaba adaptando a este lugar. Sintiendo el acogedor peso del edredón que le daba calor a sus cansadas extremidades, Emily dejó que la dulce sensación del merecido descanso la invadiera, y su mente se calmó hasta quedarse dormida.
  




  
    ***
  




  
    Al día siguiente, Emily estaba decidida a demostrar su utilidad a pesar de las agotadoras tareas del rancho. Se dirigió a los establos para fregar los sucios bebederos, llenando cada uno con agua fresca y fresca de la manguera. Mientras fregaba las algas del último abrevadero, oyó un resoplido detrás de ella y se giró para ver el enorme caballo alazán de Tyler, Rebel, que se alzaba sobre ella.
  




  
    Emily alargó la mano para acariciar el hombro de Rebel. De repente, el enorme caballo se encabritó y sus pezuñas golpearon el aire justo delante de la cara de Emily. Emily retrocedió dando un grito y sacudiendo los brazos, antes de aterrizar sin contemplaciones de espaldas en el patio embarrado.
  




  
    En ese momento, Tyler se acercó y soltó una carcajada divertida al ver a la menuda chica de ciudad tendida en el estiércol. "Deja los caballos para los profesionales por ahora", dijo con un movimiento de cabeza, riendo entre dientes.
  




  
    Con la cara ardiendo de humillación, Emily se levantó y se limpió el barro de los vaqueros lo mejor que pudo. No quería impresionar a Tyler con sus habilidades con sus preciados caballos. Se dedicaría a limpiar y dejaría que otros se ocuparan de los arreos hasta que se afianzara.
  




  
    Al final de otro largo día de agotadoras tareas, Emily apenas pudo regresar al barracón antes de desplomarse de bruces sobre su chirriante litera. Cada músculo de su delgada figura palpitaba y ardía por la implacable actividad física del trabajo en el rancho. Sus suaves manos estaban llenas de cortes y ampollas. Disimuló su mueca mientras sus compañeros de litera charlaban alegremente cerca de ella.
  




  
    Emily cerró los ojos y respiró a pesar del profundo dolor que le recorría el cuerpo exhausto. Se concentró en el agradable aroma de la hierba y el heno de la pradera, dejando que calmara sus nervios crispados. Poco a poco, sus tensos músculos empezaron a relajarse. Se recordó a sí misma que, aunque su resistencia estaba siendo puesta a prueba, se adaptaría con el tiempo. Cada pequeña victoria, como enfrentarse al estiércol sin atragantarse o aprender a cortar leña, aumentaba su confianza. Poco a poco, se iba adaptando a este mundo desconocido. Sólo tenía que ser paciente y comprometerse.
  




  
    Mientras se dormía, Emily soñaba con dominar la vida en el rancho, galopando por el valle sin miedo. Los retos de hoy la estaban fortaleciendo para todo lo que tenía por delante. Había llegado demasiado lejos para rendirse ahora.
  




  
    ***
  




  
    Después de otro agotador día limpiando establos, arreando caballos y transportando equipo, Emily regresó cojeando al barracón, con todos los músculos de su esbelta complexión gritando en señal de protesta.
  




  
    Se tumbó en su chirriante catre y se amasó los hombros palpitantes, con una mueca de dolor cuando sus dedos presionaron los músculos tensos e hinchados. Emily se frotó en pequeños círculos, tratando de deshacer los nudos provocados por horas de palear ropa de cama de heno empapada y sucia. El hedor rancio se le pegaba al pelo y a la ropa. Le ardían los bíceps de tanto echar cargas pesadas en la carretilla para verterlas fuera.
  




  
    Miró hacia abajo y se fijó en la delicada funda de teléfono de flores que asomaba de su bolso, decorada con cristales, una reliquia de su anterior vida mimada. Le asaltaron las dudas. ¿Se había equivocado al venir aquí? No estaba preparada para la dura realidad del trabajo en el rancho.
  




  
    Se dio una ducha de agua caliente y se metió bajo el chorro, dejando que el agua deshiciera los nudos de sus músculos doloridos. Pensó con nostalgia en la masajista sueca y el baño de aceites esenciales que le esperaban en casa. Aquí tenía que soportar el dolor sólo para mantener las apariencias.
  




  
    Después de secarse con una toalla, sacó de su neceser un vendaje Ace y un gel antiinflamatorio. Con cuidado, se vendó y se puso hielo en los tobillos hinchados, con la esperanza de reducir la inflamación provocada por andar todo el día por el rancho y los establos con sus botas vaqueras nuevas y rígidas. ¿Cómo podía ser útil en el rancho si el mero hecho de estar de pie le producía angustia? El dolor palpitaba con cada latido.
  




  
    En ese momento entró Tyler, enarcando una ceja al ver a Emily cuidándose los tobillos en lugar de ayudar a preparar la cena. "¿Envolviéndote las heridas de guerra?", preguntó irónico. A Emily le ardían las mejillas cuando se apresuró a guardar las bolsas de hielo, haciendo una mueca de dolor al doblar la espalda dolorida.
  




  
    "Sólo un pequeño dolor", insistió. "Me levantaré enseguida". Pero, por la expresión severa de Tyler, se dio cuenta de que no comprendía sus débiles intentos de restar importancia a sus molestias.
  




  
    "Tienes corazón, niña, pero tu cuerpo necesita endurecerse para hacer frente al verdadero trabajo del rancho", dijo sin rodeos antes de marcharse. Emily se mordió el labio, picada. ¿Pensaba que era débil e inadecuada para esta vida? Las dudas resurgieron, más insistentes.
  




  
    Durante la cena, las voces que charlaban resonaban en el comedor, pero Emily comía en silencio, empujando la comida alrededor de su plato. Se imaginó que reservaba un billete de primera clase para volver a Nueva York, donde pedicuras, masajes y yoga aliviarían sus dolores. Pero la fantasía no le produjo alivio, sino una tristeza inesperada.
  




  
    Enjuagó el plato y salió fuera, donde los demás se reunían en torno a una hoguera crepitante, riendo con facilidad mientras bebían cervezas. Emily se quedó torpemente en la periferia, demasiado desanimada para unirse a la camaradería. Contemplando el manto de estrellas centelleantes, se preguntó qué hacía aquí. Este mundo era tan ajeno a todo lo que la había formado.
  




  
    De vuelta en el barracón, envió un mensaje a su ayudante pidiéndole que programara un vuelo de vuelta a casa antes de borrarlo rápidamente. Le asaltaba la tentación de huir de aquellas molestias, pero era más fuerte el impulso de seguir adelante, de demostrar su dedicación y su valía. No podía aceptar la derrota tan fácilmente. Tenía que haber algo más que descubrir si podía aguantar un poco más. Durmió a duras penas, pero la insistente llamada del gallo al amanecer la despertó. Cuando la luz de la mañana se filtró, tomó una decisión: hoy trabajaría más duro y seguiría esforzándose por encontrar su lugar en este rancho. El camino a seguir parecía desalentador, pero en el fondo, algo le decía que mantuviera el rumbo.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 3 ♡
    


  


  
    Era una tarde soleada y Emily estaba en el granero rojo remendando una brida de cuero castaño desgastado que uno de los peones más jóvenes del rancho, Joey, había roto accidentalmente el día anterior al intentar preparar rápidamente su caballo para la visita del herrador. Mientras cosía cuidadosamente el desgarrón de la correa de la mejilla izquierda con una aguja curva de cuero e hilo de lino, las puertas del establo se abrieron de repente con un fuerte crujido, golpeando las paredes a ambos lados.
  




  
    Joey entró corriendo en el establo, respirando con dificultad, con la cara enrojecida y los ojos muy abiertos por el pánico. Gritó que una gran sección de alambre de espino en el pasto sur adyacente a la autopista del condado se había derrumbado después de que un árbol cayera sobre él durante la tormenta de viento de la noche anterior, y ahora el ganado de ese pasto salía en estampida hacia la concurrida autopista.
  




  
    Emily dejó inmediatamente la brida a medio remendar sobre la mesa de trabajo y salió corriendo a la luz del sol. Protegiéndose los ojos, oteó el horizonte y vio a lo lejos una enorme nube de polvo que se arremolinaba en la carretera. Podía distinguir los contornos oscuros de más de tres docenas de reses aterrorizadas que se precipitaban por el centro de la carretera.
  




  
    Sin pensárselo dos veces, corrió al corral y cogió el caballo más cercano, un caballo castrado alazán y blanco llamado Apache, uno de los más veteranos e imperturbables del rancho. Rápidamente desató a Apache, cogió su silla del poste de la valla y se la echó al lomo, sin apretarla demasiado por las prisas. Se subió a su lomo y lo impulsó al galope hacia la caótica escena que se desarrollaba en la carretera, con el viento azotándole el pelo mientras los fuertes músculos de Apache se agitaban bajo ella.
  




  
    A medida que se acercaban a la refriega, pudo ver claramente cómo el ganado, presa del pánico, corría frenéticamente por el centro de la autopista mientras los coches y los camiones se desviaban al azar, haciendo sonar sus bocinas para evitar chocar con los grandes animales. Algunos bueyes se habían separado del grupo principal y corrían erráticamente por ambos carriles. El tráfico se había detenido en ambas direcciones, con los vehículos parados en ángulos extraños. Emily sintió que se le aceleraba el pulso, pero se obligó a mantener la calma. Cabalgó en Apache por delante de la primera línea de ganado en estampida y empezó a silbar con los dedos mientras agitaba los brazos, intentando llamar la atención del novillo líder y desviar a la manada de la carretera hacia un lugar seguro.
  




  
    El enorme buey marrón y blanco que iba delante la miró, sacudió su enorme cabeza cornuda en señal de confusión, pero luego viró hacia ella, y los demás empezaron a seguir a regañadientes el camino de su líder alejándose de la carretera. Emily se sintió débil de alivio cuando la mentalidad de rebaño funcionó a su favor y logró redirigir el flujo de ganado lejos de los coches y de vuelta a través del agujero en la valla hacia los pastos. Pero sabía que aún quedaba la difícil cuestión de contener y acorralar al rebaño con seguridad una vez que estuvieran fuera de peligro inmediato. El vallado provisional junto a los establos estaba demasiado lejos para poder transportarlo.
  




  
    En ese momento, Tyler montó rápidamente en su yegua alazana de confianza, Pepper, llevando varios rollos largos de cuerda. Le hizo señas a Emily para que se dirigiera a un prado vacío a un lado de la carretera. Juntos maniobraron hábilmente para que los novillos errantes que se habían separado de la manada volvieran con el grupo. Mientras Tyler cabalgaba en círculos, haciendo girar el lazo por encima de su cabeza, arreando con pericia el ganado hacia el prado, Emily desmontó y se apresuró a montar un corral improvisado utilizando como barreras el camión de repuesto del rancho y varias puertas metálicas maltrechas que había cerca. Los otros peones del rancho no tardaron en llegar en sus camiones y saltaron para ayudar a reforzar el perímetro.
  




  
    Al cabo de quince minutos, la manada desbocada había sido contenida sin heridos ni colisiones. Emily se desplomó contra el lateral del viejo camión azul, agotada pero aliviada. Su pulso por fin empezó a bajar mientras la adrenalina le hacía temblar ligeramente las manos. Levantó la vista y vio a Tyler desmontando a Pepper y cruzando hacia ella, mirando fijamente a Emily con una expresión de pura gratitud y admiración, una mirada que nunca antes había visto en él. Su escepticismo habitual había sido sustituido por un nuevo respeto.
  




  
    "Mantuviste la cabeza más equilibrada y ayudaste hábilmente a evitar un terrible desastre", dijo Tyler con sinceridad mientras agarraba el delgado hombro de Emily con su mano callosa. "Fuiste una gran amazona cuando tomaste el mando y cabalgaste para desviar la estampida. Habríamos tenido una verdadera pesadilla en nuestras manos si no hubieras actuado con tanta rapidez y valentía. Creo que hoy has demostrado ser uno de los nuestros".
  




  
    Emily sintió que se ruborizaba ante el inesperado elogio de Tyler, normalmente tan parco en cumplidos. Después de pasar las últimas semanas sintiéndose como una carga incompetente, sus palabras calaron hondo, validando que tenía talentos que ofrecer a este rancho y a su gente. Mientras Tyler discutía sus planes para reparar la valla rota, pidió la opinión de Emily sobre el mejor enfoque para las reparaciones en lugar de descartar su opinión como irrelevante, como podría haber hecho horas antes. Emily describió algunas técnicas eficaces de vallado que había aprendido recientemente de un contratista en Nueva York, impresionando a Tyler con sus conocimientos.
  




  
    Por primera vez desde su llegada, Emily se sintió no sólo aceptada, sino valorada. Como si su perspectiva importara y se hubiera ganado por derecho su lugar aquí, entre los experimentados peones del rancho. Las palabras de elogio de Tyler se repetían en su mente, reforzando su maltrecha confianza. La sensación de verdadera pertenencia y propósito la animó mientras cabalgaban juntos de vuelta al rancho, relatando la salvaje persecución del ganado y riéndose de sus diversas reacciones cargadas de adrenalina. De vuelta en el establo, Joey encontró a Emily cepillando a Apache y le dio las gracias profusamente por salvarle el día.
  




  
    "Sólo quería venir a dar las gracias", dijo Joey, raspando el polvo con la bota. "Creo que perdería mi trabajo si algo realmente malo sucediera. Así que gracias por cubrirme".
  




  
    "Todo salió bien", le aseguró Emily. "Pero quizá deberías volver a comprobar las vallas después de una tormenta, por si acaso". Joey asintió tímidamente antes de dirigirse a reparar la brecha.
  




  
    Esa noche, durante la cena, cuando Tyler se puso en pie para hablar al grupo de los dramáticos acontecimientos del día, llamó a Emily al frente e hizo que todos aplaudieran su rapidez mental y su habilidad para desactivar la crisis. Emily agachó la cabeza, poco acostumbrada a la atención, pero no pudo evitar sonreír con orgullo.
  




  
    De vuelta en su litera, se durmió rápidamente, cansada pero profundamente satisfecha. Gracias a su perseverancia y a sus nuevas habilidades, por fin había demostrado sus agallas y su valía. Fueran cuales fuesen los nuevos retos que se le presentasen en el rancho, los afrontaría con sabiduría y compromiso, confiada en el ser que estaba descubriendo poco a poco, un ser del que por fin se sentía orgullosa. Había sido puesta a prueba y había triunfado.
  




  
    ***
  




  
    Esa noche, los peones del rancho se reunieron en torno a la crepitante hoguera para relajarse después de la angustiosa jornada lidiando con el rebaño que se había escapado. Todos parecían agradecidos por la oportunidad de relajarse y contar el audaz rescate. Se repartieron jarras de cerveza y bolsas de malvaviscos para asar sobre las vacilantes llamas.
  




  
    Emily se sentó tranquilamente en uno de los bancos de troncos cortados, empapándose de la camaradería y el ambiente tranquilo. Con el suave rasgueo de las guitarras acústicas, la conversación giró en torno a las heroicas acciones de Emily y Tyler para evitar el desastre en la carretera.
  




  
    "Tuvimos mucha suerte de que Emily mantuviera la cabeza erguida, o podríamos habernos enfrentado a un choque múltiple", dijo Wyatt, uno de los veteranos. "Esa señorita cabalgó como una vaquera experimentada que toma el mando".
  




  
    Emily sintió que se le sonrojaban las mejillas y se miró las botas, avergonzada pero reconfortada por el inesperado elogio. Aún se estaba adaptando a sentirse valorada después de pasar tantas semanas dudando de su lugar aquí.
  




  
    De repente, Tyler se levantó y alzó su botella de cerveza. "Me gustaría hacer un brindis por nuestra Emily", declaró con una rara sonrisa. "Hizo falta valor y coraje para cabalgar sola hacia la estampida. Si no hubiera sido por su rapidez mental y su habilidad, hoy podríamos habernos enfrentado a una terrible tragedia."
  




  
    Las otras manos gritaron y silbaron mientras alzaban sus botellas. "¡Por Emily y su sensatez!" proclamó Tyler. Emily sonrió tímidamente mientras la empujaban juguetonamente y le daban palmaditas en la espalda, empapándose de esta aceptación.
  




  
    Más tarde, bajo las estrellas dispersas, mientras las risas resonaban en los barracones, Emily se quedó junto al fuego, disfrutando de su nueva sensación de pertenencia. Todas sus inseguridades y dudas anteriores acerca de cómo llegar hasta aquí se habían desvanecido. Ya no era una extraña, por fin se sentía parte de la familia del rancho.
  




  
    A la mañana siguiente, mientras recorría con las manos las paredes desgastadas del granero de madera, Emily supo sin lugar a dudas que se quedaría en Aspen Ridge el resto del verano. Ahora el rancho le parecía su hogar. Respiró el aire perfumado de heno y admiró los majestuosos picos iluminados por el sol, sabiendo que había encontrado su lugar.
  




  
    En el amanecer dorado, Emily imaginó los días de trabajo duro pero gratificante que le esperaban, más dulces por los lazos de amistad y confianza que había formado. Los recuerdos de su brillante vida anterior parecían ecos de otro mundo. Aquí, ella tenía un propósito.
  




  
    Con renovado ímpetu, Emily cruzó el prado cubierto de hierba hasta los establos, inhalando el aire fresco. Ya no tenía dudas sobre sí misma mientras enganchaba los caballos y los preparaba para el paseo del día. Comprometida ahora a abrazar esta vida y sus nuevas habilidades y agallas, se sentía realmente optimista sobre todo lo que le deparaba el futuro.
  




  
    La crisis de la cabaña ganadera la puso a prueba, pero estuvo a la altura de las circunstancias y ahora se siente un miembro competente y valioso del equipo. Sabía que los retos que le aguardaban no harían sino acrecentar su sabiduría y sus capacidades. Mientras guiaba al grupo de cabalgata hacia la cresta de la montaña, sonriendo y charlando con facilidad con los excitados turistas, Emily sintió que por fin estaba prosperando como una auténtica peona de rancho, arraigada en un sentido de pertenencia y de sí misma que aún estaba descubriendo pero que amaba.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 4 ♡
    


  


  
    Era una fresca y soleada mañana de finales de primavera, sin una sola nube en el brillante cielo azul, mientras Emily se dirigía entusiasmada desde el pequeño barracón por el sinuoso camino de tierra hasta el gran picadero de forma ovalada para su clase de lazo con Tyler. Mientras caminaba, respiraba el aroma fresco y terroso del heno y los caballos que emanaba de los graneros rojos cercanos.
  




  
    Al entrar en la pista, se cruzó con varios caballos, entre ellos su nueva yegua de piel de ante llamada Honey, que agitaban la cola rítmicamente para ahuyentar a las moscas que zumbaban alrededor de sus patas. El suelo de tierra de la pista había sido rastrillado y regado ligeramente para mantener el polvo bajo control. A lo largo de la valla de tablones encalados, se habían colocado varias cabezas de buey de plástico moldeadas con cuernos sobre soportes metálicos rodantes para practicar la técnica de lazo.
  




  
    Emily se colocó en el centro de la pista, entrecerrando los ojos y protegiéndose de la intensa luz del sol matutino. Justo a tiempo, llegó Tyler, con sus espuelas tintineando a cada zancada segura. En sus manos curtidas y curtidas sostenía una cuerda de lazar enrollada cuidadosamente para evitar que se enredara.
  




  
    "Buenos días, Emily. ¿Lista para empezar a enlazar?" Tyler preguntó en su firma profunda, drawl constante.
  




  
    "Claro que sí", respondió Emily con entusiasmo, dando una vuelta experimental a su cuerda. Llevaba toda la semana deseando perfeccionar sus habilidades.
  




  
    Tyler se acercó a uno de los bueyes del maniquí y giró suavemente la cuerda del lazo sobre su cabeza con una forma bien practicada antes de lanzarla hacia delante. El lazo rodeó perfectamente los cuernos del novillo en el primer intento. Tyler dio un rápido tirón de la cuerda para reajustar al novillo.
  




  
    "Tienes que guiar a tu objetivo y anticipar cómo se moverá", aconsejó Tyler. "Ata donde van a estar los cuernos, no donde están ahora".
  




  
    Asintiendo atentamente, Emily se preparó para su primer intento. Enroscó su cuerda nerviosamente, tratando de emular la suave técnica de Tyler. Cuando el maniquí automático cruzó la pista, Emily lanzó su lazo. Pero se quedó corto, cayendo al suelo mientras el novillo pasaba.
  




  
    "Mantén el codo arriba y suelta un pelo antes", le indicó Tyler mientras le cogía la cuerda. "Conseguirás el ritmo con la práctica".
  




  
    Emily ajustó su postura como le habían aconsejado. Pero sus cuatro lanzamientos siguientes también fallaron, cayendo detrás de los cuernos del buey o atando accidentalmente su cuello en su lugar. Su frustración aumentó. El lazo le había parecido tan natural ayer.
  




  
    "Relaja los hombros y afloja. Ya casi lo tienes", le aseguró Tyler tras el quinto intento fallido. Agarró suavemente su brazo con el lazo y corrigió su agarre de la cuerda, cuadrando sus caderas y pies más en línea con el objetivo.
  




  
    Respirando hondo, Emily volvió a fijar la vista en el buey. Cuando pasó, hizo girar suavemente el lazo por encima de su cabeza y lo dejó volar, aspirando con excitación cuando el lazo se enganchó perfectamente alrededor de los cuernos.
  




  
    "¡Ahí está! Buen trabajo", elogió Tyler, dándole un ligero apretón en el hombro. Emily sonrió, emocionada por su éxito.
  




  
    Animada por este triunfo, practicó el lazo con el buey en movimiento otra docena de veces, encontró de nuevo el ritmo y pronto fue capaz de lazar los cuernos de forma fiable con cada lanzamiento. Con la ayuda de Tyler y su propia determinación, notaba que sus habilidades mejoraban.
  




  
    Después de guardar ordenadamente su equipo de lazada en el pequeño cobertizo de aperos, Emily y Tyler trabajaron juntos en fácil armonía, ensillando algunos caballos frescos para trasladar la manada a un nuevo y exuberante pasto. Mientras Emily ajustaba la cincha de Honey, su yegua de piel de ante dorada, y le daba una cariñosa palmadita, decidió confiarle a Tyler un sueño que no se atrevía a compartir.
  




  
    "Para ser sincera, he estado pensando mucho en la posibilidad de tener mi propio rancho algún día", admitió mientras se balanceaba en la silla de montar. "Sé que es una gran responsabilidad, pero creo que por fin me estoy dando cuenta de que aquí es donde realmente pertenezco".
  




  
    Sorprendentemente, Tyler no descartó su aspiración como un capricho pasajero de novato. "Llevar un rancho es un trabajo muy duro, pero gratificante", dijo pensativo, acariciando el cuello de su yegua castaña. "Si estás dispuesta a dedicarle sudor y cuidados, podría verte gestionándolo".
  




  
    El ánimo de Emily se disparó ante la serena confianza de Tyler en su potencial. Mientras cabalgaban codo con codo, Tyler se sinceró y describió cómo su bisabuelo había sido uno de los primeros rancheros cherokee en establecerse en este valle años atrás, cuando Wyoming aún era un territorio salvaje. La familia de Tyler había trabajado esta tierra durante generaciones.
  




  
    Emily escuchó atentamente, profundamente conmovida por haber sido admitida en esta parte sagrada de la herencia de Tyler que él claramente apreciaba tanto. Ahora comprendía que su rudeza ocasional se debía a que quería proteger el legado que había heredado.
  




  
    Con el rebaño felizmente instalado en el extenso pasto verde, Emily y Tyler detuvieron sus caballos en la cima de una cresta suavemente inclinada con vistas a las interminables praderas onduladas del rancho, bordeadas por los elevados picos nevados de las montañas.
  




  
    A medida que el sol de la tarde se acercaba al lejano y escarpado horizonte, la luz dorada que iluminaba el paisaje dejaba a Emily sin aliento. Se dio cuenta de lo mucho que había llegado a querer a este mundo salvaje y hermoso que la había acogido... y a Tyler, que veía su potencial incluso cuando ella dudaba de sí misma. La idea ya no le parecía aterradora. Sentía que había encontrado un hogar.
  




  
    Soltando la mano de las riendas, Emily se acercó y apretó la mano curtida pero tierna de Tyler en señal de gratitud sin palabras. Él le devolvió el apretón con suavidad. Mientras estaban sentados en silencio uno junto al otro, Emily comprendió que todo había cambiado para mejor.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 5 ♡
    


  


  
    Cuando el luminoso día de Wyoming se convirtió en crepúsculo, Emily se quedó en el prado, cepillando a los caballos mientras los demás se dirigían a cenar. Vio a Tyler al otro lado del campo, todavía trabajando para llevar a los últimos rezagados al establo para pasar la noche. Presa de la necesidad de prolongar el tiempo que pasaban juntos a solas, se apresuró a terminar y trotó hacia él para ayudarle.
  




  
    El cielo se transformó en un deslumbrante degradado de coral, magenta y violeta mientras cabalgaban juntos, guiando a las yeguas y los potros a la seguridad de sus establos. Algunos potros rebeldes salieron disparados, levantando los talones. Emily y Tyler intercambiaron una sonrisa y se lanzaron a una emocionante persecución para demostrarles a los jóvenes quién mandaba. Su risa compartida sonó más fuerte que los relinchos de las reprimendas.
  




  
    Con los caballos ya asentados, Emily disfrutó de estos últimos momentos a solas con Tyler, sabiendo que mañana volvería el ajetreo y el ruido que rodeaban constantemente el rancho. Tyler le abrió la puerta del prado mientras caminaban codo con codo con sus caballos hasta el establo, con la luz del sol difuminándose en la silueta de sus sombreros de vaquero.
  




  
    Más tarde, alrededor del crepitante fuego, los peones del rancho se repartieron cervezas y una botella de whisky para relajarse. Llena y satisfecha por la abundante cena de chili, Emily se acomodó en uno de los bancos de troncos junto a Tyler, consciente de la presión de su muslo contra el de ella. Sus rodillas se rozaban de vez en cuando, haciéndole saltar chispas por la espalda.
  




  
    Tyler inclinó la cabeza hacia atrás para contemplar el cielo nocturno, brillante de estrellas ahora que el sol se había puesto por completo. "¿Ves ese cúmulo de ahí? Es la Osa Menor", dijo señalando la constelación. Procedió a identificar el Cinturón de Orión, la Osa Mayor y otras más, inclinándose hacia él mientras trazaba los brillantes contornos sobre el lienzo de tinta. Emily aspiró el aroma a pino y a caballo que desprendía la camisa de Tyler y lo encontró reconfortante.
  




  
    A medida que avanzaba la velada, la conversación giró en torno a las familias. Emily dio la impresión de que la suya era rica pero controladora, que no deseaba ninguna cercanía emocional. Dio a entender que buscaba consuelo en su juicio.
  




  
    "Hay gente que no entiende el estilo vaquero", dijo Tyler con simpatía, escupiendo tabaco en el fuego. "Pareces un lobo solitario que ha encontrado una nueva manada". Su sabiduría campechana hizo que Emily deseara confiar de verdad en él. Pero seguía siendo demasiado arriesgado.
  




  
    Más tarde, en su litera, escuchando el canto de los grillos, Emily sabía que debía contarle a Tyler toda la verdad sobre sus privilegiados orígenes. Pero le preocupaba que la verdad rompiera el tierno vínculo que crecía entre ellos y que ahora significaba tanto para ella. Por el momento, los secretos parciales le parecían más seguros que arriesgarse a un rechazo total.
  




  
    Al ver la silueta de Tyler desaparecer en las montañas a la mañana siguiente para pasar la noche conduciendo ganado en solitario, a Emily le dolía saber lo que estaba pensando. Pero aceptó que algunas partes de sí misma debían permanecer veladas por el momento si eso significaba mantenerlo en su vida.
  




  
    Durante la semana siguiente, se ofreció voluntaria para ayudar a Tyler a cuidar de las yeguas embarazadas, con la esperanza de que él viera que ella compartía su amor por los animales y la tierra. Mientras colocaba heno fresco en los establos, Emily soñaba con la vida que ella y Tyler podrían construir juntos en este pedazo de tierra salvaje de Wyoming.
  




  
    Un atardecer dorado, mientras llevaban a los caballos a pastar, Emily apoyó la cabeza en la curva fuerte y cálida del hombro de Tyler, sin querer que aquella dichosa sencillez terminara nunca. Su tímida sonrisa encendió un resplandor en su interior y ella juró dejar atrás su antigua vida para siempre si eso significaba quedarse a su lado. Lo único que necesitaba era aquel rancho y aquel vaquero taciturno pero tierno que esperaba que algún día fuera sólo suyo.
  




  
    ***
  




  
    A medida que los largos y soleados días de julio se iban convirtiendo en el tramo más cálido del verano de Wyoming, con temperaturas que llegaban a los agradables ochenta grados cada tarde, Emily se fue asentando en una cómoda rutina en el rancho que había llegado a apreciar profundamente.
  




  
    Todas las mañanas, antes de que el sol se asomara por los escarpados picos violáceos de las montañas Cascabel en el horizonte oriental, Emily se despertaba con las primeras luces. Se vestía tranquilamente con vaqueros, botas y una cómoda camisa de cuadros, con cuidado de no molestar a sus compañeras de litera, que seguían durmiendo, y salía al aire fresco de la mañana. En el prado, silbó a los caballos, llena de ilusión por el día que se avecinaba. Los caballos aguzaron las orejas y se acercaron trotando para recibir palmaditas y golosinas. Emily se tomó su tiempo para acicalar y ensillar a cada uno de ellos, susurrando palabras de elogio en sus agitadas orejas mientras ajustaba las cinchas y abrochaba las bridas. El rico y hogareño aroma de los caballos y el heno llenaba el ambiente.
  




  
    A media mañana, Emily guiaba a un pequeño grupo de ansiosos turistas de lugares como Texas, Florida e incluso el Reino Unido por el salvaje terreno alpino en un pintoresco recorrido de tres horas. Señaló formaciones rocosas únicas, vistas panorámicas de los valles y racimos de lupinos morados de floración tardía que salpicaban los prados de montaña. Los urbanitas se deleitaron con el paisaje virgen y sacaron innumerables fotos con sus teléfonos y cámaras para documentar su impresionante aventura. Un niño jadeó y señaló con el dedo a un gran alce macho que se detuvo a beber con su imponente grupa en un arroyo de aguas cristalinas. Emily sonrió, orgullosa de poder compartir este paisaje indómito que tanto le gustaba con los recién llegados ávidos de probar el estilo de vida de los vaqueros. Manejaba con serena confianza los temperamentos periódicos de los caballos o los nerviosos jinetes novatos, haciendo que todos se sintieran cómodos.
  




  
    Al mediodía, con las botas y los vaqueros llenos de polvo del camino, Emily se reunió con el resto de los trabajadores en el acogedor comedor para degustar abundantes sándwiches con carne asada y pavo recién cortado de una tienda de delicatessen de la ciudad, cremosa ensalada de patatas, huevos endiablados y jarras de té helado dulce. Las risas y las animadas bromas llenaron la larga sala de madera con su desconchada pintura turquesa y su encantadora decoración de vacas mientras todos relataban momentos divertidos o entrañables de las aventuras de la mañana. El pequeño Jimmy no paraba de parlotear sobre haber visto de cerca un alce de verdad. Los británicos Nigel y Margaret, recién casados, describieron su asombro ante la salida del sol sobre los Tetons. El ambiente cálido y vibrante era contagioso. Con la barriga llena y el ánimo animado, Emily se sintió profundamente a gusto y con un propósito entre esta familia improvisada.
  




  
    Después de comer, se unió a Tyler para trabajar en las interminables tareas de mantenimiento de kilómetros de vallas de madera y alambre de espino alrededor de la vasta propiedad del rancho o de reparación de equipos desgastados y edificios envejecidos. Trabajaban codo con codo en una compañía concentrada pero fácil bajo el sol abrasador de la tarde y el cielo azul despejado. Emily apreciaba el tiempo que pasaba a solas con Tyler, aunque tuviera que restregar la grasa acumulada en las sucias piezas del motor hasta que le dolían los hombros y el sudor le escurría sal por el cuello y los ojos. El mero hecho de estar cerca de él, compartiendo bromas o trabajando en un silencio compatible, la llenaba de una satisfacción profunda.
  




  
    Cuando por fin terminaban las tareas del día y el sol empezaba a descender perezosamente hacia las montañas serradas, Emily se dirigía a la cocina de la antigua granja para empezar a ayudar con los preparativos de la cena, a menudo con Tyler cerca, picando verduras, asando filetes sobre crepitantes brasas de mezquite y horneando bizcochos recién hechos. Trabajaban al unísono sin esfuerzo, como parejas de baile, anticipándose a los movimientos del otro, pasando uno junto al otro en la estrecha cocina, con las manos rozándose ligeramente y encendiendo chispas. Mientras los deliciosos aromas de los asados y las tartas llenaban el aire, hablaban y bromeaban mientras una radio sibilante entonaba de fondo melodías country clásicas. Para Emily, aquellas veladas eran encantadoras, profundamente especiales.
  




  
    Después de compartir la abundante comida casera con los hambrientos y juguetones rancheros alrededor de la mesa de roble, Emily insistió en limpiar y echó a los demás para que se relajasen. Tarareaba y silbaba alegremente para sí misma mientras lavaba platos y sartenes, mientras Tyler cogía una toalla y se unía a ella para secar y colocar cuidadosamente cada plato en su sitio en los viejos armarios de pino nudoso. Dejaron que la conversación se alargara mientras las sombras púrpuras del crepúsculo se colaban por las ventanas, ninguno de los dos dispuesto a dejar que aquel momento a solas terminara. Sus manos se rozaban y se entretenían cuando Tyler le pasaba cada plato o tenedor seco, como chispas invisibles que pasaban entre ellos en la tarea mundana. Cuando la última olla quedó limpia y la cocina ordenada para la mañana siguiente, Tyler acompañó a Emily de vuelta a su litera, sus hombros chocaron cómodamente, sus manos estuvieron a punto de tocarse pero aún no se atrevían a hacerlo del todo, aunque el impulso brotaba con fuerza.
  




  
    Bajo el titilante manto de estrellas dispersas en estas cálidas y tranquilas noches de verano, con las luciérnagas amarillo pálido elevándose en nubes a su alrededor a través del dulce aire de la montaña, Emily se encontró deseando congelar el tiempo. Sabía que pronto llegaría el otoño, que traería días y noches más fríos y un futuro desconocido. Pero aquí y ahora, no necesitaba nada más allá de estos días: el trabajo honesto y satisfactorio de sus manos y su cuerpo, el cielo infinito y aterciopelado lleno de posibilidades, y un hombre taciturno pero tierno que la veía y la comprendía, según ella, como ningún otro. El resto del mundo se desvaneció felizmente.
  




  
    Más tarde, acurrucada en el delgado colchón de su litera bajo un edredón cosido a mano, escuchando el trino de los grillos y los suaves chasquidos de los caballos que se retiraban a dormir, Emily repasó cada momento del día con Tyler como si fueran las escenas favoritas de una película. Pensó con sereno asombro que esta existencia relativamente sencilla en el rancho, tan ajena al extravagante mundo que había habitado antes, le había aportado un sentido de propósito y una profunda satisfacción que nunca había soñado que fuera posible. La tímida consideración y la ruda sabiduría de Tyler seguían sorprendiéndola y conmoviéndola a diario. Cuando por fin se quedó dormida bajo el edredón, Emily deseó en silencio, con fervor, que aquellos dichosos días bañados por el sol pudieran prolongarse eternamente sin cambios, exactamente como eran. Pero sabía que no debía dar por sentado este respiro temporal.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 6 ♡
    


  


  
    El rancho Aspen Ridge bullía de actividad, preparándose para el próximo rodeo del condado. Como uno de los ranchos más prestigiosos de la región, se enorgullecían de mostrar animales y vaqueros de primera categoría. Emily estaba ansiosa por ayudar en la preparación del rodeo y demostrar sus habilidades.
  




  
    Empezó reparando las vallas rotas y los pestillos de las puertas de los toriles, esenciales para mantener seguros a los enormes animales. Los toros Featherfoot que Tyler planeaba introducir tenían una reputación temible por su fuerza bruta y su actitud. Emily observaba sus músculos ondulados y sus afilados cuernos con cauteloso asombro mientras resoplaban y daban zarpazos en el polvoriento suelo cuando alguien se acercaba.
  




  
    Cuando llegó el momento de la práctica de carga, la mayoría de las manos se mantuvieron alejadas, temerosas de ser corneadas o aplastadas. Pero Emily se ofreció voluntaria sin dudarlo, siempre dispuesta a aceptar un reto. Tyler parecía impresionado por su falta de vacilación.
  




  
    "Se pondrá salvaje, pero confío en que mantendrás el valor", le dijo. Emily sonrió, encantada de que creyera en ella.
  




  
    Se puso unos zahones para protegerse las piernas y se subió ágilmente a la barandilla mientras un toro irritado de dos mil kilos era conducido al corral que había debajo de ella. Mientras el toro corcoveaba y se retorcía violentamente contra el espacio restrictivo, Emily se agarró con fuerza y saltó sobre su ancha espalda. Su adrenalina se disparó mientras luchaba por enredar su mano enguantada en la cuerda que rodeaba su pecho y evitar sus mortales cuernos. Tras unos segundos angustiosos, lo consiguió y se deslizó, cayendo de pie mientras las otras manos gritaban orgullosas.
  




  
    A lo largo de varios días de entrenamiento, y a pesar de algunos incidentes, Emily consiguió mantenerse a horcajadas sobre las enormes bestias, incluso cuando pataleaban y saltaban con furia. Tyler a menudo la observaba de cerca, con los ojos verdes entrecerrados y concentrados, preparado para intervenir si era necesario. Pero Emily no tardó en ganarse su confianza en sus habilidades con los feroces animales.
  




  
    El día antes de que llegara el rodeo, todos estaban ocupados con los preparativos de última hora cuando de repente se oyeron gritos de que Maverick, uno de los sementales árabes más premiados de Tyler, se había escapado a través de una valla dañada del prado y se había largado. Emily ensilló de inmediato a su potranca más rápida y salió tras el fugitivo, siguiendo las huellas de sus cascos por un sinuoso sendero del cañón.
  




  
    Durante dos horas, Emily siguió el serpenteante rastro del semental a través del escarpado monte, anticipándose a sus movimientos y alejándolo de los callejones sin salida. El inteligente caballo dio varias vueltas para perderla, pero ella consiguió seguirle el ritmo. A medida que el sol bajaba, aumentaba la preocupación por su seguridad. Finalmente, su perseverancia dio sus frutos cuando condujo con suavidad a un cansado Maverick hasta un pequeño cañón y lo ató firmemente para llevarlo a casa.
  




  
    Tyler esperaba ansioso en el prado cuando ella llegó con el semental huido a cuestas. "Tienes agallas de verdad para seguirlo en solitario toda la tarde", dijo Tyler con una sonrisa de admiración, acariciando el cuello enjabonado del caballo. Emily sonrió, reconfortada por sus elogios. Su experiencia y tenacidad habían hecho posible aquel éxito.
  




  
    La noche después del rodeo, en el que el rancho Aspen Ridge se llevó a casa un montón de cintas azules gracias a los diligentes esfuerzos de Emily con el ganado, los trabajadores del rancho se dirigieron a la ciudad para celebrarlo en el bar local. Emily se negó, agotada. Ella y Tyler optaron por compartir una tranquila velada a solas bajo el resplandeciente cielo.
  




  
    Extendieron un edredón en el prado y se tumbaron una al lado de la otra, contemplando la brillante lluvia de estrellas. Un agradable cansancio calaba los huesos de Emily tras los largos días de preparación para el rodeo. Llenas de nostalgia, compartieron divertidas anécdotas de la infancia sobre cómo aprendieron a montar y las aventuras que habían vivido en el rancho a lo largo de los años, junto con sueños susurrados que Emily no se sentía segura de revelar a nadie.
  




  
    Aquí, lejos de miradas indiscretas, Emily apoyó la cabeza en el robusto hombro de Tyler mientras intercambiaban viejas penas y alegrías, mientras el resto del mundo se les escapaba. Deseó que pudieran quedarse entrelazados para siempre mientras las sombras se alargaban y las estrellas giraban en lo alto.
  




  
    ***
  




  
    A medida que avanzaba el caluroso verano de Wyoming, Emily sentía que sus sentimientos por Tyler se convertían en algo que iba mucho más allá de la atracción o la simple amistad. Cuando sus miradas se cruzaban en el caótico comedor o en los momentos de tranquilidad que pasaban a solas, Emily percibía un profundo sentimiento que reflejaba su creciente amor por el estoico vaquero.
  




  
    Pero el riesgo de confesar la verdad sobre su identidad como mujer adinerada y comprometida de la alta sociedad de Manhattan seguía haciendo dudar a Emily. Le preocupaba que su red de pequeños engaños pudiera romper este nuevo y tierno vínculo. ¿Comprendería Tyler las razones por las que ocultaba su opulento pasado si lo revelaba todo ahora? ¿O se sentiría traicionado para siempre?
  




  
    Una noche dorada, mientras Tyler acompañaba a Emily de vuelta a su litera tras una animada hoguera, con las botas crujiendo en el camino de grava, ella estuvo a punto de detenerse y desahogarse con él allí mismo, a la luz plateada de la luna. Pero el miedo la hizo callar, no estaba dispuesta a poner en peligro su felicidad.
  




  
    En lugar de eso, apoyó ligeramente la cabeza en el hombro de Tyler mientras contemplaban la Vía Láctea, dejando que el consuelo de su firmeza acallara sus dudas por el momento. Ya llegará el momento de la verdad, se dijo Emily. Pero aún no lo era.
  




  
    A pequeña escala, intenta incrustarse en esta existencia de rancho, dejando que su antiguo yo se desvanezca. Sus camisones de satén fueron sustituidos por suaves franelas. Dejó de hacerse la manicura en las uñas, dejando que crecieran y se fortalecieran. Su resplandeciente tez de socialité adquirió un bronceado salpicado de pecas por los largos días al sol. Emily aceptó los cambios, incluso los callos en las manos que antes la habrían horrorizado.
  




  
    Los fines de semana asistían a rodeos y ferias locales donde competía el preciado ganado de Aspen Ridge. Emily se enorgullecía de ver a Tyler recibir los primeros premios por sus impecables caballos y ganado, fruto de su duro trabajo juntos. En esos momentos, animando a Tyler en medio de la festiva multitud del campo, podía imaginarse una vida plena a su lado, sin el lastre de su pasado ni de sus secretos.
  




  
    Pero esa fantasía se puso en peligro cuando Emily acompañó a Wendy a la ciudad una calurosa tarde y se metieron en una cafetería. Allí, en la portada de una lustrosa revista, estaba la propia Emily, deslumbrante con diamantes y un vestido de alta costura en una glamurosa gala celebrada en Manhattan unos meses antes: su antiguo yo en plena exhibición.
  




  
    Ver esta reliquia reluciente de su antigua realidad hizo que Emily volviera en sí. Por mucho que lo deseara, no podía desaparecer aquí para siempre. Antes de que pasara mucho tiempo, tendría que tomar una decisión imposible entre esos mundos y seres separados. Pero la idea de perder a Tyler y su dichosa vida en el rancho la llenaba de angustia.
  




  
    En los agridulces últimos días del verano, Emily disfrutaba de cada paseo al atardecer con Tyler, memorizando el escarpado terreno del valle que tanto le había gustado. Se dio cuenta de que Tyler estaba preparando un viaje estacional para trasladar el rebaño antes del invierno. Aunque se trataba de un trabajo de rancho familiar, el momento de la conducción coincidía con el momento en que Emily sabía que tenía que regresar al este o arriesgarse a ser descubierta y perder el imperio de su familia.
  




  
    Al ver a Tyler tan inconsciente y despreocupado ahora, la elección a la que se enfrentaba Emily la destrozaba. Ansiaba aferrarse a su ahora amada existencia y al hombre que sentía como su hogar. Pero el fingimiento no podía durar para siempre, le costara lo que le costara a su corazón.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 7 ♡
    


  


  
    El sol se deslizaba sobre el horizonte irregular, derramando tonos melocotón y naranja sobre el vasto cielo de Wyoming. Emily estaba de pie en el chirriante porche trasero de la casa del rancho, abrazada a su rebeca de cachemira para protegerse del frío de primera hora de la mañana. La taza de café de hojalata que sostenía entre sus manos cuidadas emitía vapor mientras contemplaba la escena bucólica que tenía ante sí.
  




  
    El rancho Aspen Ridge se despertó lentamente con el nuevo día. A lo lejos, el ganado se arremolinaba en los pastos bañados por el rocío, en un coro de mugidos y mugidos que saludaban el amanecer. Más cerca de la casa, los caballos relinchaban suavemente en sus prados, husmeando entre el heno que Emily había ayudado a echarles la noche anterior. Hizo una mueca de dolor y se frotó el hombro donde se le había formado una ampolla desconocida.
  




  
    Emily respiró hondo y se llenó los pulmones con el olor dulce y terroso de la artemisa y el pino. Este lugar ya le parecía más su hogar que cualquiera de las mansiones y áticos en los que se había criado en el este. Aquí, la vida parecía real, no construida artificialmente como su mundo de pasarelas, almuerzos de sociedad y vacaciones en yates.
  




  
    Había venido al rancho para escapar, para encontrarse a sí misma, y en los últimos meses se había dado cuenta de que lo había conseguido. Emily por fin sabía quién estaba destinada a ser: no la heredera de la alta sociedad con pedigrí que sus padres la habían preparado para ser, sino una mujer ligada a la tierra, que vivía humildemente de los frutos de su propio trabajo.
  




  
    Emily nunca esperó enamorarse. Ni de Tyler, el apuesto y melancólico propietario del rancho que al principio apenas toleraba su presencia. Ni del rancho en sí, los animales, los amaneceres y atardeceres, los broches de perlas y las botas de cuero desgastadas. Pero el amor la había encontrado aquí igualmente, en este lugar insólito tan diferente del mundo que siempre había conocido.
  




  
    La puerta mosquitera crujió al abrirse tras ella. Emily se giró y vio a Tyler salir al porche con el sombrero en la mano. Tenía el pelo rubio recogido en ángulos extraños y la mandíbula ensombrecida por la barba incipiente. Parecía no haber dormido en toda la noche.
  




  
    "Buenos días", dijo Emily alegremente, sosteniendo la cafetera percolando. "¿Quieres un poco?"
  




  
    Tyler se rascó la nuca y desvió la mirada. "No tengo tiempo esta mañana, lo siento. Tengo que poner los libros en orden para el banco".
  




  
    La sonrisa de Emily se desvaneció. Sabía que Aspen Ridge había pasado apuros, pero Tyler no solía mencionar abiertamente las dificultades económicas.
  




  
    "¿Tal vez pueda ayudar?", se ofreció. "Podría revisar el papeleo, organizar las cosas..."
  




  
    Tyler negó con la cabeza. "Te lo agradezco, pero tú céntrate en tus tareas. Yo me ocuparé de las finanzas". Dio un paso adelante y le apretó el hombro. "Nos vemos en la cena".
  




  
    Emily se mordió la lengua y resistió el impulso de discutir mientras Tyler se alejaba hacia el granero. Confiaba en él para administrar el rancho, aunque anhelaba compartir la carga que pesaba tanto sobre sus hombros.
  




  
    Volviéndose hacia los pastos, Emily se llevó el café a los labios, pero el amargor le revolvió el estómago. Dejó la taza con un ruido seco. Hiciera lo que hiciera para ayudar a Tyler, encontraría la forma de hacerlo.
  




  
    La mañana transcurrió con rapidez mientras Emily se perdía en las tareas del rancho. Aseó a los caballos hasta que les brilló el pelaje, paleó estiércol hasta que sus pantalones y botas se mancharon de él. Dio de comer a las gallinas, recogió huevos y cuidó del huerto, recogiendo tomates maduros hasta que le dolió la espalda.
  




  
    Se sentía bien trabajando tan duro al aire libre, con el sol caliente en la espalda y el cuerpo cada vez más esbelto y fuerte. De vuelta en Manhattan, su ejercicio consistía en correr por Central Park y agotadoras clases de Pilates con su entrenador personal. Nunca sudaba de verdad ni hacía nada realmente útil con sus privilegiadas manos. Aquí, las palmas de las manos estaban cubiertas de callos y su pelo tenía vetas doradas por el sol. Aquí se había forjado una nueva Emily: capaz, incansable, dura.
  




  
    Enjugándose la frente con el dorso de la mano, Emily se dirigió al gran granero rojo que albergaba las oficinas del rancho. Atravesó las anchas puertas y entró en el interior sombrío y polvoriento. Tyler estaba sentado en su escritorio, en un rincón, bajo las linternas que colgaban de lo alto, y miraba con gesto adusto el papeleo que tenía ante sí.
  




  
    Emily se aclaró la garganta. "¿Cómo se ve?"
  




  
    Tyler se pasó una mano por el pelo revuelto y negó con la cabeza. "Como si los lobos estuvieran a la puerta. El banco está a punto de reclamar nuestro préstamo de explotación porque estamos muy atrasados en los pagos."
  




  
    "¿Qué pasará entonces?" preguntó Emily, tratando de mantener la preocupación en su voz.
  




  
    "Se quedarán con el lugar, lo venderán". Tyler se desplomó en su silla. "El legado de mi familia, se ha ido."
  




  
    A Emily se le encogió el corazón. Se imaginó Aspen Ridge subastado en pedazos, la casa y los graneros en ruinas y abandonados, los caballos y el ganado vendidos, sin más gallinas cacareando ni huertos. Se le hizo un nudo en la garganta.
  




  
    "¿No hay nada que podamos hacer?", preguntó. "Por favor, déjenme ayudar. Mi familia tiene recursos, conexiones..."
  




  
    Tyler levantó una mano. "Esta es mi pelea, no la tuya. Sólo tengo que volver sobre mis pies tan pronto como pueda. Ya se me ocurrirá algo".
  




  
    Emily abrió la boca para discutir, pero se mordió las palabras. Aún no quería que Tyler supiera de la riqueza de su familia. Él pensaba que ella era simplemente otra ranchera con mala suerte que buscaba rehacer su vida en el oeste. Si él supiera que era de la realeza de Manhattan, una heredera multimillonaria con botas de vaquero, sólo la vería como una niña mimada de papá jugando a la vida de ranchera.
  




  
    "Por lo menos tómate un descanso y come algo", dijo amablemente. "Te traeré un sándwich".
  




  
    Tyler esbozó una sonrisa cansada. "Eres demasiado bueno conmigo".
  




  
    Emily le devolvió la sonrisa, aunque sus pensamientos daban vueltas a planes a medio hacer. Tenía que ayudar de alguna manera. El orgullo y la independencia de Tyler no le permitirían aceptar su dinero sin más. Tendría que ser creativa.
  




  
    Después de prepararle a Tyler un bocadillo de ternera asada con las sobras de la nevera, Emily se dirigió al barracón, pensando en cómo habían cambiado las cosas desde que llegó, desaliñada y desesperada, hacía tantos meses. Arrodillada, buscó bajo la cama la caja cerrada que contenía su reserva de emergencia de dinero en efectivo y tarjetas de crédito. No había necesitado tocarlas desde que llegó a Aspen Ridge, pero ahora podrían resultar esenciales.
  




  
    Le temblaban las manos mientras contaba los rollos de billetes de cien dólares y comprobaba el saldo de la tarjeta de crédito negra que se suponía que sólo usaba para lujos. Le resultaba difícil dar la espalda a los privilegios con los que se había criado, pero ver el rancho en apuros le hizo centrarse en sus prioridades. Tenía que ayudar a Tyler y a Aspen Ridge, costara lo que costara a su orgullo.
  




  
    Guardó con cuidado una parte del dinero y la tarjeta de crédito en el bolsillo de la chaqueta, bajó sigilosamente las escaleras y salió sin ser vista. Se apresuró a bajar en silencio por el camino de grava hasta llegar a la pequeña ciudad, a un kilómetro y medio de distancia. El banco estaba enfrente de la oficina de correos, y su fachada estaba decorada con un mural del escarpado paisaje del valle.
  




  
    Emily entró, el timbre de la puerta tintineó. La joven cajera enderezó la espalda cuando Emily se acercó.
  




  
    "¿En qué puedo ayudarle?", preguntó el cajero.
  




  
    "Me gustaría hacer un ingreso anónimo en una cuenta", respondió Emily, deslizando el dinero por el mostrador.
  




  
    La cajera miró el dinero y luego se encontró con la mirada de Emily, con preguntas en los ojos. Pero se limitó a pedir los datos de la cuenta y completó la transacción sin hacer ningún comentario. A continuación, Emily deslizó la tarjeta de crédito para pagar una buena parte de la línea de crédito del rancho.
  




  
    "Que tenga un buen día, señora", dijo el cajero cuando Emily se dio la vuelta para marcharse.
  




  
    "Gracias". Emily levantó la barbilla, luchando por mantener una expresión neutra hasta que volvió a salir al sol de septiembre. Entonces se permitió una pequeña sonrisa de orgullo. No era una solución permanente, pero le daría más tiempo al rancho y a Tyler.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 8 ♡
    


  


  
    Desde que habían aparecido los fondos anónimos, salvando a Aspen Ridge del abismo, Tyler había estado intranquilo. Lo sorprendió murmurando con el capataz Wyatt, lanzándole miradas furtivas. Tyler no era tonto: sospechaba que alguien en el rancho debía de estar detrás de la oportuna aportación económica. Y su escrutinio recaía cada día más sobre Emily.
  




  
    Colgó una ristra de luces a lo largo de la barandilla del porche con dedos temblorosos. Aún estaba a tiempo de sincerarse, de explicar que sólo quería ayudar, que todas sus decisiones habían sido por amor a Tyler y al rancho. Pero algo la retenía, tal vez el arraigado secretismo que le había inculcado su educación elitista, o el miedo a que él rechazara su ayuda y luego la rechazara a ella.
  




  
    "¡Emily!" La voz de Tyler sonó detrás de ella, aguda como el chasquido de un látigo.
  




  
    Se volvió para verle salir del granero, con el polvo arremolinándose en los tacones de sus botas. Tenía un rostro apuesto de líneas duras y la boca delgada bajo la barba rubia. Se le revolvió el estómago.
  




  
    "Buenos días", ofreció débilmente. "Hermoso día, ¿no?"
  




  
    "Déjate de tonterías", dijo Tyler sin rodeos, deteniéndose al borde de los escalones del porche. "Tengo una buena idea de que eras tú quien estaba detrás de esos pagos misteriosos. ¿No es así?"
  




  
    A Emily se le secó la boca como la arena. Vio la frustración latente en los penetrantes ojos azules de Tyler, la tensión enroscada en sus anchos hombros. La había acorralado, exigiéndole la verdad. Pero la mentira salió antes de que ella pudiera evitarlo.
  




  
    "Por supuesto que no fui yo", dijo, forzando la indignación en su voz. "Sabes que no tengo ni dos duros".
  




  
    La mentira le quemó la lengua. Vio un destello de incertidumbre en las facciones de Tyler y continuó rápidamente. "Ojalá pudiera atribuirme el mérito de haber salvado este lugar, pero por desgracia no puedo".
  




  
    Tyler la miró a la cara, flexionando la mandíbula. Por un momento, Emily pensó que podría creerse su actuación. Pero entonces su expresión volvió a ensombrecerse.
  




  
    "Debí suponer que no serías sincera conmigo", me espetó. "Apareces aquí de la nada, con esos bonitos ojos verdes, metiéndote en todo lo que hay en mi rancho". Sus manos se cerraron a los lados. "¡Ahora descubro que has estado tirando el dinero a mis espaldas, comprando tu entrada en mi negocio!"
  




  
    Emily retrocedió como si la hubiera golpeado. "¡Tyler! Me conoces, yo nunca..."
  




  
    Pero él lanzó un manotazo al aire, cortándole el paso. "No sé nada de ti ni de dónde vienes. Pero conozco a los de tu calaña. Crees que puedes comprar lo que quieras, controlarlo. ¡Pues no me vas a controlar a mí ni a mi rancho!".
  




  
    Se giró bruscamente y se dirigió hacia la casa, haciendo crujir la grava bajo sus botas. Emily se hundió pesadamente en los escalones, con sus acusaciones resonando en sus oídos. Se pasó una mano temblorosa por el pelo y tragó saliva por el nudo que tenía en la garganta.
  




  
    ¿Cómo había salido todo tan mal tan rápido? Nunca había pretendido engañar a Tyler ni hacerle sentir manipulado. Su única intención había sido aliviar su carga, darle a Aspen Ridge y a su futuro juntos la seguridad que él no podía proporcionarle solo. Pero su secretismo había abierto una brecha entre ellos en lugar de unirlos.
  




  
    Envolviéndose con los brazos para protegerse de un repentino escalofrío, Emily trató de contener las lágrimas que brotaban de sus ojos. Una parte de ella deseaba correr tras Tyler, confesarle todo e intentar que lo entendiera. Pero sabía que si insistiera ahora, sólo conseguiría enfadarlo más. El ceño fruncido de Tyler, antaño tan atractivo para ella, aparecía ahora ante sus ojos. Puede que no creyera sus motivos aunque le dijera la verdad.
  




  
    Exhalando un largo y tembloroso suspiro, Emily se levantó y recogió lentamente las cuerdas de luces sobrantes en una caja. No había nada más que hacer que seguir adelante y esperar que el temperamento de Tyler se calmara a tiempo. Con una sonrisa falsa en la cara, se obligó a continuar con la preparación de la cabaña. Después de todo, el espectáculo tenía que continuar.
  




  
    Pero a medida que avanzaba el día, Emily sentía que se deshacía por dentro. La ruptura entre ella y Tyler la atormentaba en cada interacción. Distraída, rompió una pila de platos y luego quemó una tanda de panecillos para el picnic de bienvenida. Cada metedura de pata aumentaba la tensión que palpitaba detrás de sus sienes.
  




  
    El personal la miró con preocupación, pero se mantuvo a distancia. Algunos habían visto la diatriba de Tyler. En un rancho se corre la voz. La lástima se mezclaba con la cautela en las miradas que le dirigían. Emily mantuvo la barbilla alta y siguió adelante con las tareas que tenía entre manos a pesar de sentirse más sola que nunca desde que llegó a Aspen Ridge.
  




  
    Una sola lágrima cayó, oscureciendo la madera desgastada de la mesa en la que estaba sentada. Apartándola con los nudillos, Emily se levantó bruscamente y fue a servirse una taza de café de la urna que se calentaba en un aparador. Al menos podía ocuparse de sus manos inestables. Añadió un chorrito de nata y dio un sorbo a la aromática infusión, deseando que su calor descongelara el entumecimiento que se había instalado en sus huesos. Pero el café estaba tibio y no le ofrecía mucho consuelo. Nada podía disipar el escalofrío dejado por la ira de Tyler.
  




  
    El tictac del reloj de pared contaba burlonamente los minutos. Emily deambulaba sin rumbo fijo, pasando los dedos por las lámparas de aceite que colgaban de las vigas y los lazos de mantas tejidas que calentaban cada silla.
  




  
    A Emily se le hizo un nudo en la garganta y volvió a llorar. Tenía que salir, alejarse, aunque sólo fuera brevemente. Abandonando el café frío, salió por la puerta lateral en la penumbra. Sus botas la llevaron automáticamente hasta el pequeño establo situado en el límite del terreno. El olor familiar a heno y cuero la envolvió de inmediato.
  




  
    En el primer establo, su yegua alazana favorita, Tessa, levantó la cabeza y emitió un gruñido de saludo. Emily apoyó la frente en el morro aterciopelado de la yegua, reconfortada por su sólida calidez. Al menos aquí no había necesidad de fingimientos ni secretos.
  




  
    Emily cogió un cepillo de curry desgastado del guadarnés, se deslizó hasta el establo de Tessa y empezó a cepillarle el pelaje con largas pasadas. Se dejó llevar por el ritmo meditativo y la piel de la yegua se calentó bajo sus cuidados. El dolor de su pecho se alivió ligeramente mientras trabajaba. Independientemente de lo que Tyler pensara de ella ahora, sabía que pertenecía a este lugar, con los animales, la tierra, trabajando juntos. Si él no podía verlo, entonces ella había fracasado de verdad.
  




  
    Un suave mordisco le devolvió la atención. Emily dejó el cepillo y pasó una mano aprobadora por la brillante piel castaña de Tessa, salpicada de bronce. Ojalá reparar sentimientos heridos fuera tan sencillo como cepillar un caballo. Ojalá pudiera eliminar el malentendido entre ella y Tyler con la misma facilidad con la que quitaba la suciedad del lomo de Tessa.
  




  
    Con una última palmada en el fuerte cuello de la yegua, Emily abandonó el establo, ahora impecable. El crepúsculo se había convertido en verdadera noche, con el cielo salpicado de estrellas. Emily se tumbó en la larga hierba, sin preocuparse por el rocío de sus vaqueros. Sobre ella se extendía la brillante Vía Láctea, tan clara y cercana aquí, nada que ver con los deslucidos cielos nocturnos de Manhattan. Recordó a Tyler señalándole las constelaciones la primera vez que fue con él a conducir el ganado. Cuando su voz aún le resultaba cálida.
  




  
    Abrazándose las rodillas contra el pecho, Emily dejó que las lágrimas cayeran libremente sin que nadie la viera. Echaba mucho de menos a Tyler, el hombre que la subía a su caballo cuando se cansaba de montar, que la abrazaba mientras se mecían junto a la hoguera. Si tan sólo pudiera explicarle a Tyler por qué había guardado secretos sobre su pasado, hacerle comprender sus verdaderos motivos.
  




  
    Se sorbió los mocos y se sonó la nariz, sin darse cuenta del desastre que debía de parecer. Si quería arreglar las cosas con Tyler, ocultar la verdad por más tiempo no la ayudaría. Al final, esconderse nunca servía de nada. Tenía que desnudarse ante él, costara lo que costara.
  




  
    Armándose de valor, Emily volvió a entrar. Encendió una lámpara de aceite y se sentó en el sencillo escritorio de pino de su habitación para escribirle a Tyler una carta explicándoselo todo. Las palabras fluyeron de su pluma, manchadas en algunos lugares por gotas de lágrimas, pero sinceras. No se guardó nada, ni sus motivos para ayudar ni el profundo cariño que sentía por Tyler, que había guiado sus acciones.
  




  
    Emily leyó las páginas acabadas, la verdad mirándola fijamente con tinta negra. Le temblaba el dedo mientras sostenía la carta sobre la llama de la lámpara, observando cómo los bordes se curvaban y ennegrecían antes de tirarla a la papelera. Por mucho que le doliera, no podía enviarla, todavía no. La crudeza del día aún persistía. Tenía que darle a Tyler espacio y tiempo, aunque la destrozara por dentro.
  




  
    Emily estaba decidida a no dejar traslucir su angustia. A medida que avanzaba la noche, los demás peones del rancho se reunían alrededor del fuego con cervezas y música. A través de las ventanas abiertas, Emily oía el jolgorio, aunque ahora sonaba muy lejano. Se hundió en uno de los bancos, con los codos apoyados en la tosca mesa de pino, y dejó caer la cabeza entre las manos con un profundo suspiro.
  




  
    Unos pasos sonaron suavemente detrás de ella y, a continuación, una cerilla encendió uno de los apliques de la pared. Emily se incorporó bruscamente, intentando recomponerse a toda prisa mientras se giraba. Tyler estaba de pie bajo la luz parpadeante, con el pelo rubio cayéndole sobre la frente. Sus ojos, normalmente brillantes, eran graves y difíciles de leer.
  




  
    "Lo siento, necesitaba estar sola", dijo Emily con voz vacilante. Se levantó temblorosa, pasándose una mano por el pelo e intentando en vano recuperar la compostura.
  




  
    Tyler hizo caso omiso de sus disculpas y le miró a la cara. "Has estado llorando", dijo simplemente. Ya no había acusación en su tono, sólo una gruesa vena de tristeza. Parecía completamente agotado, con los hombros caídos bajo la camisa.
  




  
    Emily se frotó bruscamente las mejillas, olfateando con fuerza. "No es nada, de verdad. Sólo estoy... abrumada", terminó diciendo sin fuerzas.
  




  
    Tyler se acercó y la luz de la lámpara iluminó sus hermosos rasgos. "No, no es nada. Sé que he sido injusto contigo. Y no te lo merecías, no después de todo lo que has puesto en este lugar". Hizo una pausa, la culpa parpadeaba en su expresión. "Lo siento.
  




  
    La simple disculpa rompió lo que quedaba de la frágil compostura de Emily. Las lágrimas corrieron libremente por sus mejillas mientras giraba la cara, con aquel familiar nudo en la garganta.
  




  
    Sin mediar palabra, Tyler cerró el espacio que los separaba y la envolvió en su fuerte abrazo. Emily se hundió contra su sólido pecho, rompiendo por completo la presa mientras se estremecía entre sollozos. La mano de él le acariciaba la nuca, con dolorosa suavidad, mientras la otra le frotaba la espalda con lentos círculos.
  




  
    "Nunca quise hacerte daño", ahogó Emily contra su camisa humedecida por las lágrimas. "Todo lo que hice fue porque me importa este rancho, y tú..."
  




  
    "Lo sé", la tranquilizó Tyler, apretando los labios contra su pelo. "Tienes sueños más grandes de los que yo podría soñar por mi cuenta. Lo necesitaba. No debería haber cuestionado tu lealtad". Sus brazos se estrecharon alrededor de su delgada figura. "A veces soy demasiado terco y orgulloso para mi propio bien".
  




  
    Emily sólo pudo asentir contra su pecho, demasiado agotada para más palabras. Se sentía agotada, pero también aliviada por la verdad que por fin se había dicho entre ellos. Aún quedaban detalles por explicar, heridas que curar, pero aquello era un comienzo. Por ahora, el sólido consuelo del abrazo de Tyler le parecía suficiente.
  




  
    Poco a poco, sus lágrimas disminuyeron, dejándola flácida en los brazos de Tyler. Él soportó su peso con facilidad, meciéndolos a ambos casi imperceptiblemente de un lado a otro en la tenue luz del comedor vacío. A lo lejos se oían fragmentos de música y risas, pero aquella habitación sólo les pertenecía a ellos.
  




  
    Los dedos de Tyler recorrieron lentamente su columna vertebral antes de posarse bajo su barbilla, inclinando el rostro de Emily hacia el suyo. La yema rugosa de su pulgar acarició el pómulo húmedo.
  




  
    "Sé que hay más cosas de las que tenemos que hablar", dijo solemnemente. "Pero ahora mismo, sólo quiero estar aquí contigo. No más malentendidos entre nosotros esta noche".
  




  
    La respuesta de Emily fue la verdad más simple y segura que conocía. "Yo tampoco quiero estar en ningún sitio que no sea aquí contigo".
  




  
    Las comisuras de los ojos de Tyler se arrugaron ligeramente al contemplar su rostro respingón. Luego bajó la boca para encontrarse con la de ella. El beso sabía a arrepentimiento y perdón, a tristeza y esperanza. Emily apretó las manos en su camisa, aferrándose con fuerza a aquel hombre que había llegado a significar para ella más de lo que hubiera creído posible en los pocos meses que habían transcurrido desde que tropezó con su rancho de Wyoming.
  




  
    Cuando por fin se separaron, Emily mantuvo los ojos cerrados, saboreando la cercanía de él a su alrededor. Deseó poder quedarse suspendida en aquel momento de tranquilidad para siempre, sin el resto del mundo.
  




  
    Los dedos callosos de Tyler rozaron su mejilla una vez más. "Debería dejarte ir a la cama. Ha sido un día largo para los dos".
  




  
    Emily asintió a regañadientes. Por mucho que su cuerpo anhelara descansar, su espíritu no podía soportar separarse todavía. Pero sabía que los días venideros requerirían paciencia, muchas conversaciones largas y tal vez decisiones difíciles a medida que trazaran el camino a seguir. Esto no era más que el principio.
  




  
    Cogiéndole las manos, Tyler le dio un último beso en los nudillos. "Buenas noches, Emily. Que duermas bien". Apretó sus dedos antes de salir de la habitación, sus pasos retrocediendo por el pasillo.
  




  
    De nuevo sola, Emily echó un último vistazo al comedor vacío. Los apliques de pared inacabados aún parpadeaban, proyectando sombras danzantes sobre las vigas y la mesa donde se había derrumbado apesadumbrada apenas unas horas antes. Ahora, una frágil sensación de esperanza la calentaba como las últimas brasas de un fuego. Aún había heridas que reparar, confianza que reconstruir. Pero ella y Tyler habían encontrado el camino de vuelta a través de la oscuridad.
  




  
    Con una sonrisa cansada, Emily apagó la lámpara y subió las escaleras. A pesar de las pruebas del día, sus pasos se sentían más ligeros, como si ya estuviera soñando con el mañana.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 9 ♡
    


  


  
    Emily se despertó antes del amanecer, con la oscuridad aún cubriendo el valle que había frente a su ventana. Pero su mente ya estaba pensando en el día siguiente y en la conversación que sabía que debía tener con Tyler. Después de su lacrimosa reunión de la noche anterior, las tensiones seguían latentes bajo la superficie. La única manera de avanzar era dejar al descubierto la dura verdad entre ellos.
  




  
    Emily se vistió rápidamente. Tenía que encontrar a Tyler antes de que empezara la jornada laboral. No se escondería más, por muy difícil que le resultara enfrentarse al pasado. Si algo había aprendido desde que llegó al rancho Aspen Ridge era que el amor requería honestidad, aun a riesgo de sufrir. Y ella amaba a Tyler, milagrosamente, después de creer que nunca volvería a abrir su corazón guardado. ¿Por qué había aceptado un matrimonio que en realidad no quería? Estaba tan cansada de hacer todo por los demás. Los mensajes de texto eran de mal gusto, pero ni siquiera lo dudó. Envió a su prometido el mensaje "la boda se cancela", soltó un gran suspiro y se fue por el pasillo.
  




  
    Las viejas tablas del suelo crujieron débilmente cuando Emily bajó las escaleras, la casa del rancho aún dormitaba a su alrededor. Una pálida luz azul se filtraba por las ventanas cuando amanecía sobre las lejanas montañas. En la ordenada cocina, preparó un café cargado, con la esperanza de que la cafeína le calmara los nervios para la conversación que se avecinaba.
  




  
    Apoyada en la encimera mientras se preparaba el café, Emily ensayó lo que diría cuando encontrara a Tyler. Le debía toda la verdad sobre su origen y sobre por qué había huido a Aspen Ridge rota y a la deriva. Sus secretos ya habían causado malentendidos y dolor. Ahora debían empezar de nuevo, sin más mentiras entre ellos.
  




  
    Emily sirvió dos tazas de café humeante, añadiendo un chorrito de nata a la de Tyler y azúcar a la suya. La acogedora domesticidad de preparar sus bebidas matutinas la reconfortó un poco. Independientemente de la reacción que provocara su confesión, en momentos tranquilos como aquel, Tyler y ella ya estaban unidos de una forma que importaba. Tenía que confiar en ese vínculo.
  




  
    Llevando las tazas al exterior, a la brumosa luz del amanecer, Emily se dirigió al granero, donde sabía que a Tyler le gustaba hacer el papeleo antes de que se apoderaran de ella las exigencias cotidianas del rancho. Mientras caminaba, ensayaba en su mente posibles conversaciones, buscando las palabras adecuadas para hacerle comprender su pasado y su corazón.
  




  
    Perdida en sus pensamientos, al principio no se fijó en el coche desconocido aparcado junto al granero. Pero entonces le llamó la atención: un elegante todoterreno negro con cristales tintados que no tenía nada que hacer en un rústico rancho de Wyoming. Emily se detuvo a medio paso, con el pulso retumbándole en los oídos. No podía ser. ¿Cómo la habían encontrado?
  




  
    Antes de que pudiera reaccionar, la puerta del conductor se abrió de golpe y salió un hombre con una cámara. "¡Ahí está! ¡Emily James! Hey, ¡mira aquí!"
  




  
    Levantó la cámara y el flash estalló en los ojos de Emily, cegándola y desorientándola. Retrocedió tambaleándose, casi dejando caer las tazas de café. Esto no era real; era una pesadilla provocada por su propia culpa...
  




  
    Pero entonces la puerta del pasajero se abrió y salieron más hombres, gritando unos sobre otros en una cacofonía.
  




  
    "¡Emily! ¿Cómo está tu padre?"
  




  
    "¿Quieres comentar el escándalo de Lundry?"
  




  
    "¿Cómo acabaste en un rancho de ganado?"
  




  
    Se agolpaban más cerca de ella, haciéndole preguntas, mientras las cámaras seguían disparando flashes, captando su expresión de conmoción desde todos los ángulos. No, no, esto no podía estar pasando ahora, justo cuando estaba lista para confesar...
  




  
    "¡Aléjate de ella!" bramó la voz de Tyler desde el granero. Emily vio impotente cómo se acercaba al grupo de paparazzi y se interponía entre ella y ellos. "¡Os he dicho que os larguéis de mi propiedad! Ahora, ¡fuera!"
  




  
    Los hizo retroceder con su imponente fuerza, gritando todo el camino hasta su todoterreno. Las puertas se cerraron de golpe y el vehículo escupió gravilla al girar y salir a toda velocidad por la puerta del rancho. Emily se quedó helada, con las tazas en las manos entumecidas. Le entraron náuseas.
  




  
    Tyler se volvió hacia ella, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y la rabia. "¿Qué demonios ha sido eso? ¿Esas sanguijuelas te conocen?" Pasó la mirada de su rostro afligido a las tazas en sus manos temblorosas. Comprendió. "Venías a decirme la verdad...".
  




  
    Emily soltó un suspiro tembloroso y por fin encontró la voz. "Sí. Quería-necesitaba-explicar todo sobre mi pasado y quién soy realmente. Pero esto..." Hizo un gesto de impotencia tras el todoterreno que se había marchado.
  




  
    "Entra, Em". Tyler le quitó suavemente las tazas de las manos y la acercó con un fuerte brazo. "Lo solucionaremos todo".
  




  
    Pero cuando cruzaron el patio de vuelta a la casa, a Emily se le hizo un nudo en la garganta. Parpadeó con lágrimas ardientes, lamentando la confesión que había querido hacer: abierta, sincera, en sus propios términos. Ahora, su secreto había salido a la luz de la forma más escandalosa y pública. Y a pesar de las palabras tranquilizadoras de Tyler, sintió un nudo en el estómago al pensar en cómo reaccionaría él ante la horrible verdad.
  




  
    De vuelta en la cocina, Tyler guió a Emily a una silla, con sus manos firmes y cálidas sobre sus hombros. "¿Qué necesitas? ¿Agua? ¿Algo más fuerte?"
  




  
    Ella negó con la cabeza entumecida. "Mi teléfono. Necesito ver..."
  




  
    Tyler cogió su móvil del mostrador y se lo pasó. Con gran inquietud, Emily abrió un navegador de Internet. Tecleó su propio nombre en la barra de búsqueda, con el estómago en caída libre.
  




  
    Los titulares le gritaban con letras deslumbrantes:
  




  
    ¿Se esconde una heredera de Manhattan en el escándalo del rancho de Wyoming?
  




  
    La espiral descendente de Emily James tras los rumores de engaño de Lundry
  




  
    La multimillonaria princesa inmobiliaria ordeña vacas para olvidar su pasado de socialité
  




  
    Cada palabra era como un golpe físico. Emily hojeó un artículo tras otro en los que se analizaba a su familia, su compromiso fallido, los fondos "sospechosos" que había canalizado hacia el rancho Aspen Ridge... todo ello expuesto ahora al juicio público y al ridículo.
  




  
    Dejó el teléfono boca abajo sobre la mesa, luchando contra el escozor de las lágrimas. Demasiado para hacer su confesión en sus propios términos. Ahora le habían arrancado sus secretos más oscuros sin su consentimiento ni contexto. Era una violación, su intimidad destruida de un plumazo.
  




  
    "Oye, oye..." Tyler se agachó junto a su silla, su voz normalmente ronca dolorosamente suave. Tomó sus manos entre las suyas, con los pulgares ásperos recorriendo sus nudillos. "No te creas todo lo que lees en Internet. Sé quién eres realmente, Emily. Nada de lo que escriben esos buitres cambia eso".
  




  
    A pesar de la angustia que le oprimía el pecho, sus palabras la ayudaron a afianzarse. Emily se aferró a ellas como a un salvavidas, concentrándose en la aspereza de las palmas de las manos de Tyler contra las suyas, en la calidez de su sólida presencia. Era real y verdadero de una forma que los cotilleos de los famosos nunca podrían alcanzar.
  




  
    Tragando saliva, Emily se encontró con sus serios ojos azules. "Gracias por decirlo. Sólo quería tener la oportunidad de explicarme antes de que tergiversaran la historia".
  




  
    "Lo sé". Tyler le dio un último apretón en las manos antes de ponerse de pie. "Y hablaremos de todo esto muy pronto. Pero ahora, el control de daños tiene que suceder. Supongo que esa manada de hienas está acampada al final del camino, esperando para emboscarnos de nuevo". Su mandíbula se tensó, los ojos brillantes. "Yo me encargaré de ellas".
  




  
    Emily empezó a levantarse también, desesperada por ayudar a mitigar este desastre. Pero Tyler la empujó suavemente hacia abajo. "Quédate quieta, oriéntate. Te quiero fuera de los focos ahora mismo. Yo me encargo de esto".
  




  
    Antes de que Emily pudiera discutir, Tyler le dio un beso feroz en el pelo y salió, con la columna vertebral erguida y los hombros erguidos. A través de la ventana, lo vio subirse a su camioneta llena de barro y alejarse a toda velocidad por el camino, sin duda para enfrentarse a los buitres de la prensa rosa.
  




  
    Una parte de Emily también deseaba huir, escapar de los focos y de la humillación que la perseguían en el único lugar donde se había sentido libre. Pero, ¿a qué otro lugar tenía que huir ahora? El rancho era su hogar: los suelos de madera polvorienta, las tazas desconchadas del armario, el edredón desgastado de la cama. No podía dejar que el miedo la alejara, o seguiría huyendo para siempre.
  




  
    Mientras esperaba ansiosa el regreso de Tyler, Emily se obligó a tomar un sorbo de café tibio y a mordisquear una tostada. Sabía que esconderse ya no era una opción. Su foto y su nombre estaban a la vista de todos en Internet. Ahora tenía que enfrentarse a esta exposición o la consumiría.
  




  
    Por fin, oyó el crujido de la puerta mosquitera y la pesada pisada de Tyler. Entró en la cocina, con aspecto cansado pero decidido. Emily le miró a la cara. "¿Y bien? ¿Se han ido?"
  




  
    "Por ahora". Tyler se sirvió una taza de café. "Les dejé muy claro que si los vuelvo a pillar husmeando por Aspen Ridge, pagarán un infierno. Aunque dudo que se mantengan alejados para siempre".
  




  
    "No, seguirán dando vueltas como buitres hasta que consigan las tomas que quieren". Emily se pasó una mano por el pelo enmarañado. "Nunca quise traer este circo aquí. Pero ahora que mi secreto ha salido a la luz..." Se encontró con la mirada de Tyler. "Te mereces escuchar toda la verdad de mí directamente".
  




  
    Tyler ocupó la silla junto a la suya y le indicó con la cabeza que continuara. Al principio con titubeos, luego con creciente convicción, Emily desnudó su alma: la riqueza y los privilegios con los que había crecido, la superficialidad de la alta sociedad de Manhattan, el prometido al que no quería, los escándalos de la prensa rosa que finalmente la habían empujado a escapar.
  




  
    "Nunca mentí sobre la necesidad de alejarme y empezar de nuevo", explicó con fervor. "Pero no confiaba en que me vieras como algo más que una heredera mimada jugando a los vaqueros. Así que mantuve oculto mi pasado, aunque me carcomiera por dentro".
  




  
    Tyler escuchaba atentamente, con las cejas fruncidas. Cuando por fin se le agotaron las palabras, cruzó la mesa llena de cicatrices y volvió a cogerle las manos. "Te agradezco que te hayas sincerado conmigo. No puedo decir que entienda a la gente de la alta sociedad ni por qué alguien huiría de tener tanto dinero". Sonrió irónicamente. "Pero sí conozco a la persona que eres: generosa, trabajadora, resistente".
  




  
    Apretándole las manos, le sostuvo la mirada. "No me importa si tienes vestidos de diseño en tu armario de Nueva York. Aquí, sólo nos importa quién es alguien en el día a día. Y tú tienes agallas, Emily. Eso es lo que cuenta".
  




  
    Un profundo alivio inundó a Emily, dejándola sin fuerzas. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo aterrorizada que estaba por perder la buena opinión de Tyler. Pero su sólida fe en ella brillaba con más intensidad que nunca. Sabía sin ninguna duda que lo que habían construido juntos aquí era más profundo que los cotilleos o los titulares.
  




  
    Demasiado abrumada para hablar, Emily se inclinó hacia el otro lado de la mesa y se abrazó a Tyler. Su familiar franela calentada por el sol y sus fuertes brazos la envolvieron, y el alivio casi la mareó. Permanecieron entrelazados mientras el reloj de la cocina avanzaba y el mundo exterior se silenciaba por el momento.
  




  
    Cuando por fin se separaron, la expresión de Tyler había vuelto a ser solemne. "Aunque el día no ha hecho más que empezar. Todo el resto del rancho ya habrá visto las noticias. Va a ser duro".
  




  
    La fugaz sensación de paz de Emily se evaporó. Se había olvidado del resto del personal y de los peones del rancho que ahora la estarían escrutando con esta nueva notoriedad. La hogareña cocina que hacía un momento le había parecido un refugio seguro ahora parecía cerrarse con el peso de lo que le esperaba.
  




  
    "Tal vez debería irme a otra parte por un tiempo hasta que se calme la emoción". Incluso cuando Emily dijo las palabras, le supieron amargas. Esconderse era lo que su antigua vida la había condicionado a hacer. No resolvería nada.
  




  
    Con firmeza, Tyler negó con la cabeza. "Tienes todo el derecho a estar aquí. Tendré unas palabras con cualquiera que actúe de otro modo". Se levantó y le tendió una mano. "Vamos, comamos algo antes de que empiece el día".
  




  
    Animada por la firme presencia de Tyler, Emily dejó que tirara de ella hacia la puerta. Se había enfrentado a las desdeñosas élites de Manhattan en innumerables actos de sociedad con la cabeza bien alta. Sin duda, podría cruzar el patio del rancho con dignidad, sin importarle las miradas o los susurros. Ya no había vuelta atrás.
  




  
    El sol de la mañana deslumbró momentáneamente los ojos de Emily cuando salieron al exterior. Cuando su vista se ajustó, vio al personal congregado junto al corral principal, con las cabezas inclinadas en una intensa conversación. Sus voces se silenciaron bruscamente cuando Tyler y Emily se acercaron y sus ojos se desviaron hacia ella.
  




  
    Emily se obligó a no aminorar el paso, concentrándose en el frente con la barbilla levantada. Podía sentir sus miradas en la espalda cuando ella y Tyler llegaron al comedor. El aroma a bacon y café de campamento que solía recibirla cada mañana le revolvía el estómago. Era una forastera mirando el lugar que se había convertido en su hogar.
  




  
    Dentro, las largas mesas de caballete estaban repletas de bandejas de huevos, montones de puré de patatas y cestas de galletas. Los pocos madrugadores presentes miraban boquiabiertos a Emily mientras ella y Tyler llenaban sus platos en incómodo silencio. Los bocados de comida se detenían a medio camino de la boca. Los susurros se oían detrás de las manos como ráfagas de viento.
  




  
    A Emily le ardían las mejillas, pero mantenía los ojos fijos en su plato, concentrándose en cada bocado. Los cotilleos que se arremolinaban a su alrededor eran sofocantes, peores que los de los clubes nocturnos de Manhattan o los almuerzos de sociedad. Al menos aquellas víboras le habían sonreído a la cara.
  




  
    Cuando las pesadas miradas y los murmullos se volvieron finalmente abrumadores, Emily murmuró una excusa y se escabulló fuera. Se hundió en los bajos escalones del porche, se rodeó con los brazos y exhaló un suspiro tembloroso. Sabía que enfrentarse al personal le resultaría difícil, pero la desconfianza y el desdén que mostraban la sacudieron más de lo esperado.
  




  
    Unos pasos se acercaron antes de que Tyler se sentara a su lado. "Siento todo eso".
  




  
    Emily sacudió la cabeza y se secó una lágrima. "No es culpa tuya. Yo me lo busqué. Soy la mentirosa de la alta sociedad de Manhattan que se infiltró en tu precioso rancho". Odiaba la amargura en su propia voz.
  




  
    "Eh, para". Tyler la giró por los hombros para mirarle. "Tú perteneces aquí tanto como cualquiera. Se lo recordaré rápidamente si es necesario".
  




  
    Su feroz protección sólo provocó una nueva oleada de lágrimas. Emily se arrugó contra su pecho y por fin volvió a derrumbarse. Lloró por la forma en que los sueños ingenuos de empezar de cero habían implosionado, por este lugar que amaba pero del que ahora se sentía expulsada, y por la mujer que había venido a reconstruir, la mujer que ahora había perdido.
  




  
    Tyler la abrazó en silencio, su camisa de franela pronto se humedeció con sus lágrimas. La jornada laboral continuaba a su alrededor, las voces se oían en el patio, los caballos relinchaban a lo lejos. Pero en el pequeño espacio protegido de los escalones del porche, se limitó a mecer suavemente a Emily, dejando que llorara contra él hasta secarse.
  




  
    Cuando Emily levantó por fin la cabeza y se frotó los ojos hinchados con los talones de las manos, sabía que debía de estar hecha un desastre. Pero la expresión de Tyler solo contenía ternura mientras le alisaba el pelo enmarañado.
  




  
    "Esto también pasará", dijo simplemente. "Sólo tienes que aguantar, demostrar que sigues siendo la misma Emily que limpia establos, arregla vallas y lidia con el ganado al lado de todos. Recuérdales que las acciones hablan más que las palabras".
  




  
    Emily respiró entrecortadamente y asintió. No había llegado hasta aquí derrumbándose ante los desafíos o las habladurías. Los rancheros podrían juzgarla por el brillante mundo del que procedía, pero ella les demostraría día a día que su corazón vivía ahora aquí, en este valle. Por mucho que tardara, les demostraría que estaban equivocados.
  




  
    Tyler se levantó y extendió una mano para ayudar a Emily a levantarse. Ella dejó que él la levantara, apartando las últimas lágrimas de sus ojos. La noticia de su pasado había destrozado algo frágil: su anonimato, los lazos tentativos que se habían formado aquí. Pero se negaba a dejar que el miedo o el juicio la apartaran de la vida que estaba construyendo.
  




  
    Contrayendo los hombros, Emily se volvió hacia el bullicioso corral donde las manos se preparaban para el trabajo del día. "Voy a unirme al equipo de reparación en el prado sur", le dijo a Tyler. "Indícame dónde me necesitan".
  




  
    Le dio un último apretón antes de soltarla. "Esa es mi chica. Estaré en la cresta vacunando terneros si me necesitas".
  




  
    Con una respiración profunda y tranquila, Emily cruzó el patio en dirección a las maltrechas camionetas que esperaban para llevar a las cuadrillas a sus destinos. Algunas miradas persistentes y susurros la siguieron, pero mantuvo la vista al frente. Sabía que los días venideros la pondrían a prueba, tanto físicamente por el trabajo en el rancho como mentalmente por la continua atención no deseada. Pero lo afrontaría de la única manera que sabía: con la cabeza alta y las manos dispuestas a trabajar.
  




  
    La reacción de la cuadrilla de los pastos del sur cuando Emily se metió entre ellos en la polvorienta plataforma del camión fue de cautelosa reserva. Se apartaron sin mediar palabra y la rodearon con amplitud. Emily ignoró el desaire y se quedó mirando el valle ondulado que pasaba a su lado.
  




  
    Cuando llegaron al lugar de la valla dañada, los peones bajaron rápidamente y se dirigieron hacia la brecha, sin apenas mirar a Emily. Sólo Wyatt, el capataz de voz grave, se quedó atrás, mirándola críticamente bajo el ala de su sombrero manchado de sudor.
  




  
    "Habrá que levantar mucho peso, cortar madera, clavar postes en suelo rocoso", dijo. "¿Seguro que está hecha para esto, señora?"
  




  
    El énfasis que puso en la palabra "señora" levantó los pelos de punta de Emily. Pero mantuvo la voz uniforme. "Ya he arreglado bastantes problemas aquí, como bien sabes. Dígame por dónde empezar".
  




  
    Wyatt escupió en el suelo, evaluándola un momento más antes de mover la barbilla hacia los suministros. "Coge algunas herramientas y guantes entonces. Tenemos un largo trecho que cubrir antes del atardecer".
  




  
    Emily ocultó una sonrisa de alivio cuando se bajó de un salto y se puso manos a la obra. Pronto se vio despojada de su camiseta sin mangas, como el resto de la cuadrilla, con las manos enredadas en las desgastadas empuñaduras de cuero de las cizallas y el sudor cubriéndole la frente bajo el sombrero. El sol pegaba fuerte y los músculos le ardían mientras luchaba por colocar los pesados postes en su sitio a lo largo de la línea, pero le sentaba bien perderse en aquel ritmo agotador.
  




  
    Cuando Wyatt por fin pidió un descanso, ella dejó caer sus herramientas y se echó el sombrero hacia atrás para mirar el cielo azul sin nubes. Una cantimplora apareció sobre su hombro y las gotas le salpicaron la mejilla.
  




  
    El día transcurrió en una extenuante neblina de trabajo físico mientras Emily trabajaba tenazmente junto al equipo de reparación de vallas. Aunque al principio la recibieron con recelo, poco a poco el respeto fue suavizando las miradas de reojo que le dirigían. Emily se concentró en cada tarea, sintiendo el ardor en los músculos y la cálida llovizna de sudor en el cuello. Aquí fuera, lo único que importaba era la tierra y el trabajo que tenía entre manos.
  




  
    A última hora de la tarde, cuando Wyatt dio por concluida la marcha, Emily se sentía completamente agotada. Tenía las manos llenas de ampollas y le dolían mucho los hombros, pero era un dolor bueno y sincero. Durante unas horas había escapado del caos que la esperaba en el rancho. El pavor le hizo un nudo en el estómago cuando el equipo recogió las herramientas y los suministros para dirigirse hacia allí. No tenía ni idea de lo que le esperaba allí ahora que su verdadera identidad había quedado al descubierto.
  




  
    El sol poniente era un resplandor cobrizo apagado que se ocultaba tras los lejanos picos escarpados cuando los camiones entraron por fin en el patio del rancho. Emily se quedó en la plataforma del camión después de que todos los hombres bajaran, preparándose. Se frotó inútilmente la suciedad que se le había incrustado en las rodillas de los vaqueros e intentó alisarse los mechones de pelo sueltos que tenía pegados al cuello empapado de sudor. Una fina capa de polvo cubría su piel como una armadura. Esperaba que fuera suficiente.
  




  
    Con pasos vacilantes, Emily se dirigió a la casa principal. Tenía que asearse y hablar con Tyler sobre el trato con la prensa. A pesar del respiro del día, los problemas seguían esperando para enfrentarse a ella.
  




  
    Unas voces retumbaron desde la ventana abierta de la cocina, deteniendo los pies de Emily. Reconoció el familiar y pausado hablar de Tyler, ahora impregnado de una ira inconfundible. Le tembló el pulso. ¿Con quién estaba hablando?
  




  
    "No me importa si es de la realeza o heredera de la maldita luna. Me mintió". El puño de Tyler golpeó audiblemente el mostrador. "Me hizo quedar como un tonto, usando mi rancho para esconderse de sus problemas".
  




  
    Un murmullo más suave respondió, demasiado bajo para que Emily pudiera distinguir las palabras. La risa amarga de Tyler la cortó como un látigo.
  




  
    "No lo entiendes. Yo confiaba en ella. Pensé que era diferente a esos falsos tipos de la sociedad. Pero resulta que es la más falsa de todas".
  




  
    A Emily casi se le doblan las rodillas. Tyler no sólo estaba descargando su ira, sino que estaba poniendo fin a todo entre ellos. Porque ahora la veía tal y como ella siempre había temido: una chica de ciudad engañosa y egoísta que jugaba a ser vaquera para escapar de la vida real. Había destruido lo que más apreciaba.
  




  
    Unos pasos resonaron en el interior, acercándose a la puerta. Emily retrocedió, con el pulso acelerado. No estaba preparada para este enfrentamiento, no de este modo. Sabía que si tenía que mirar a Tyler a los ojos en ese momento y ver en ellos desconfianza y desprecio, se derrumbaría.
  




  
    Sin pararse a pensar, Emily corrió hacia el barracón. Le temblaban los dedos mientras metía la ropa y los artículos de aseo en el petate, y las lágrimas le nublaban la vista. Una parte de ella gritaba que se detuviera, que pidiera perdón y paciencia a Tyler, que le hiciera comprender. Pero el dolor en su voz seguía siendo demasiado crudo, su disgusto por sus mentiras demasiado visceral. Tenía que alejarse para aclarar sus ideas.
  




  
    La bolsa casi se le resbaló de los dedos entumecidos cuando Emily salió sigilosamente y se escabulló por el camino hacia donde estaba aparcada su polvorienta camioneta. ¿Vendría Tyler a buscarla? Una parte de ella también lo deseaba, incluso ahora. Pero sabía que cualquier interacción esta noche sólo provocaría más ira y dolor por ambas partes. La distancia era la única solución, por mucho que la destrozara.
  




  
    La grava salpicaba los neumáticos mientras Emily avanzaba por la sinuosa carretera que se alejaba de Aspen Ridge, con los nudillos blancos como huesos sobre el volante. La casa del rancho y las cálidas luces del barracón desaparecieron al doblar una curva, dejando ante ella sólo la carretera vacía. Volvía a estar sola, igual que la primera vez que llegó aquí en busca de refugio. De alguna manera, esa soledad se sentía mucho más pesada ahora.
  




  
    Los kilómetros pasaban en un borrón de oscuridad silenciosa, la cabina del camión fría a pesar del calor persistente del verano. A Emily le dolía la garganta por los sollozos reprimidos. Por fin apareció una gasolinera solitaria, con luces fluorescentes que atravesaban la oscuridad. Emily se apartó bruscamente de la carretera y entró en el aparcamiento vacío, haciendo crujir la grava.
  




  
    Sólo entonces se abrieron las compuertas. El cuerpo de Emily se estremeció por la fuerza de su dolor. Pensaba que había dejado atrás para siempre su vida superficial en la alta sociedad, pero unos cuantos titulares escandalosos habían destrozado el nuevo mundo seguro que estaba construyendo. Y lo peor de todo era que había perdido a Tyler, el primer hombre con el que se había sincerado y en el que había confiado de verdad.
  




  
    Emily apenas recordaba haber conducido el resto de la noche y el día siguiente. Condujo con el piloto automático, parando sólo para repostar y girando sin rumbo, queriendo escapar del dolor que la acosaba. Cuanto más se acercaba a la ciudad, más se transformaba la angustia de Emily en ira: contra los periodistas que la habían desenmascarado, contra sus padres y su vida privilegiada y, lo que era más amargo, contra sí misma por las decisiones que la habían llevado hasta allí.
  




  
    Por fin, el horizonte de Nueva York se alzaba ante ella, todo ventanas relucientes y agujas arrogantes. Sus manos se tensaron sobre el volante. Navegó de memoria hasta el exclusivo edificio de la Quinta Avenida donde se encontraba el opulento ático en el que había crecido.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 10 ♡
    


  


  
    En lo alto de una cresta sembrada de flores silvestres, Tyler se detuvo, con las piernas a punto de doblarse bajo el peso de la angustia y la ira que se abatían sobre él. Se sentía desnudo, todas las esperanzas y afectos tentativos que había construido con Emily expuestos ahora como ingenuos y tontos. La vista que se extendía bajo él la habían admirado juntos muchas veces, cogidos de la mano. Ahora, su belleza sólo se burlaba de él, inextricablemente entrelazada con las mentiras de ella.
  




  
    Con un grito sin palabras de furia y dolor, Tyler cogió una piedra y la arrojó lo más lejos que pudo al vibrante mosaico de valle y bosque que había debajo. Si pudiera arrojar tan fácilmente la agonía que llevaba dentro, soltarla para que se perdiera entre los árboles y se dispersara con el viento. Pero el dolor permanecía, un dolor hueco en torno al cual giraba precariamente su mundo.
  




  
    No supo cuánto tiempo estuvo Tyler solo en la cresta barrida por el viento que dominaba el rancho. Pero poco a poco, el sol se deslizaba por el cielo, las sombras se desplazaban, el día desaparecía sin él. Aún quedaban tareas por hacer, gente que confiaba en él para dirigir. No podía abandonarlo todo, por sombrío que pareciera.
  




  
    Tyler se volvió hacia el rancho que siempre había sido su refugio hasta que las mentiras de Emily lo habían manchado. Se sumergiría en la rutina del ganado y los caballos, dejando que el simple ritmo de las tareas adormeciera esta herida como un bálsamo. Era todo lo que podía hacer para seguir poniendo un pie delante del otro.
  




  
    Las largas sombras del crepúsculo cubrían el patio cuando Tyler regresó al barracón de Emily, sin emoción alguna. Los peones del rancho evitaron su mirada al pasar, concediéndole el espacio que necesitaba. Dentro, Tyler se desplomó en el borde de una litera que crujía, con la cabeza entre las manos. Pero incluso allí, rodeado del cuero y la madera desgastados que le eran familiares, seguía recordando a Emily.
  




  
    Tyler se levantó y se movió torpemente por el pequeño espacio, recogiendo hasta el último trozo de ella, volcándolo todo en una caja de cartón con más fuerza de la necesaria. Consideró la posibilidad de llevarla a los contenedores de basura, pero una pizca de sentimentalismo se lo impidió. Al fin y al cabo, ella había vuelto a abrir su solitario corazón durante un breve lapso.
  




  
    Sellando la caja de recuerdos, Tyler volvió a su litera, la metió en el fondo de su armario y cerró la puerta con decisión. Ella se había ido; había elegido engañarle y utilizarle para sus propios motivos egoístas. Ahora tenía que olvidar que ella había entrado en su mundo y le había hecho creer en posibilidades más allá de este rancho. Era la única forma de sobrevivir.
  




  
    En los días siguientes, Tyler canalizó todo su amor y confianza frustrados en las interminables tareas necesarias para preparar el rancho para el otoño. Trabajaba desde el amanecer hasta que caía exhausto en la cama cada noche, desesperado por escapar de sus pensamientos sin ataduras. Mientras tuviera las manos y la mente ocupadas, podía ignorar el dolor que sentía en su interior. Pero en los momentos de tranquilidad, los recuerdos seguían emboscándole cuando menos se lo esperaba.
  




  
    Su risa encantada cuando Tyler la había cogido en brazos y la había arrojado al estanque después de que ella se burlara de él una tarde bochornosa. El sirope de arce que había echado en sus tortitas cuando él no miraba, sus ojos bailando con picardía. Su pequeña mano acurrucada confiadamente en la de él bajo las estrellas en los paseos nocturnos en coche. Incluso los momentos más mundanos le atormentaban ahora con la nostalgia de su compañía.
  




  
    Tyler apretaba los dientes contra el ataque cada vez que surgía su fantasma. Ella había decidido traicionar lo que compartían y utilizarlo en su propio beneficio. No podía seguir aferrándose a sueños absurdos que nunca habían sido reales. El único camino hacia adelante era sumergirse en la inmutable inmediatez de la vida en el rancho que amaba.
  




  
    Tyler se perdió en días de trabajo agotador, arreglando vallas, abriendo nuevos caminos, despertándose antes del amanecer y cayendo rendido mucho después del anochecer. Su cuerpo se volvió delgado y duro como el cuero crudo, pero nada aliviaba el dolor que sentía en su interior ni borraba la presencia persistente de Emily en la tierra por la que había caminado. Había perdido algo más que una amante: había perdido la fe en que alguien pudiera compartir realmente su ruda forma de vida. Y eso era lo que más le dolía.
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    El coche de Emily se detuvo frente al imponente ático de Park Avenue y un aparcacoches vestido de honesto se apresuró a abrirle la puerta. Pero ella no se atrevía a salir todavía. A través de los cristales tintados, el portero la esperaba en el frío vestíbulo de mármol que una vez había llamado hogar. Ahora, la sola idea de cruzar el umbral hacía que a Emily se le retorciera el estómago. Dejó caer la cabeza entre las manos, sintiendo que su compostura empezaba a quebrarse.
  




  
    Se suponía que iba a ser un regreso triunfal a casa, pero lo único que Emily sentía era pavor. La vida de reluciente sofisticación que le esperaba en el interior era un mundo aparte de la que se había construido en Wyoming. Una vida ahora perdida para ella después de la forma en que había engañado a Tyler, por muy bienintencionadas que hubieran sido sus mentiras. Oh, cómo añoraba la rústica sencillez del rancho, su firme presencia a su lado.
  




  
    Emily se llevó las yemas de los dedos a los ojos, luchando por mantener el control. Pero el primer sollozo escapó de sus defensas, luego otro, hasta que se puso a llorar con abandono, sin prestar atención al conductor que la esperaba obedientemente fuera. Meses de anhelo y arrepentimiento reprimidos se abatieron sobre ella mientras su cuerpo se estremecía por la fuerza de la liberación. Lloró por todo lo que había encontrado y perdido sin sentido.
  




  
    Poco a poco, la ola llegó a su cresta, dejando a Emily agotada e hipando en silencio, con el rímel manchando sin duda sus mejillas. Se secó los ojos con un pañuelo monograma, tratando de serenarse antes de enfrentarse a la actuación que le esperaba dentro. Tenía que volver a ponerse la armadura e interpretar impecablemente el papel de querida socialité que regresaba, por mucho que ahora la destrozara. Con un suspiro tembloroso, salió del coche.
  




  
    En el vestíbulo, su madre se apresuró a abrazar a Emily con fuerza, arrullando su cansancio por el viaje e intentando llevársela inmediatamente a descansar. Pero su padre las interceptó, poniendo en la mano de Emily un vaso de cristal con licor ámbar.
  




  
    "Por un nuevo comienzo", pronunció alzando su propia copa. El aroma revolvió el estómago vacío de Emily. Pero se obligó a imitar una sonrisa amable y a dar un sorbo a aquel whisky amargo que antes le había parecido tan sofisticado. Nadie podía sospechar que algo fuera mal más allá del cansancio de la carretera. Tenía que hacerles creer que seguía siendo la célebre hija que habían perdido y que ahora habían encontrado.
  




  
    En el amplio dormitorio de su infancia, poco había cambiado. Pasar por delante de la sala de estar con sus muebles ornamentados le hacía añorar las sencillas piezas de madera de la casa del rancho de Tyler. Su propia suite parecía más un hotel que el refugio que había llegado a conocer. Pero ella había hecho esta cama hueca con sus engaños. Ahora tenía que acostarse en ella.
  




  
    Los días siguientes se difuminaron en una bruma de esfuerzos entusiastas de sus padres por acoger a Emily en casa y devolverle su estatus en la sociedad de élite. Inmediatamente, le ofrecieron un puesto ejecutivo en su imperio inmobiliario, esperando que estuviera encantada y agradecida. Emily asintió con la cabeza ante la oferta de riqueza y poder por la vía rápida, tan codiciada por sus compañeros. No podían saber que ahora ansiaba el cielo abierto más que un despacho en una esquina.
  




  
    Comidas y eventos llenaron la agenda de Emily antes de que pudiera siquiera procesar su regreso, y mucho menos objetar. Volvió a sentarse en el club de campo más exclusivo de Manhattan, rodeada de las mismas personas de la alta sociedad que siempre habían sido sus íntimas. Sonreían y charlaban a su alrededor, pero ahora se sentía desconectada de ellos, como una intrusa.
  




  
    Mientras las señoras hablaban de casas de veraneo en los Hamptons, la mirada de Emily se desviaba con tristeza por las ventanas panorámicas hacia los campos de golf perfectamente cuidados, tan mansos en comparación con las praderas salpicadas de flores silvestres y las amplias vistas de las montañas por las que había cabalgado. Echaba de menos el crujido de una silla de montar bajo ella, el heno pegado a sus vaqueros. Pero este mundo nunca entendería lo que ella había descubierto de sí misma en el oeste. La distancia que las separaba era mucho más que kilómetros.
  




  
    Las noches llevaban inevitablemente a Emily de una gala o velada extravagante a la siguiente, empapada de joyas seleccionadas por su estilista. Aceptó las efusivas bienvenidas cuando todo el mundo clamaba por conocer sus "aventuras" en el oeste. Se quedaban embelesados con detalles que les parecían demasiado valiosos para compartirlos, encantados por el romance pero ajenos a los profundos lazos que había forjado. Nadie aquí podía comprender realmente lo que ella había perdido.
  




  
    Chatelaine en mano, Emily flotó entre la multitud, perdida en recuerdos que la sostenían y la destrozaban a la vez. Añoraba las paredes de madera del comedor del rancho, donde resonaban las risas y el tintineo de las cervezas. Echaba de menos los tímidos coqueteos de los hombres cuando intentaban armarse de valor para invitarla a bailar a dos pasos sobre la desgastada pista de madera. Ella había encontrado la alegría en un simple propósito compartido, no en esos juegos vacuos de etiqueta e imagen.
  




  
    Cuando Emily dio las buenas noches al último invitado y se dirigió a su suite, se sentía totalmente agotada por el esfuerzo de fingir. En privado, por fin podía despojarse de las capas de vestidos de diseño y joyas relucientes que la asfixiaban. Pero aún le quedaban adornos más profundos, hundidos en sus huesos: el arraigado papel de socialité que ya no le encajaba.
  




  
    Al ponerse el pijama de seda, el pecho de Emily se estrechó por la soledad y la nostalgia. En el rancho, a menudo se quedaba dormida con el reconfortante sonido de los caballos y el ganado al otro lado de la ventana. Ahora, incluso el opulento colchón de matrimonio le parecía austero y vacío sin el aroma del heno que la arrullaba en sueños con el lugar que se había convertido en su hogar.
  




  
    Enterrando la cara en la almohada, Emily respiró hondo, tratando de evocar el sabor a cuero y artemisa que una vez le fue tan familiar como su propio perfume. Pero sólo la rodeaban el algodón y el lino. De todos modos, abrazó la almohada más fuerte contra su pecho, buscando consuelo, y dejó caer unas lágrimas silenciosas donde nadie pudiera verlas. El amanecer llegaría de nuevo demasiado pronto, exigiéndole que volviera a ponerse la máscara. Pero esta noche se permitió recordar y llorar todo lo que había dejado atrás.
  




  
    Las semanas siguientes transcurrieron en una nebulosa de eventos deslumbrantes que celebraban el regreso de Emily al lugar que le correspondía en la sociedad de élite. Se vistió con trajes que costaban más que el sueldo mensual de la mayoría de la gente, se adornó con piedras preciosas raras e interpretó el papel de una mujer de la alta sociedad entusiasmada por recuperar su anterior estilo de vida. Sólo por la noche dejaba que la fachada se resquebrajara y se miraba al espejo con los ojos hundidos.
  




  
    Durante esos días, Emily se dejó arrastrar por los entusiastas planes de su madre y su reticencia a aceptar un no por respuesta. Había tanta gente deseosa de volver a ver a la señora James, de aclarar rumores desagradables y de darle la bienvenida de nuevo al redil. ¿Cómo podía Emily rechazar su magnanimidad después de meses de examen de conciencia? Se tragó sus protestas y accedió.
  




  
    Antes de darse cuenta, Emily se encontraba sentada en un lugar de honor en el Baile Blanco y Negro anual, la cumbre del calendario social de Manhattan. Con su vestido negro azabache repleto de cristales, se sabía la encarnación de la belleza refinada y el privilegio. Pero bajo la máscara, se le erizaba la piel ante el escrutinio de la élite neoyorquina, que la observaba como a un preciado purasangre en una subasta.
  




  
    "Háblanos del salvaje oeste, cariño", imploraron las damas, inclinándose hacia ellas, hambrientas de aventuras vicarias. "¡Debemos saber cómo es dormir en un granero!". Sus risas musicales pusieron los dientes de punta a Emily. Trató de encontrar respuestas moderadas y políticas para saciar su curiosidad sin traicionar el profundo significado que aquellos meses tenían en su corazón.
  




  
    "Era rústico, pero me las arreglé", replicó Emily, con la esperanza de poner fin a las preguntas inquisitivas. En realidad, se había sentido segura, protegida de las tormentas en el granero de madera, aliviada por el calor de la carne de caballo y el aroma del heno. Pero sus conocidos de la sociedad sólo veían la novedad, ajenos a la belleza. Nunca entenderían cómo el rancho había transformado su alma. Emily echaba de menos el cielo despejado de la noche más de lo que nunca había echado de menos los lujosos banquetes de la Quinta Avenida.
  




  
    Cuando las damas pasaron a otras diversiones, Emily escapó al balcón, tragando aire fresco. Necesitaba un respiro, aunque sólo fuera un momento a solas sin el resplandor de la expectación. Apoyada en la balaustrada, cerró los ojos y evocó Aspen Ridge: el crujido de la grava bajo sus botas, la brisa susurrando entre los álamos, la mano de Tyler envolviéndola. Los recuerdos eran palpables como una caricia, la sostenían incluso cuando le punzaban el corazón.
  




  
    Detrás de ella sonó una tos cortés. Emily se giró y vio a un camarero que le ofrecía una copa de champán de cristal, que brillaba como una tentación. Así era como se las había apañado una vez en ese tipo de eventos, bebiendo a sorbos licor a raudales hasta que una neblina amortiguada le quitaba el aburrimiento. Pero rechazó el ofrecimiento.
  




  
    "No, gracias. No necesito nada".
  




  
    El camarero hizo una reverencia y se marchó. Emily se volvió hacia el horizonte de la ciudad que se extendía ante ella, ruido blanco y fría geometría. Apoyó las manos en la barandilla, deseando poder saltarla y desaparecer en la noche como Cenicienta huyó del baile. Pero no tenía ninguna calabaza que la llevara de vuelta al lugar que ahora conocía como su hogar. Aquella vida había quedado atrás para siempre.
  




  
    Enderezando sus esbeltos hombros, Emily se dio la vuelta y regresó al salón de baile. La orquesta estaba tocando un vals y las parejas se acercaban a la pista, con los ojos brillantes de placer por el romanticismo de la velada. Emily se mezcló entre ellos, asintiendo cortésmente en lugar de unirse al baile. Ella había encontrado la alegría en ritmos de otro tipo, caminando por suelos de madera desgastados con botas de vaquero polvorientas como guía. Los elegantes pasos del salón de baile le parecían una elegante mentira.
  




  
    A medida que avanzaba la velada, Emily sentía que se deshilachaba por dentro a pesar de su perfecta compostura. Cada comentario, cada flash de cámara, cada mirada curiosa raspaban su interior en busca de una reacción. Querían ver pruebas de cómo el "vaquero salvaje" la había domesticado, pruebas de lo que ellos consideraban una aventura emocionante. Nunca pudieron comprender que ella había descubierto su verdadero yo ahí fuera. Había encontrado un hogar.
  




  
    El corazón de Emily se apretó al recordar la acogedora litera con edredones desgastados y muebles bien cuidados que la había acogido. El lugar al que por fin había sentido que pertenecía. Aquellos opulentos salones de baile, con su frío mármol y sus dorados, podían haberla albergado durante años, pero nunca habían sido su hogar. No como el granero de madera impregnado de generaciones de tradición ganadera y vida honesta que le había dado cobijo.
  




  
    Perdida en una agridulce ensoñación, Emily apenas se percató de que la multitud empezaba a dispersarse mientras la orquesta tocaba un vals de despedida. Para ellos, ésta había sido simplemente otra noche de glamour y privilegio. Sólo ella se quedaría despierta esta noche mirando al techo, persiguiendo sueños de praderas abiertas y caballos esperando a ser domados al amanecer.
  




  
    El ático resonaba vacío cuando Emily subió sola, cansada tras la larga representación. Se quitó el vestido brillante y los tacones y se acercó sigilosamente a las ventanas, contemplando la ciudad pintada de neón chillón. En algún lugar más allá del horizonte se extendían ondulantes colinas envueltas en la noche, el ganado dormía y los caballos se agitaban mientras los coyotes lloraban bajo las mismas estrellas. Aquel mundo apacible la llamaba, aunque permaneciera fuera de su alcance para siempre.
  




  
    Apartándose del frío cristal, Emily se frotó los brazos y paseó por la alfombra de felpa. Antes se había creído tan mundana, pero ahora le llamaban las maderas toscas y los edredones descoloridos por el sol del barracón. Ansiaba que el humo del bosque y el pino sustituyeran al perfume y los polvos. Sus manos callosas entrelazadas con las suyas. Le dolía la persona que había empezado a descubrir dentro de sí misma antes de que todo le fuera arrancado.
  




  
    Por fin, Emily salió al balcón, vestida sólo con una fina bata de seda. El aire frío del otoño le puso la piel de gallina, pero lo aceptó. Era lo más cerca que podía estar ahora de sentirse viva de nuevo. Recordaba las noches cristalinas en el porche del rancho, envuelta en una de las gruesas franelas de Tyler, con la cabeza apoyada en su sólido hombro. Aquella preciosa satisfacción le había sido robada demasiado pronto.
  




  
    Con una exhalación entrecortada, Emily se hundió en las frías baldosas, despojada de toda fachada glamurosa. Se sentó encorvada y temblando de pena y rabia contra sí misma por haber destruido lo más real que jamás había encontrado. Pronto volvería a amanecer, exigiéndole que cubriera las grietas una vez más. Pero esta noche, se permitió romperse por completo en la intimidad de la oscuridad, con las lágrimas corriendo por sus mejillas heladas.
  




  
    Algún tiempo después, Emily se despertó por fin, con los miembros agarrotados por el aire cortante de la noche. Pero su liberación había sido catártica. Se levantó despacio y se quitó las lágrimas de la cara. Con una claridad escalofriante, sabía que ahora tenía dos opciones: sucumbir a esta existencia asfixiante que era su derecho de nacimiento pero que ya no era su verdad, o encontrar alguna forma de recuperar la vida que había tocado tan brevemente pero que resonaba tan profundamente en su interior.
  




  
    Envolviéndose la bata con más fuerza, Emily entró antes de que el frío se le metiera definitivamente en los huesos. Pero incluso mientras se deslizaba bajo las sábanas de seda, sintió que en su interior se avivaban brasas que nada tenían que ver con el plumón de ganso y el algodón egipcio. Esta noche se había doblado y casi roto, pero más allá del dolor yacía una férrea determinación.
  




  
    De un modo u otro, algún día regresaría al lugar donde su alma se sentía más viva: la salvaje libertad de Wyoming y el firme ranchero que había despertado su corazón. Se aferró ferozmente a ese destello de esperanza mientras finalmente se rendía al sueño. El amanecer llegaría, pero por primera vez, ya no significaba simplemente otra actuación vacía. Un nuevo camino la esperaba ahí fuera. Sólo tenía que ser lo bastante fuerte para encontrarlo de nuevo.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 12 ♡
    


  


  
    Emily picoteaba las frutas tropicales cortadas en el plato, pero esta mañana todo le sabía a ceniza. La conversación que giraba a su alrededor la envolvió insensiblemente. Al otro lado de la lujosa mesa del ático, su padre hablaba con entusiasmo de los planes que tenía para acoger de nuevo a Emily en el imperio familiar.
  




  
    "...y por supuesto, querrás volver a anunciar tu compromiso pronto, deja atrás ese desagradable asunto". Sonrió con indulgencia sobre su mimosa. "Entonces podremos prepararte para que asumas el cargo de Directora General dentro de unos años. Tienes mucho potencial sin explotar, cariño".
  




  
    Su madre apretó la mano de Emily con entusiasmo. "¿No sería maravilloso? Lo tendrías todo de nuevo por fin, todo de nuevo en marcha".
  




  
    Emily dejó lentamente el tenedor, con la fruta empalagosa en la boca. Tomó un sorbo vigorizante de café solo y luego se encontró con las miradas ansiosas de sus padres. "En realidad, he decidido que no aceptaré el puesto de ejecutiva en James Enterprises. Ahora me interesa otra cosa".
  




  
    Las expresiones de asombro que se dibujaban rápidamente en los rostros de sus padres podrían haber sido divertidas en otras circunstancias. Pero Emily permaneció sombría, con las manos apretadas en el regazo bajo la mesa para evitar que le temblaran. Se arriesgaba a que la fachada de aprobación de su ausencia se resquebrajara y revelara su enfado por su rebeldía. Pero no podía seguirles el juego por más tiempo.
  




  
    "Seguro que estás de broma", dijo su padre, dejando la copa de mimosa con brusquedad. El burbujeante líquido salpicó el borde. "Ya hemos anunciado tu regreso a la junta, y la prensa está entusiasmada con la historia de tu vuelta".
  




  
    Emily endureció sus facciones, negándose a dejarse intimidar. "Siento las molestias, pero este no es el camino correcto para mí. No deseo seguir hablando de ello".
  




  
    "¿Después de todo lo que hemos hecho para suavizar tu pequeño escándalo de identidad y restaurar tu reputación?", dijo su madre con estrépito. "¿Y ahora vas a tirarlo todo por la borda por un capricho juvenil?".
  




  
    "No es un capricho". Emily infundió acero a su tono, sosteniendo la mirada de ambos. "Tuve que marcharme para darme cuenta de que ésta -señaló el lujoso ático- no era la vida que quería. Las cosas han cambiado. Yo he cambiado".
  




  
    Su padre la fulminó con la mirada y abrió la boca para seguir discutiendo, pero su madre le puso una mano en el brazo. "No arruinemos este encantador almuerzo con una discusión, ¿de acuerdo? Estoy segura de que Emily sólo necesita más tiempo para asentarse. Volveremos a hablar de esto más tarde, cariño". Su tono no dejaba lugar al debate.
  




  
    Emily apretó la mandíbula, pero se limitó a asentir y se levantó para huir de la mesa antes de que su frágil aplomo se resquebrajara. Sus reacciones de incredulidad le reafirmaron que estaba tomando la decisión correcta al marcharse, por mucho que les decepcionara. Tenía que dejar de vivir para obtener su aprobación.
  




  
    En su suite, Emily se paseaba por la alfombra de felpa, con las emociones agitándose violentamente. De repente se sintió como aquella chica herida que había aparecido por primera vez en Aspen Ridge hacía tantos meses. Cómo deseaba poder volver atrás en el tiempo y tomar decisiones diferentes. Pero ahora el camino se bifurcaba irrevocablemente.
  




  
    Sentada en el asiento de la ventanilla con vistas a la ciudad, Emily cogió su smartphone. Antes de que pudiera reconsiderar su impulso, escribió un mensaje a Tyler.
  




  
    "Siento mucho las mentiras y los malentendidos. Te merecías honestidad, y yo estaba demasiado asustada para confiarte la verdad. Sólo quería una oportunidad en una vida real. Por favor, que sepas que realmente la encontré contigo, y siempre la echaré de menos".
  




  
    Su pulgar vaciló sobre el botón de envío. ¿Leería o creería sus palabras después de tanto dolor y traición? No tenía derecho a pedirle nada ahora. Con un suspiro tembloroso, Emily borró el mensaje. Tenía que dejar marchar a Tyler, por mucho que su corazón le suplicara que arreglara las cosas de alguna manera. Esa posibilidad había muerto por sus propias acciones.
  




  
    Para distraer su mente inquieta, Emily se vistió rápidamente y abandonó el sofocante ático para deambular por las enérgicas calles de noviembre. Caminó durante horas sin rumbo fijo, intentando calmar sus turbulentas emociones y recuperar el equilibrio interior. La muchedumbre de la ciudad se agolpaba a su paso, sin prestar atención a su agitación interior, sola incluso en un mar de anonimato.
  




  
    El frío del crepúsculo llevó a Emily a buscar refugio en Central Park mientras las luces parpadeaban a lo largo de los senderos que la guiaban. Las áridas copas de los árboles y las frías estrellas que se extendían en lo alto recordaban los impresionantes cielos de Wyoming. Deambuló lentamente junto a parejas que crujían entre las hojas caídas y familias que admiraban las luces navideñas nevadas que se instalaban alrededor de cada farola.
  




  
    Emily se detuvo ante el gigantesco árbol de Navidad de la pista de patinaje, que brillaba mágicamente en la oscuridad. Ahora debería estar aquí disfrutando del ambiente festivo con alguien que la conociera de verdad, no estando sola porque había arruinado exactamente eso. Una soledad helada le atravesó el pecho. Añoraba el calor y el propósito del comedor del rancho, rodeada de trabajadores que la aceptaban como a una más.
  




  
    Apartándose de la escena dolorosamente idílica, los pasos de Emily se aceleraron. Incluso una vez que hubiera escapado de las miradas escrutadoras del público, se sentiría sola y a la deriva en cualquier lugar con esos atuendos de alta sociedad. Sólo allí, en Aspen Ridge, había sentido que pertenecía de verdad. Y probablemente nunca lo volvería a encontrar en ningún otro lugar, ni siquiera sin el amor de Tyler.
  




  
    La sorprendente constatación detuvo a Emily a mitad de camino. Se quedó paralizada mientras la gente giraba a su alrededor, con los hombros caídos cuando la revelación se apoderó de ella. No importaba que Tyler no quisiera saber nada de ella después de cómo le había engañado. Aspen Ridge seguía siendo el primer lugar donde había descubierto que valía por su trabajo, no por su estatus. Se debía a sí misma reclamar esa realización personal, con o sin su perdón.
  




  
    Emily se apresuró a salir del parque, sin querer perder de vista esta epifanía que iluminaba por fin su siguiente paso. La vida que había probado en aquel rancho de Wyoming seguía llamándola, ofreciéndole un propósito que no podía encontrar en ningún otro lugar. Por largo y difícil que fuera el camino hacia la redención, sabía que tenía que intentarlo.
  




  
    Al cruzar la puerta del ático, Emily estaba preparada para otro enfrentamiento con sus padres. Pero, por una vez, se movió con convicción, no con aprensión. Se opondrían a sus decisiones, pero ya no tenían poder para influir en su determinación. Por fin se había enfrentado a su verdadero norte. Ahora sólo tenía que reunir el valor para perseguirlo.
  




  
    En el piso de arriba, Emily pasó por alto su decadente suite y se dirigió directamente a la sala de estar que se había convertido en su despacho. Allí abrió el portátil, sin molestarse siquiera en quitarse el abrigo. Con gran intensidad, empezó a buscar billetes de avión y ofertas de trabajo en Wyoming. Le llevaría tiempo resolver los detalles, pero, de repente, el camino se extendía ante ella, claro y decidido.
  




  
    Durante horas, Emily se preparó y planificó, sin aliento por la esperanza renovada. Recopiló listados de ranchos de huéspedes que buscaban ayuda, segura de que podría utilizar sus habilidades publicitarias y su experiencia en hostelería para contribuir, aunque fuera humildemente. Garabateó en un bloc de notas subarriendos baratos y alquileres a corto plazo, opciones de reserva hasta que volviera a encontrar su equilibrio. Se le aceleró el pulso mientras planeaba ese futuro con el que antes sólo había fantaseado.
  




  
    Las sombras se movían por la moqueta a medida que la tarde se convertía en crepúsculo. El sonido de unos pasos detrás de Emily la hizo volverse justo cuando su madre aparecía en la puerta del despacho con un alegre saludo que vaciló al ver el frenético trabajo de Emily.
  




  
    "¿Qué está pasando aquí?", preguntó con forzada amabilidad, pero la sospecha brillaba en sus ojos.
  




  
    Emily se levantó despacio. Había pensado decírselo a sus padres con delicadeza, pero no iba a insultar a su madre mintiéndole ahora. "Me estoy preparando para volver al oeste. Hay un rancho de huéspedes que está contratando y me ha ofrecido un puesto. Es lo que realmente quiero".
  




  
    La fachada de cortesía se hizo añicos al instante. "¡De ninguna manera!" Su madre se adelantó para mirar la condenatoria pantalla del ordenador por encima del hombro de Emily. "¿Has perdido la cabeza? No permitiré que desperdicies tu vida por una tontería".
  




  
    "No es ninguna locura. Nunca he estado más segura de nada". Emily se mantuvo firme incluso cuando su madre la agarró por los hombros con uñas cuidadas como garras. "Sé que tenías otras esperanzas puestas en mí, pero ésta es mi decisión. Por favor, intenta entenderlo".
  




  
    "¿Entender a mi única hija arruinando su futuro? ¿Arruinando la reputación de esta familia?" El pelo de su madre, meticulosamente arreglado, se había soltado en su agitación. "Tu padre te cortará el grifo. No más fondos si insistes en este capricho".
  




  
    Emily cogió suavemente las manos de su madre y la miró con calma. "No hago esto por dinero y no intento hacerte daño. Sólo sigo a mi corazón". Apretó los dedos tensos de su madre. "Tengo que encontrar mi propio lugar en el mundo fuera de todo esto. ¿No puedes apoyarme, por favor?"
  




  
    La ira en los ojos de su madre se transformó en desconcierto y dolor. Retiró las manos y negó con la cabeza. "Prométeme que lo pensarás mejor antes de actuar precipitadamente. No soportaría verte cometer un error que arruine tu futuro, cariño". Con eso, se dio la vuelta y se retiró rápidamente, taconeando por el pasillo.
  




  
    De nuevo sola, Emily se hundió en la silla de su escritorio con un fuerte suspiro. Sabía que su camino no sería fácil ni comprensible. Pero no podía dejar que el miedo la dominara, o se quedaría atrapada en esta jaula dorada para siempre. Ahora tenía que aferrarse a su propia verdad, incluso a pesar de la desaprobación y la decepción de los demás. Sólo así volvería a encontrarse a sí misma.
  




  
    Las acciones decisivas encendieron el espíritu de Emily con renovado vigor. Pasó los días siguientes haciendo preparativos incansablemente, fortaleciéndose cada vez que le surgían dudas de dejar atrás todo lo que le era familiar una vez más. Esta vez, caminaba hacia un futuro en lugar de huir de un pasado doloroso. La idea la hizo sentir más ilusión que miedo.
  




  
    Por supuesto, la madre de Emily se negó a volver a hablar de sus planes, manteniendo una mirada tensa y convencida de que su hija pronto entraría en razón. Su padre amenazó abiertamente a Emily con cortarle el grifo financiero si continuaba con semejante "insultante alondra". Pero Emily se mantuvo cortésmente implacable. Estaba dispuesta a construir una nueva vida sin su generosidad.
  




  
    Emily también rechazaba las invitaciones de sus conocidos de la alta sociedad a las extravagantes fiestas de fin de año y a las excursiones de compras con elegancia. Sabía que probablemente chismorreaban sobre su extraño desinterés por el glamour en los últimos tiempos, pero ya no le importaba. Ahora se centraba en sí misma y en el futuro que estaba construyendo cuidadosamente.
  




  
    En el solsticio de invierno, Emily se escabulló sola al MET antes del amanecer y se sentó en los escalones, esperando la salida del sol sobre el horizonte de la ciudad. Cuando la pálida luz se asomó a los edificios, sonrió, por primera vez en años sin miedo a lo que le depararían las próximas estaciones. Por fin había encontrado su estrella polar. Por muy lejos que tuviera que viajar, la guiaría hasta su hogar.
  




  
    Por la noche, en su suite, Emily se sentaba a menudo ante las ventanas que daban a la centelleante extensión de Manhattan. Recordaba haber estado aquí, tan vacía y perdida hace sólo unas semanas, lamentándose por todo lo que había tirado a la basura. Ahora, cuando imaginaba la llegada de la primavera, se veía a sí misma mirando no a esos cañones de acero, sino a los prados sembrados de flores silvestres que ondeaban al viento de Wyoming.
  




  
    A medida que pasaban las semanas, Emily se movía con un propósito firme que nunca antes había imaginado. Se alejó del camino seguro al que se había aferrado por miedo y volvió la cara con valentía hacia un futuro que la iluminaba por dentro. Los genios de la sociedad murmuraban entre dientes que había abandonado su "pedigrí", pero ella mantenía la mirada fija en el frente y no les hacía caso.
  




  
    Por fin llegó la noche anterior a la partida de Emily, con las maletas hechas y esperando junto a la puerta. Se plantó en el salón delante de sus padres, intentando por última vez sonreír a pesar del dolor y la decepción que velaban sus ojos por no haberse doblegado a sus deseos como había previsto.
  




  
    "Esto no tiene por qué ser una despedida permanente", me ofreció amablemente. "Te llamaré y te visitaré, para que sepas que tú también sigues formando parte de mi nueva vida".
  




  
    Su padre se limitó a negar con la cabeza, con la mandíbula tensa. Pero su madre se adelantó y acarició la mejilla de Emily con una sonrisa triste y cariñosa. "Prométeme que volverás con nosotros si no te hace feliz, ¿de acuerdo, cariño? Aquí siempre te espera tu hogar".
  




  
    A Emily se le cortó la respiración ante aquel primer chispazo de aceptación, aunque fuera a regañadientes. Abrazó a su madre con fuerza, con la esperanza de que aquello le transmitiera lo que aún no podía expresar con palabras: que tenía que encontrar su lugar y que éste ya no estaba aquí. Que aquello era un principio, no un final. Que estaría bien.
  




  
    Tras los abrazos de despedida, su padre se retiró rígidamente a su estudio y su madre a sus habitaciones para procesar en privado la inminente marcha de Emily. Por fin sola, recorrió una vez más los lujosos salones del ático con una nostalgia agridulce. Apoyó una mano en la pesada barandilla de caoba donde había jugado infinidad de veces de niña. Recorrió con los dedos el dorado en relieve de las paredes del salón. Se detuvo ante el espejo antiguo, recordando cómo miraba su reflejo engalanado con diamantes y cómo buscaba a la mujer en la que se convertiría.
  




  
    Por fin, Emily volvió a su suite. Se detuvo un momento para contemplar su imponente grandeza: las molduras de corona que enmarcaban el altísimo techo, la alfombra de felpa color marfil y la enorme cama con dosel digna de la realeza. De niña, había soñado y planeado su futuro entre aquellas cuatro paredes. Ahora, en cambio, esperaba con ilusión una simple litera de pino en un polvoriento barracón de rancho. Había llegado el momento de vivir la vida a la que antes sólo había jugado.
  




  
    Con serena determinación, Emily apagó la reluciente lámpara de araña y cerró las puertas dobles tras de sí. Una vez había dado la espalda a este mundo por vergüenza. Ahora se alejaba impávida, guiada por un propósito interior. La chica aterrorizada que una vez huyó de la angustia era ahora una mujer que viajaba valientemente hacia un futuro que ella misma había elegido. Y eso marcaba la diferencia.
  




  
    La mañana llegó con un resplandor de luz solar que rompía los bordes del horizonte. Emily bajó las escaleras sin hacer ruido mientras el ático aún dormía. Sus maletas esperaban junto a la puerta como sabuesos pacientes listos para el camino. Las sacó fuera, pieza por pieza, y luego garabateó una sentida nota en la que daba las gracias a sus padres por esos años de formación, pero les decía que ahora tenía que encontrar su propio camino. La dejó bien visible en la mesa del vestíbulo.
  




  
    Emily se detuvo en el elegante umbral, contemplando por última vez aquella casa. Los opulentos detalles que antes admiraba le parecían ahora los barrotes dorados de una jaula. Pero se concentró en los gratos recuerdos de risas que aún resonaban en aquellas habitaciones. Podía caminar hacia adelante en libertad, sin ira ni resentimiento por lo que era. Ahora se comprendía a sí misma. Era suficiente.
  




  
    Con una última bocanada de aire, Emily levantó las maletas y cruzó el umbral hacia el coche que la esperaba. Los porteros se apresuraron a cargar el equipaje sin mirarla a los ojos. Emily inclinó la cabeza hacia atrás y contempló el cielo azul de la mañana, despejado de edificios imponentes. El mundo se abría con oportunidades. Por fin volaba hacia la vida para la que estaba destinada. Por fin volvía a casa.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 13 ♡
    


  


  
    Al ver pasar Manhattan por las ventanas, Emily se enjugó una lágrima rebelde que se deslizaba por su mejilla. Pero su corazón sabía que no se trataba de un exilio trágico, sino de una transición agridulce. Simplemente estaba entrando en la vida que había vislumbrado en su interior durante aquellos preciosos meses en Aspen Ridge. Su mundo la esperaba a tres mil kilómetros al oeste. No tenía ninguna duda de que por fin volvía a casa.
  




  
    El avión se elevó sobre las nubes y la luz del sol deslumbró a Emily. Apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, emocionalmente agotada pero profundamente en paz. Abajo se extendían las llanuras y las granjas del corazón de Estados Unidos, tranquilas en su sencillez y familiaridad. Por muchas montañas que se alzaran ante ella, sabía que por fin había elegido el camino correcto.
  




  
    Al contemplar las esponjosas nubes que pasaban junto a la ventana ovalada, Emily pensó en las incrédulas exclamaciones de su madre sobre vivir entre plantas rodadoras. El desdén privilegiado que había detrás de ellas había levantado los pelos de punta de Emily. Ahora se limitaba a acurrucarse más en su abrigo de lana, sabiendo que viajaba con un propósito, no con privaciones. Las estaciones venideras se lo enseñarían a sus padres con el tiempo, si abrían sus corazones.
  




  
    El avión aterrizó en la pista unas horas más tarde, con el chirrido de los frenos. Emily se asomó con impaciencia mientras se dirigían a la puerta de embarque, contemplando los espectaculares picos que sobresalían hacia el cielo y que ella había echado de menos con tanta fuerza. La nieve coronaba sus crestas de granito y sabía que los valles altos estarían cubiertos de una tranquilidad polvorienta. Ansiaba estar allí.
  




  
    Al salir de la pista de aterrizaje de la acogedora terminal del aeropuerto regional, Emily respiró hondo, sintiendo el aroma a pino y a posibilidad en el aire. Se movió rápidamente entre la pequeña multitud, con la embriagadora expectación acelerando su paso hacia la salida, donde la esperaba un ranchero de confianza con su polvorienta camioneta. Su visión la llenó de profundo alivio. Independientemente de lo que le depararan los días venideros, estaba en casa.
  




  
    Fuera, el peón cogió la bolsa de Emily y la metió en la caja del camión antes de volverse hacia ella con torpeza. "Lamento los problemas con sus padres y cómo estaban las cosas cuando se fue de aquí, señora. Si le sirve de algo, nos alegramos de que haya vuelto". Su tímida sinceridad la conmovió profundamente.
  




  
    "Gracias, Tom. Significa mucho para mí". Emily le dio una palmada en el hombro. "Ahora vamos a Aspen Ridge. Tengo mucho trabajo por delante".
  




  
    Salieron de la ciudad cuando el sol se acercaba al atardecer. Emily contempló con impaciencia las escarpadas vistas que se desplegaban a su alrededor. Había olvidado la verdadera majestuosidad de este lugar hasta que volvió a enfrentarse a la disparidad de rascacielos y niebla tóxica. Su pecho se llenó de aire fresco y un propósito más claro. Aquí no era un adorno acumulando polvo en un pedestal, sino tierra bajo las uñas y sudor en la frente al caer el sol: una vida honesta, para bien o para mal. Pero le llenaba hasta la médula de los huesos. Nunca volvería a conformarse con jaulas doradas.
  




  
    Por fin, la puerta de Aspen Ridge apareció en el sinuoso camino de tierra, con el mismo aspecto agreste y hermoso que ella recordaba. Emily esperó sentada, con los nervios a flor de piel. Sabía que la noticia de su llegada ya debía de haber llegado al rancho. Pero aún estaba por ver qué recibimiento le esperaba aquí después de tanto tiempo fuera. Estas manos se habían convertido en su familia elegida, pero la confianza, una vez rota, requería un trabajo incansable para repararla. Ella estaba preparada para esa labor.
  




  
    Tom detuvo el camión junto a la casa principal y apagó el rugiente motor. Por un momento se hizo el silencio, sólo los caballos daban la bienvenida. Entonces la puerta de mosquitera crujió y los mozos empezaron a salir cautelosamente al porche, mirándola como un potro asustadizo que podría huir sin previo aviso. Emily leyó sus dudas y no insistió. Les pedía que volvieran a su mundo con humildad.
  




  
    Al bajar lentamente del taxi, Emily observó con cariño los rostros curtidos. Sólo buscó uno, pero no lo encontró. Su pulso tartamudeó de decepción, pero lo ocultó tras una tranquila sonrisa. Su confianza sería lo más difícil de recuperar, si es que aún era posible. No podía apresurarse a curar aquella herida en carne viva. Pero tenía que intentarlo.
  




  
    Avanzando a grandes zancadas, Emily se encontró abiertamente con la mirada de cada uno de los peones del rancho. "Gracias por darme la bienvenida de nuevo a Aspen Ridge. No saben cuánto he echado de menos este lugar". Sonrió trémulamente, con la emoción a flor de piel. "Sé que tengo mucho que volver a demostrar, pero me propongo hacerlo, día a día, tarde lo que tarde".
  




  
    Algunos de los más veteranos dieron un paso al frente para estrechar la mano de Emily o aplaudirle en señal de perdón tácito. Su pronta aceptación la sorprendió y la conmovió. No se había atrevido a esperar que le abrieran los brazos después de abandonarlos durante tanto tiempo. Pero aquellos rostros amables aliviaron parte de su dolor por la vuelta a casa y la pérdida. Le darían la oportunidad que esperaba de volver a demostrar su lealtad a Aspen Ridge a través de un duro trabajo, y tal vez eso era todo lo que alguien podía ofrecerle. Sería suficiente.
  




  
    ***
  




  
    El portón de hierro del rancho se alzaba ante Emily, intimidante y atrayente a la vez. Lo había atravesado tantas veces, pero hoy le parecía diferente, momentáneo. Sus dedos temblorosos tantearon el pestillo hasta que finalmente se abrió con un gemido oxidado. Pisar el familiar camino de tierra fue como volver a entrar en terreno sagrado. No tenía derecho a volver a pisar este lugar con tanta libertad, pero esperaba que no fuera demasiado tarde.
  




  
    Emily recorrió el camino empedrado como un peregrino en busca de redención, ensayando lo que diría si encontrara a Tyler. El discurso fluía elocuentemente en su mente, pero se secaba amargo como la ceniza en su boca cuando imaginaba sus ojos solemnes estudiándola, buscando cualquier indicio de engaño persistente. Ella había destrozado su capacidad de confiar tan irreflexivamente. Reparar esa grieta requeriría ahora humildad y paciencia, si él le concedía la oportunidad.
  




  
    El polvo se arremolinó en el camino y cubrió las botas de Emily cuando vio la casa del rancho. Le tembló el pulso al verla, y la nostalgia y la ansiedad se le revolvieron en el estómago. Rezó para que esta vez acabara en reconciliación, si ponía su corazón desnudo en las firmes manos de Tyler y confiaba plenamente en su sabiduría y bondad.
  




  
    El patio estaba vacío mientras Emily se dirigía al granero, intentando calmar sus nervios. Pasó los dedos por encima de las vallas desgastadas, inhaló los olores familiares del heno y el cuero, sintió la brisa matinal agitándole el pelo. Acabara como acabara esta táctica, necesitaba volver, demostrar a Tyler que para ella valía la pena luchar por esta vida, no sólo un disfraz del que podía encogerse de hombros. Por muy largo que fuera el camino, ella estaba aquí para quedarse.
  




  
    Al doblar la esquina, el pulso de Emily saltó al ver la polvorienta camioneta de Tyler aparcada junto al granero. La esperanza y el miedo se agolparon vertiginosamente en su interior. Contó las veces que respiraba, se preparó y entró en la cavernosa estructura que olía a ganado y heno. En el otro extremo, Tyler sostenía una silla de montar, con sus rasgos cincelados perfectamente perfilados. A Emily se le quebró la voz en la garganta. Era demasiado tarde para dar marcha atrás.
  




  
    Al oír el roce de sus botas en el suelo de tierra, Tyler se giró, con un destello de sorpresa en su atractivo rostro, antes de cambiar de expresión y ensombrecer los ojos con recelo. A Emily se le hizo un nudo en el estómago, pero se acercó despacio, deseando que sus facciones permanecieran abiertas y serias. Su clara desconfianza la hirió profundamente, pero se la había ganado a pulso a través de un abismo de secretos. Se detuvo a una distancia prudente, deseando alcanzarlo, pero dejó caer sus temblorosas manos a los costados.
  




  
    "Hola, Tyler". Su nombre tenía tanta historia en su lengua ahora, pero ella mantuvo su tono neutral. "Siento aparecer sin avisar, pero esperaba que pudiéramos hablar, si tienes tiempo". Intentó sonreír, pero temía que pareciera una mueca. "Sin presiones si prefieres que no. Sé que probablemente soy la última persona que quieres ver..."
  




  
    Emily se interrumpió cohibida mientras Tyler la miraba de arriba abajo, tomándole la medida. Llevaba sus vaqueros y botas más prácticos, el pelo recogido con sencillez y ningún rastro de maquillaje recargado. Quería que él viera que no había venido como una mujer de la alta sociedad, sino como una mujer que buscaba humildemente sabiduría y una segunda oportunidad que aún no se había ganado. Se mantuvo muy quieta mientras él la miraba a la cara, preparándose para el rechazo.
  




  
    Finalmente, Tyler apartó la silla con cuidado y se volvió para mirarla de frente. Sus anchos hombros permanecían cautelosos, pero rompió el pesado silencio que los separaba. "No puedo decir que esperara volver a verte en mi rancho. Pero aquí estás. Así que di lo que piensas".
  




  
    A Emily casi se le doblan las rodillas de alivio. Tragando con dificultad, juntó las manos para calmar su temblor. "Gracias. Sé que no merezco tu tiempo después de... todo. Pero necesito que sepas que no he venido aquí como parte de un juego. Ocultar mi verdadero nombre fue un error, pero mis sentimientos eran verdaderos". Ella quiso que él leyera la sinceridad en sus ojos. "Me enamoré de este rancho, de la vida sencilla de aquí... de ti sobre todo".
  




  
    Tyler se movió de un lado a otro, claramente indeciso a la hora de tomar en serio sus serias palabras. "Aún así me mentiste. Me tomaste por tonto cuando creía que había algo real entre nosotros". Sus penetrantes ojos se oscurecieron como nubes de tormenta. El corazón de Emily se resquebrajó al vislumbrar aquel dolor persistente.
  




  
    "No fuiste un tonto, fui egoísta. Pero te prometo que no había segundas intenciones". Ansiaba acercarse a él, pero no se atrevía a sobrepasar esta frágil distensión. "El dinero nunca me importó. Sólo buscaba un lugar al que pudiera pertenecer, después de tanto tiempo a la deriva". Levantó la barbilla. "Quiero hacer las cosas bien, si eres capaz de confiar en mí una vez más".
  




  
    Tyler la estudió atentamente, sus emociones cambiaban bajo su rudo estoicismo. Emily permaneció en silencio mientras él la miraba a la cara, rezando para que pudiera leer la profundidad de su arrepentimiento y su voluntad de ganarse de nuevo su fe por mucho tiempo que pasara. No se guardó nada, deseando que él vislumbrara todo su corazón, tanto tiempo oculto por el miedo y la deshonestidad.
  




  
    Después de un interminable y tortuoso momento, Tyler suspiró pesadamente. "Digamos que te creo. ¿Por qué has vuelto aquí? Estoy seguro de que tus padres te dieron una bienvenida de héroe en casa una vez que se acabaron los cotilleos. ¿Por qué renunciar a todo eso otra vez?"
  




  
    Los hombros de Emily se relajaron ligeramente ante esta rendija de luz a través de su reserva. "Porque ya no me siento como en casa en ningún sitio", respondió con fervor. "Ni la finca en la que crecí ni ningún salón de baile de Manhattan. El único lugar donde encontré un verdadero propósito y pertenencia fue aquí". Sonrió con tristeza. "Tuve que perderlo para darme cuenta de que nada importa más que esta vida que compartimos, aunque sea brevemente".
  




  
    La boca severa de Tyler se suavizó sutilmente. "No puedo imaginarme elegir todo esto" -señaló el destartalado granero- "por encima de sirvientas que te atienden de pies y manos. ¿De verdad has dejado atrás criadas y restaurantes de lujo para tener callos y suciedad bajo las uñas aquí fuera?".
  




  
    Emily asintió con la cabeza. "En un santiamén. Todos los adornos dejan de importar cuando encuentras un lugar en el que encajas de verdad". Arrastró las botas desgastadas por la tierra sembrada de heno. "Sé que te estoy pidiendo mucho, mucho más de lo que merezco. Pero tenía que intentar volver a casa, aunque sólo fuera para demostrarte que mi amor por este lugar -por ti- nunca fue un engaño."
  




  
    La frente de Tyler, bronceada por el sol, se arrugó mientras estudiaba atentamente su rostro respingón. Emily se obligó a no retorcerse ni apartar la mirada de aquel penetrante escrutinio, deseando que él leyera la honestidad que brillaba en ella. El silencio se hizo inmenso y frágil como una pompa de jabón entre ellos, su redención en equilibrio sobre un precipicio. Había dejado al descubierto su corazón destrozado. El resto estaba en mejores manos que las suyas.
  




  
    Por fin, Tyler exhaló lentamente y sus anchos hombros perdieron parte de su tensión. "Que hayas vuelto para quedarte, aun sabiendo que no será fácil recuperar mi confianza, ni la de nadie... eso significa algo real". Le sostuvo la mirada, moviendo sutilmente la mandíbula. "No puedo prometerte que recuperaremos lo que perdimos. Pero si estás decidida a comprometerte con Aspen Ridge, no te echaré".
  




  
    Un profundo alivio inundó a Emily, dejando sus miembros inertes. Deseó rodear a Tyler con los brazos en señal de agradecimiento. Pero se limitó a asentir con la cabeza, conteniendo el escozor de las lágrimas de alegría. "Es todo lo que puedo pedir. Gracias". Le ofreció la mano tímidamente. Tras una tensa pausa, Tyler la envolvió en su cálido y áspero apretón. El contacto resonó en ella como si volviera a casa.
  




  
    Durante los días siguientes, Emily se acostumbró tímidamente a las rutinas y ritmos del rancho que tanto había echado de menos. Le parecía surrealista despertarse de nuevo en el rústico barracón que había albergado la temporada más profunda de su vida. Se levantó ansiosa con el alba una vez más, dispuesta a demostrar su valía mediante un duro trabajo. Las manos la acogieron de nuevo con recelo, pero ella no envidiaba su persistente desconfianza. Ya los había abandonado una vez sin miramientos. Ahora tenía que demostrar día tras día que Aspen Ridge le era leal, pasara lo que pasara.
  




  
    Emily se ofreció voluntaria para las tareas más agotadoras, limpiando establos y empacando heno bajo el sol abrasador del verano, demostrando que no rehuía el sudor ni la suciedad. Por las noches, se mantenía respetuosamente reservada en lugar de forzar su presencia en las comidas o en las partidas de cartas, dejándoles espacio para que se acostumbraran a ella de nuevo de forma orgánica. Y se cuidaba de no sobrepasar nunca los límites con Tyler, interactuando sólo sobre asuntos del rancho con grave profesionalidad. No podía arriesgarse a que él se arrepintiera de su clemencia.
  




  
    Por la noche, despierta en su chirriante litera, escuchando las alondras de los prados que cantaban a la luna, Emily salía a veces para sentarse sola en el escalón de atrás y contemplar las estrellas que cubrían el vasto cielo de la pradera. Su infinitud y permanencia reconfortaban su espíritu inquieto. Había cometido muchos errores, pero ahora estaba aquí, comprometida a recorrer el largo camino de la reparación, por espinoso que fuera. Eso bastaba para garantizarle la paz mientras permanecía acunada noche tras noche bajo el cielo cambiante.
  




  
    Emily se levantó temprano un amanecer para recoger huevos, decidida a ganarse de nuevo la confianza de cada pequeño a base de constancia. Acababa de levantar el pestillo del gallinero cuando un frenético graznido estalló en su interior. Al asomarse al interior, se le aceleró el pulso al ver a un zorro acorralando a las gallinas con los dientes enseñados. Emily gritó y golpeó el cubo contra la pared, ahuyentando al depredador. Mientras huía hacia las hileras de grano, cogió en brazos a las temblorosas gallinas y les acarició las plumas erizadas. "Ya estáis bien, os tengo". Sus cacareos vacilantes le atravesaron el corazón. Daría todo lo que tenía para protegerlas a ellas y a este lugar que se había convertido en su hogar.
  




  
    Se corrió la voz de que Emily había salvado valientemente a las gallinas ponedoras que alimentaban la cocina. Clara puso una galleta caliente extra en el plato de Emily en el desayuno con un guiño, y Wyatt elogió su rapidez mental más tarde en el pasto. Su ruda aprobación casi la hizo llorar. No se había dado cuenta de lo mucho que le importaba su buena opinión hasta que aquella pequeña amabilidad rompió el dique de su compostura. Estaba haciendo progresos minúsculos, pero eso la animaba más de lo que podía expresar.
  




  
    Poco después, en su viaje semanal a la ciudad para comprar provisiones, Emily regresó y encontró un exquisito ramo de flores silvestres en su litera. La colorida colección de altramuces, arbustos y campanillas de montaña la dejó en silencio. Hundió la nariz en su dulzura, totalmente abrumada por el hecho de que alguien hubiera pensado en traerle semejante regalo. Después de recuperarse de su sorpresa inicial, Emily salió y encontró a los peones del rancho cortando leña.
  




  
    "¿Quién las ha escogido para mí?", preguntó haciendo un gesto con las flores. Se intercambiaron miradas antes de que Wyatt se aclarara la garganta. "Sólo queríamos que te sintieras bienvenida, eso es todo. Me imaginé que echabas de menos ver flores silvestres por aquí".
  




  
    Profundamente conmovida por aquel primer gesto real de perdón, Emily tuvo que llevarse la mano a la boca para contener un sollozo. "Gracias", dijo finalmente. "Apretaré algunas en mi Biblia para recordarlas siempre". Al ver que sus expresiones se suavizaban, sintió que había doblado una esquina invisible para volver a la familia de este lugar.
  




  
    Llegaron los días dorados de la cosecha, junto con largas horas de trabajo codo con codo con las manos para recoger la cosecha de heno que sustentaría al ganado durante el invierno. Emily se ofreció voluntaria para el agotador trabajo de levantar pacas y llevarlas al granero. Bajo el sol de la tarde, el sudor empapaba su ropa y la paja se le pegaba al cuello, pero rechazó las ofertas de descanso. Había vuelto para servir a Aspen Ridge, no para ser servida. Y el satisfactorio dolor de sus músculos cuando por fin se desplomaba en su litera cada noche era un grato recordatorio de su compromiso.
  




  
    Cuando el heno estuvo a buen recaudo, las manos volvieron a sorprender a Emily invitándola a tomar una copa con ellos para celebrarlo. Brindó alegremente por ellos con tazas de whisky de lata junto al fuego, aunque su propia inclusión seguía siendo tan delicada como el huevo de un pájaro. Pero uno de los hombres más jóvenes sacó un violín y pronto Emily estaba riendo y girando sobre la dura tierra al son de giga y carrete con el resto, con puntos de sutura en los costados por la alegría sin aliento. Se sentía más ligera que hacía años.
  




  
    Cuando aparecieron las estrellas, Emily se escabulló, sonriendo, para recuperar el aliento. Caminó hacia la valla del prado, con el pecho agitado por la euforia. Aquella era la pertenencia que tan desesperadamente había echado de menos, ser acogida de nuevo en el redil, aunque fuera lentamente. Perdida en sus pensamientos, no se dio cuenta de que se acercaban pasos familiares hasta que la voz grave de Tyler le preguntó si podía acompañarla.
  




  
    A Emily le dio un vuelco el corazón cuando se giró para ver su silueta contra el cielo violeta, devastadoramente guapo. La suave chispa burlona había vuelto a sus ojos, dándole esperanzas de que esto pudiera convertirse en algo real y duradero de nuevo. "Por supuesto", respondió ella en voz baja. Permanecieron juntos en silencio durante un largo rato, con las primeras estrellas guiñando un ojo sobre el valle que ambos apreciaban.
  




  
    Por fin, Tyler habló reflexivamente mientras contemplaba los prados plateados. "Al verte bailar con los chicos allí atrás, me di cuenta de que he recuperado a mi Emily. Esta vez la de verdad". Se volvió para mirarla a los ojos, su sonrisa arrugando las comisuras de esa forma que ella adoraba. "Me alegro de que hayas vuelto a casa".
  




  
    A Emily se le hinchó el pecho y los ojos se le llenaron de lágrimas de agradecimiento. Pero antes de que pudiera responder, la voz de Clara llegó desde la lejana hoguera, llamándoles para el postre. Con una sonrisa juguetona, Tyler le robó la mano, uniendo sus dedos como si fuera lo más natural. "Vamos. No podemos dejar que los chicos se coman toda esa tarta". Riendo, Emily dejó que la llevara de vuelta hacia el círculo de luz y camaradería, animada mientras las chispas flotaban para unirse a las estrellas emergentes.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 14 ♡
    


  


  
    El sol poniente proyectaba su resplandor rosáceo sobre el frondoso valle mientras Tyler llevaba a Emily de la mano a la apartada pradera de flores silvestres. Enclavado al abrigo de las crestas, era el lugar más hermoso y tranquilo del rancho Aspen Ridge que él siempre había guardado en privado en su corazón antes de compartirlo con ella. Aunque sólo se conocían desde hacía unas pocas temporadas, sentía como si Emily se hubiera convertido en parte de él de una forma que nunca esperó. Y eso lo entusiasmaba y lo asustaba a la vez, después de que los desengaños amorosos del pasado le enseñaran duras lecciones sobre cómo protegerse. Pero algo en su espíritu candoroso había traspasado sus defensas.
  




  
    Tyler le indicó a Emily que se sentara entre las flores. Ella se sentó con elegancia, mirándolo con aquellos ojos verdes y confiados que lo habían cautivado desde la noche en que apareció por primera vez en su rancho como una plegaria atendida. Al principio, su optimismo y entusiasmo por la vida en el rancho le habían parecido una ingenua afectación. Pero la había visto florecer día a día hasta convertirse en alguien auténtico y resistente. Independientemente de su pasado, la mujer que tenía delante era real. Y eso le aterraba tanto como le sobrecogía. Había llegado la hora de la verdad entre ellos, por mucho que cambiara las cosas.
  




  
    Acomodándose entre las flores perfumadas frente a Emily, Tyler le cogió las manos. Sus delgados dedos temblaron ligeramente mientras ella buscaba su expresión solemne. "¿Qué ocurre? ¿Ocurre algo?"
  




  
    Tyler negó con la cabeza y le frotó los nudillos con los pulgares callosos. "No pasa nada. Pero necesito ser sincero contigo sobre algo".
  




  
    El ceño de Emily se frunció delicadamente por la preocupación. "Me estás asustando. Por favor, dímelo".
  




  
    Tomando aliento, Tyler la miró con ansiedad. Acarició la mejilla de Emily, viendo de nuevo la firmeza de su mandíbula y la confianza absoluta en sus ojos mientras el dulce aire de la montaña se arremolinaba alrededor de ambos. "Tienes agallas y gracia a partes iguales, justo lo que esta vieja tierra necesita".
  




  
    La expresión de Emily reflejaba un amor y una gratitud abrumadores. Tyler supo entonces que cualquier duda persistente entre ellos se había disuelto para siempre en el santuario de aquel prado. Acurrucó la cara en la palma de su mano. "Cueste lo que cueste, demostraré que estoy aquí para quedarme".
  




  
    La dulce certeza de su voz hizo que el corazón de Tyler estallara. Tanteó el bolsillo y sacó la pequeña bolsa de piel de ante que llevaba desde que se armó de valor al amanecer. Los ojos de Emily siguieron el movimiento con curiosidad. Con dedos temblorosos, Tyler aflojó el cordón de la bolsa y sacudió una banda de oro tallada en la palma de la mano; las piedras nativas del valle brillaban a la luz mortecina. Los labios de Emily se entreabrieron suavemente ante aquella visión.
  




  
    Manteniendo las manos de ella entre las suyas, Tyler pronunció las viejas palabras que habían resonado en las bodas de su pueblo durante generaciones en esta tierra. "Apreciaré y compartiré todo lo que soy, mientras la hierba crezca y el río fluya". Levantó el anillo entre los dos. "Emily James, ¿quieres hacer de este rancho tu hogar, y tomar mi nombre como tuyo desde ahora hasta que las estrellas se consuman?"
  




  
    Los ojos de Emily se llenaron de lágrimas de alegría mientras rodeaba el cuello de Tyler con los brazos. "¡Sí, con todo mi corazón!" Lo abrazó con fiereza mientras una risa alegre brotaba entre ellos. Tyler la hizo girar en un círculo eufórico bajo el cielo violeta, el prado un mar de colores arremolinados a su alrededor. Por fin, deslizó el anillo en su delgado dedo y las piedras brillaron como sus propias estrellas secretas que venían a la tierra.
  




  
    Cuando Emily hubo admirado el anillo desde todos los ángulos y exclamado por su sencilla belleza, sorprendió a Tyler quitándose un delicado anillo del dedo. "Es de mi bisabuela", explicó con un guiño de complicidad. Cogió la mano de Tyler y la colocó con reverencia en su calloso dedo anular. "Una parte de mi pasado para traerla a nuestro futuro".
  




  
    El pecho de Tyler se hinchó ante aquel gesto, comprendiendo lo que simbolizaba sobre los dos mundos diferentes de los que procedían. Pero aquí, en este prado salvaje, los comienzos y las posibilidades florecían hasta donde alcanzaba la vista. Volvió a acercar a Emily y la hizo girar alegremente una vez más antes de besarla profundamente bajo el cielo cada vez más oscuro.
  




  
    Había anochecido por completo cuando descendieron la cresta cogidos de la mano, conjurando la luz con su amor. El resto del mundo parecía muy lejano en aquel paraíso que habían descubierto juntos. De vuelta en el rancho, Tyler llevó a Emily al columpio del porche, donde solían quedarse por las tardes. Ella se acurrucó contra su pecho, con la cabeza sobre su corazón, mientras empezaban a mecerse suavemente en sincronía bajo el tintineo de las campanillas de viento.
  




  
    Tyler le dio un beso a Emily en el pelo revuelto por el viento, donde se le había deshecho la trenza, y la respiró. "La quiero, señora Aspen", murmuró bruscamente. Sintió que los labios de ella se curvaban en una sonrisa contra su camisa de franela.
  




  
    "Yo también le quiero, Sr. Aspen. Por mucho que hayamos tardado en llegar". Ella se acurrucó más en su abrazo mientras él le rodeaba los hombros con un brazo. Continuaron meciéndose en un feliz silencio mientras salía la luna y los caballos gorjeaban suavemente en sus prados. Por fin el mundo era exactamente como debía ser.
  




  
    La mañana siguiente amaneció brillante y llena de promesas. Mientras Emily terminaba de arreglarse, Tyler salió a compartir la alegre noticia con la familia del rancho reunida en torno a tazas de café humeante. La multitud de rostros curtidos prorrumpió en gritos y vítores. Recibió agradecido sus sinceras bendiciones. Este matrimonio uniría todo lo que él apreciaba.
  




  
    Pronto, Emily salió tímidamente al porche, con un vestido de pradera azul pálido que hacía que sus ojos brillaran más que el cielo despejado. Tyler se adelantó para colocarle una flor silvestre detrás de la oreja y luego la giró para que mirara al grupo. "Todos, mi futura esposa".
  




  
    Emily se sonrojó, pero los saludó amablemente, claramente conmovida por la cálida bienvenida. Cuando todos se acercaron para abrazarla y felicitarla efusivamente, Tyler notó que una sombra de tristeza cruzaba su expresión. Se dio cuenta entonces de que ella nunca había conocido un amor incondicional como aquel. Pero se juró en silencio que nunca volvería a estar sola.
  




  
    La improvisada fiesta de compromiso se trasladó a la hoguera, donde el café y el whisky fluyeron libremente. Emily aceptó una taza de hojalata con las manos temblorosas. Al darse cuenta de su nerviosismo cuando todas las miradas se volvieron hacia ella, Tyler la animó con una inclinación de cabeza. Era el momento de ocupar abiertamente el lugar que tanto le había costado conseguir entre ellos, sin fingimientos. Aquí la querían y la valoraban exactamente por lo que era ahora. El pasado ya no tenía poder para atormentarla.
  




  
    La improvisada fiesta se prolongó hasta bien entrada la tarde. Al final, varias manos sacaron violines y banjos desgastados y animaron a Emily a unirse a sus bailes. Tyler vio cómo la alegría inundaba su rostro mientras enlazaba las manos y giraba bajo el cielo infinito. A pesar de lo lejos que había llegado, él sentía que ahora estaba descubriendo la mujer que estaba destinada a ser: vibrante y libre de miedos. Su novia volaba libre por fin.
  




  
    La música y las risas duraron mucho después de que la puesta de sol se desvaneciera tras las escarpadas cumbres. Cuando Emily se desplomó sobre un fardo de heno a su lado, sonrojada y sin aliento, Tyler la rodeó con un brazo y le dio un beso en la sien. "Menudo jolgorio, señora Aspen -ronroneó, sólo medio en broma. Emily le apretó los dedos con alegría y sus ojos reflejaron la luz danzante del fuego.
  




  
    "Nunca me he sentido tan a gusto en ningún sitio", confesó ella en voz baja, acurrucándose más en su abrazo mientras él los envolvía en una manta contra el frío de la noche de la pradera. La verdad de sus palabras brillaba claramente en su rostro. Tyler abrazó más fuerte su esbelto cuerpo, humilde y asombrado de que la persistencia del amor y el perdón los hubiera traído hasta aquel momento.
  




  
    Bajo el resplandor de las estrellas, permanecieron juntos y arropados mientras los festejos terminaban alrededor del fuego que se extinguía. El día de mañana les depararía sus propias alegrías y trabajos mientras planeaban su unión. Pero esta noche les bastaba con estar aquí, rodeados de la tierra y la gente que ambos amaban, con el corazón lleno de esperanza por los fructíferos días que aún estaban por llegar.
  




  




  

    
      ♡ Capítulo 15 ♡
    


  


  
    La oficina del rascacielos brillaba opresivamente con cristales espejados y cromo. Pero aquí arriba, en la última planta, la vista se abría a una impresionante panorámica de Manhattan que se extendía hasta el horizonte. Emily contempló las bulliciosas calles que se extendían a sus pies, maravillada de que alguna vez se hubiera sentido en el centro de su mundo. Dentro de unas semanas, por fin contemplaría praderas onduladas y picos escarpados. El contraste casi la abruma.
  




  
    La puerta de la sala de reuniones se abrió y Emily se giró cuando el equipo de abogados de su familia entró para ultimar los trámites legales de su separación del imperio inmobiliario de sus padres. Se armó de valor y los saludó cortésmente mientras tomaban asiento alrededor de la larga mesa de cristal y le pasaban carpetas por su superficie lisa. Los documentos que contenían renunciaban a cualquier derecho de Emily a su herencia, al acceso al fondo fiduciario y a los puestos directivos de la empresa, rompiendo todos los lazos financieros. Levantó la pesada pluma dorada con dedos firmes.
  




  
    "Que conste en acta que yo, Emily Marie James, declaro por la presente y de inmediato mi emancipación de todos los asuntos fiduciarios de James Enterprises". No le tembló la mano al firmar el montón de papeles. Los abogados asintieron bruscamente y empezaron a notarizar y refrendar, con expresiones fríamente comerciales. Pero Emily simplemente sintió que la ligereza subía dentro de ella como burbujas. Con estas marcas, los últimos vestigios de su jaula dorada se desvanecían para siempre.
  




  
    Fuera de la sala de juntas, la mejor amiga del internado de Emily esperaba ansiosa. Sage dio un respingo cuando Emily salió sonriendo. "¿Ya está? ¿Estás totalmente segura de que esto es lo que te hará feliz?". Ante el alegre asentimiento de Emily, Sage la abrazó con fuerza. "¡Oh, cariño, tu vida no ha hecho más que empezar!".
  




  
    Emily le devolvió el abrazo con fuerza, con los ojos llenos de lágrimas de agradecimiento por tener a un verdadero ser querido a su lado, por muy poco ortodoxo que pareciera su camino. "Gracias por estar aquí", susurró con fervor. "No podía enfrentarme a perderlo todo". Habían vivido un sinfín de aventuras juntas: escapadas nocturnas secretas en el colegio, fastuosos viajes por Europa. Pero esta partida era la más valiente y esencial de Emily, con diferencia.
  




  
    Esa noche, en la suite del ático de Emily, ella y Sage lo celebraron con buen champán y recuerdos nostálgicos de sus travesuras infantiles. Hojeaban los álbumes de bebé y los anuarios de Emily, recordando y riéndose de las fases incómodas y las desventuras compartidas. Fuera, las luces de la ciudad brillaban como un millón de diamantes dispersos. Pero, por una vez, Emily sólo sintió una gran expectación, no la soledad que la había atormentado durante tanto tiempo mientras crecía sofocada aquí. Todos sus mañanas desconocidas esperaban brillantes ante ella ahora que había dado el primer y audaz salto.
  




  
    Durante las semanas siguientes, los días de Emily se convirtieron en un ajetreo de preparativos para trasladar su vida permanentemente al rancho Aspen Ridge. Donó vestidos de diseño y pieles, y sólo se quedó con algunos objetos sentimentales para guardarlos con Sage. El resto lo guardó ordenadamente en maletas bien usadas: vaqueros y botas adecuados para el trabajo en el rancho, vestidos de algodón suave, el joyero y la colcha de su madre. Todo lo que necesitaba para empezar de cero. El pulso se le aceleraba cada vez que sostenía el billete de avión con destino a Wyoming. Pronto sentiría que todo aquello era más real de lo que había imaginado.
  




  
    Demasiado rápido llegó el agridulce día en que Emily abrazó con fuerza a Sage en la bulliciosa puerta del aeropuerto. "No puedo agradecértelo lo suficiente", dijo con fiereza contra el brillante pelo oscuro de su amiga. "Eres la única que lo entiende de verdad". Sage la apretó más fuerte. "Ve a enseñarle al mundo quién es realmente Emily James", la instó, sorbiéndose los mocos con orgullo. "Te veré en la boda". Con un último gesto de la mano, vio a Emily alejarse hacia la vida que había elegido, aterradora y desconocida, pero completamente suya.
  




  
    Al bajar del avión en el pequeño aeropuerto regional, Emily respiró hondo y llenó sus pulmones de aire de artemisa. A su alrededor, imponentes pinos se alzaban hacia un cielo azul infinito. Por fin había vuelto, milagrosamente. Recogiendo sus maletas, Emily salió y encontró a Tyler esperándola con una sonrisa de orgullo y flores silvestres en la mano. Las lágrimas de alegría le nublaron la vista mientras corría a sus brazos. "Bienvenida a casa, Em", le murmuró en el pelo. El sonido de su nombre en sus labios era el más dulce que se pueda imaginar.
  




  
    Los días siguientes fueron un torbellino de felicidad. Emily volvió a caer en los ritmos familiares de la vida en el rancho que tanto la habían llenado antes: levantarse antes del amanecer, trabajar junto a los peones hasta quedar exhausta pero satisfecha cada noche. Sólo que ahora sabía que pertenecía a este lugar por completo y para siempre. Ya no se trataba de un ensayo, sino de la forma de todos sus días venideros, con un hombre cuya firme sabiduría equilibraba su apasionado espíritu.
  




  
    Cuando por fin llegó el día dorado y fresco de su boda, Emily se levantó con el primer canto de los pájaros. Mientras la casa del rancho bullía a su alrededor, salió a hurtadillas y caminó descalza por la hierba alta y perlada de rocío del prado. Los rayos de sol se colaban entre los pinos centinela, bordeando el amplio valle montañoso que ahora llamaba hogar. Inclinando el rostro hacia el infinito cielo de Wyoming, Emily dio las gracias en silencio por el largo y tortuoso viaje que había guiado su corazón hasta aquí.
  




  
    Los votos y los rituales transcurrieron en un mar de lágrimas y risas que Emily guardaría como un tesoro durante todos sus años. Llevaba el vestido de encaje de su madre con flores silvestres trenzadas en el pelo oscuro y un colorido ramillete de flores de artemisa y pincel. Y cuando caminaba hacia su amado bajo el cenador de abedules, las altas cumbres eran testigos. El amor que les rodeaba en aquel prado era el mayor lujo imaginable.
  




  
    En la recepción, su primer baile no fue acompañado por una orquesta de cámara, sino por un violinista local que tocaba valses de montaña. Riendo alegremente, con los pies descalzos balanceándose sobre la hierba, Emily giró en brazos de su nuevo marido hasta que las estrellas emergieron bendiciéndolos. Ningún salón de baile había hecho que su espíritu se sintiera tan ligero y libre. Aquella libertad era lo que siempre había soñado.
  




  
    El festín de celebración se prolongó hasta bien entrada la aterciopelada noche. Cuando el baile dio paso al cansancio, Emily se subió la falda de su vestido de encaje y se unió a los risueños peones del rancho para dar de comer y beber a los caballos por última vez antes de irse a la cama. Nunca se había sentido tan a gusto haciendo un trabajo que algunos podrían considerar de baja categoría. Pero para ella, era un profundo ritual de cuidado al final de un día trascendental.
  




  
    Por fin sola en la cabaña de luna de miel hecha a mano e iluminada con velas, Emily se volvió hacia Tyler con lágrimas de alegría aún brillando en sus ojos verdes. "Creo que nunca he sido tan feliz", confesó mientras él la acercaba y le levantaba la barbilla con un dedo para darle un beso fundido y lleno de promesas. No importaba lo que viniera después en su viaje común, a partir de ese día lo afrontarían juntos.
  




  
    Por la mañana, la pálida luz se filtraba a través de las cortinas mientras Emily se removía lentamente, saboreando un nuevo día como esposa de Tyler. Se acurrucó más en su calor, dejando que las responsabilidades del futuro esperaran un poco más. Aquí, acunada contra el latido de su corazón, había encontrado su verdadero lugar en este mundo. Aún les quedaba mucho por aprender y construir juntos. Pero tenía fe en que su amor podría superar cualquier tormenta que se avecinara. Con un suspiro de satisfacción, Emily se entregó a unos minutos más de ensueño antes de levantarse para recibir el alba.
  




  
    La acogedora cocina del rancho pronto se llenó de alegre caos y tentadores olores mientras Emily preparaba su primer desayuno como matrimonio. La yema dorada le goteaba por la barbilla mientras mordisqueaba el beicon de Tyler. Él la limpió juguetonamente con una servilleta antes de acercarse a ella para darle un beso prolongado, con sabor a rico café y sirope de arce. El corazón de Emily rebosaba. Nunca había sentido una sencillez y una rectitud tan perfectas.
  




  
    Inmediatamente, Emily se instaló alegremente en el papel de esposa del rancho, reclamando la pequeña oficina vacía junto al salón como su dominio. Organizó el papeleo y las cuentas en archivadores, y colgó con orgullo un cartel del "Departamento de Finanzas del Rancho Aspen Ridge". Gestionar las cuentas le hacía sentir que aportaba algo concreto. Incluso tarareaba sin ton ni son mientras cuadraba columnas de cifras y tabulaba los pedidos de pienso.
  




  
    Siempre que necesitaba descansar de los números, Emily salía al porche con un vaso de té del sol y se tapaba los ojos con una mano mientras observaba a los trabajadores que salían a realizar las tareas de la tarde. El orgullo le invadía el pecho al ver al equipo que se había convertido en su familia. Por muy duro que fuera el trabajo a veces, esperaba con impaciencia cada momento sudoroso, polvoriento y desafiante, porque significaba que estaba viviendo de todo corazón la vida que había estado buscando a través de todos esos tropiezos y duras lecciones.
  




  
    Las puestas de sol se convirtieron en el momento favorito de Emily, los valles se hundían en sombras aterciopeladas mientras el cielo se iluminaba de color carmesí. Se tumbaba en el columpio del porche junto a Tyler y apoyaba la cabeza en su hombro mientras se mecían suavemente en el aire fresco del atardecer. En aquellos momentos de tranquilidad no era necesario hablar. Emily se limitaba a escuchar el murmullo del ganado que se retiraba a dormir y el cacareo de las gallinas que se iban a dormir mientras veía cómo la noche cubría lentamente su nuevo mundo. Por fin estaba en casa.
  




  
    Los dedos rosados del alba rozaban los picos orientales cuando Emily y Tyler salieron a caballo para inspeccionar las extensas hectáreas del rancho Aspen Ridge. Todo el valle resplandecía con las pinceladas del otoño, los prados escarchados y los rodales de arce y álamo resplandecientes de oro, ámbar y rubí. Emily respiraba el aire fresco teñido de humo de bosque mientras cabalgaba, dejando que el cambio de estación le calara hasta los huesos.
  




  
    En un silencio tranquilo y agradable, recorrieron la valla con sus pilas de postes y alambres recién remendados, prueba del trabajo de un largo verano. Aspen Ridge prosperaba ahora, los rebaños y los huertos eran abundantes, las hectáreas boscosas se conservaban intactas. Los dos se habían entregado sin descanso, pero habían tejido la tierra y sus vidas en un tapiz con un propósito. Emily lo contemplaba todo con profundo orgullo y satisfacción.
  




  
    En un receso entre los árboles, con el valle extendiéndose escénicamente ante ellos, Emily detuvo su yegua palomino. Por impulso, se inclinó y arrancó un ramillete de ásteres púrpuras, de un color intenso en contraste con el llameante follaje. Sonriendo con picardía, acercó su caballo al de Tyler y le puso las flores silvestres detrás de la oreja, bajo el sombrero.
  




  
    "Ahora sí que estás guapo", bromeó con un acento exagerado. Tyler echó la cabeza hacia atrás y se rió, con los ojos fruncidos de felicidad. Rápidamente pasó un brazo por la cintura de Emily y la atrajo hacia sí, capturando sus labios en un beso todavía dulce por la risa. Ella se hundió en su abrazo, rodeada de montañas y cielo y del hombre al que amaba.
  




  
    Se quedaron un momento, con los caballos mordisqueando la hierba y la luz del sol moteando los pinos. Por fin, Tyler le dio otro beso rápido en los labios y la soltó de nuevo en la silla con un guiño. "Vamos, señora Aspen. Asegurémonos de que el rebaño del norte engorda bien antes del invierno". Emily sonrió y siguió a su yegua por el sinuoso sendero. El alegre apodo la llenaba de calidez cada vez.
  




  
    Pasaron un rato observando al ganado que pastaba plácidamente en los prados de las tierras altas, con su pelaje de invierno espeso y brillante. Emily sintió la misma satisfacción al ver el rebaño, antes escuálido y descuidado, que ahora florecía gracias a su diligente gestión y a la de Tyler. La tierra y las bestias volvían a estar completas tras temporadas de lucha. Compartió una sonrisa de orgullo con Tyler, sabiendo que habían construido esta revitalización codo con codo.
  




  
    Mientras el sol de la tarde se colaba dorado entre los pinos, Tyler y Emily volvieron a casa a lomos de sus caballos. Cuando por fin desmontaron en el establo, él se apresuró a agarrarla por la cintura y bajarla con seguridad, con las manos anchas y firmes contra sus costados. Emily levantó la cara en señal de agradecimiento y le robó otro beso antes de empujarlo juguetonamente hacia los caballos. "Vamos, mozo de cuadra. Llevemos a estos jamelgos a pasar la noche".
  




  
    Sonriendo, Tyler le dio una palmada cariñosa en el trasero. "Sí, señora. Lo que usted diga, señora". Riendo juntos, llevaron a los caballos al establo y empezaron a desensillarles y cepillarles. Fuera, las ranas y los grillos daban una serenata al anochecer. Pero aquí, los únicos sonidos eran los bufidos de satisfacción de los animales y el golpeteo de los cascos. Emily atesoraba esos momentos a solas con Tyler al final de un largo día, en los que sus ritmos coincidían en una intimidad sin palabras.
  




  
    Cuando por fin terminaron las tareas vespertinas, Tyler cogió a Emily de la mano y juntos subieron de nuevo a la cresta de los pastos, observando cómo el valle se desvanecía en una suave sombra. La brisa del atardecer prometía el invierno pero, por el momento, aún arrastraba rastros terrosos de hierba calentada por el sol. Cuando llegaron a la cima y contemplaron el mar de árboles otoñales que se extendía hasta las lejanas montañas nevadas, Emily se acurrucó en el robusto cuerpo de Tyler con un suspiro de satisfacción. Los brazos de él la rodearon al instante, como por reflejo.
  




  
    "Casi demasiado bonito para creer que es real", comentó Tyler, su voz grave resonando a través de Emily donde su espalda descansaba contra su pecho. Ella asintió en silencio, sin querer romper el hechizo de aquel momento. Un halcón gritó, brillando en el horizonte violeta. De repente sintió que podría quedarse aquí con Tyler para siempre mientras las estaciones giraban a su alrededor, tan profunda era su sensación de pertenencia. Esta tierra salvaje los tenía en su palma.
  




  
    Demasiado pronto, el gélido aire de la noche los empujó colina abajo, cogidos de la mano por el sendero rocoso y las hojas revoloteantes. De vuelta a la acogedora casa, con las ventanas brillando de forma acogedora, Tyler encendió un crepitante fuego mientras Emily preparaba tazas de humeante cacao con vainilla y nuez moscada. Pronto se arrellanaron en el sofá, con las piernas entrelazadas y los edredones anidados a su alrededor. Emily sopló sobre su taza, respirando profundamente el fragante vapor.
  




  
    "Creo que deberíamos hacer pronto el pedido de madera y empezar a poner los cimientos del nuevo granero antes de que lleguen las heladas", dijo Tyler. Emily asintió pensativa, dejando la taza a un lado para coger su agenda de cuero y consultar los plazos de construcción que habían trazado. La próxima ampliación les permitiría cobijar al creciente rebaño y cosechar heno suficiente para todo el invierno. El cuidadoso equilibrio parecía precario a veces, pero nunca dudó de que la dedicación combinada de ella y Tyler lo llevaría a buen puerto.
  




  
    Una vez decididos los detalles prácticos, Emily levantó la vista y vio que Tyler la observaba con una sonrisa juguetona jugueteando con sus labios bajo su cuidada barba. "¿Qué?", preguntó ella, echándose hacia atrás un mechón de pelo suelto. Los ojos de él se arrugaron aún más. "Sólo admiraba el paisaje", dijo con un guiño. Emily le dio un manotazo con el cuaderno, pero no pudo evitar reírse. Momentos de alegría fácil como este habían estado tan ausentes de su vida antes. Ahora se levantaba, trabajaba y se retiraba todos los días, acunada en una profunda satisfacción y una alegría que nunca había creído posible.
  




  
    Poco después, en la pequeña cocina, Tyler picaba verduras para añadirlas al guiso de judías que bullía en el fogón mientras Emily colocaba cuencos y cucharas de gres en la mesa tallada a mano donde tomaban todas sus comidas. Tarareaba distraídamente mientras trabajaba y se detenía para apretar el hombro de Tyler al pasar. Él se volvió y le robó un beso rápido, haciéndola sacudir la cabeza divertida. Le encantaba su despreocupada domesticidad, tan sencilla y profunda a la vez.
  




  
    Cuando por fin se sentaron a disfrutar del sustancioso estofado y las gruesas rebanadas de pan de maíz a la luz de las velas, la familiaridad de aquel ritual nocturno hizo que Emily casi se echara a llorar: el baile de Tyler pasándole la nata y el azúcar sin mediar palabra, tal y como a ella le gustaba, el tintineo de sus cubiertos gastados entre bocado y bocado, el chasquido y el estallido del fuego manteniendo a raya el frío nocturno tras las ventanas de la cocina.
  




  
    Y pensar que una vez había vivido una vida de opulencia y aislamiento, de rígidas cenas formales con extraños a los que sólo importaban el estatus y las apariencias. Ahora sabía que la verdadera comunión no requería más que un hogar acogedor y un hombre de mirada firme al otro lado de la mesa, con sus ojos azules reflejando la luz de las llamas. Un búho ululó como si estuviera de acuerdo.
  




  
    Después de haber devorado felizmente la última dulzura del pastel de melocotón, Tyler se apartó de la mesa y tendió una mano a Emily. "¿Le apetece un poco de música para hacer la digestión, señora Aspen?". Cuando ella asintió con entusiasmo, él la acercó y pronto estuvieron dando vueltas lentamente por la acogedora cocina, con su voz grave canturreando estribillos familiares.
  




  
    Emily cerró los ojos y flotó felizmente en sus brazos, recordando cuando habían bailado aquí, vertiginosos y nuevos, la noche en que él se le había declarado por primera vez. Nunca se cansaba de la sólida seguridad de sus manos en su espalda, nunca daba por sentado sentirse tan profundamente comprendida y segura. Cuando el ritmo disminuyó, levantó la vista y lo encontró mirándola con tanta ternura que se le hizo un nudo en la garganta. No necesitaba palabras en aquellos momentos perfectos y fugaces.
  




  
    Más tarde, vestida con una de las raídas franelas de Tyler, Emily se hundió en el sofá y se acurrucó en su brazo con un suspiro de satisfacción. Los perros dormitaban junto a la chimenea mientras el fuego ardía bajo y somnoliento. La mano áspera de Tyler le acarició el pelo rítmicamente mientras ella acomodaba la cabeza sobre su corazón y dejaba que el cansancio del día le calara hasta los huesos. Fuera, un búho volvió a preguntar. Este era su momento favorito: cuando el trabajo había terminado y podían estar juntos.
  




  
    Emily cerró los ojos y sintió que la satisfacción la invadía como una cálida ráfaga. Sabía que algunos podrían considerar su vida aislada o aburrida aquí después de la extravagancia que había conocido. Pero nada de eso era ni remotamente real. Ésta era la única verdad que hablaba a su espíritu: el tacto de la franela de Tyler bajo su mejilla, el olor del humo del cedro, el ruido de los caballos al instalarse para pasar la noche, el profundo sentido del propósito ganado a través de la dedicación a la tierra y a los demás. Todos sus sueños superficiales la habían conducido a esta sabiduría, y la guardaba con ternura como el regalo que era.
  




  
    Se levantó lo justo para dar un suave beso a la barbuda mandíbula de Tyler y Emily volvió a refugiarse en su sólido calor mientras él se movía para acunarla más cerca. El pasado de dos personas no podía ser más dramáticamente diferente. Pero la providencia la había guiado hasta el único lugar donde se había sentido realmente plena. Y ésa era una gracia más preciada que cualquier fortuna que ahora fuera lo bastante sabia como para reconocer. Con un suspiro somnoliento de profunda satisfacción, Emily se dejó llevar, confiando en la bondad de todo aquello.
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    Una petición rápida del autor.
  


  
    Si te ha gustado este libro, ¿podrías dejar una reseña allí donde busques recomendaciones de libros? En un mundo ajetreado y abarrotado, siempre nos viene bien un poco más de "dulzura" en nuestras vidas.
  


  
    Leo todas y cada una de las reseñas. Gracias por compartir mi mundo conmigo.
  


  


  
    Hola lector,
  


  
    Espero que hayas disfrutado de nuestro conmovedor viaje al amor, al encanto navideño y a los momentos más dulces de la vida en mi última novela romántica. Si te han cautivado los personajes, la magia navideña y la alegría de los dulces, ¡tengo una deliciosa sorpresa para ti!
  


  
    Tengo un cofre del tesoro lleno de dulces novelas románticas esperando a que te sumerjas en ellas. Cada libro es una escapada especial al mundo del amor y el romance, donde cada página es una celebración de momentos tiernos y finales felices. Mis historias son perfectas para esas tardes acogedoras en las que quieres acurrucarte con un buen libro, junto a tus dulces navideños favoritos.
  


  
    Pero aún hay más para ti. Al unirse a mi exclusiva lista de correo electrónico, usted tendrá acceso a:
  


  
    
      
        	
          
            
              Acceso anticipado: Serás el primero en enterarte de mis próximos lanzamientos. Echa un vistazo a mis nuevas historias antes de que salgan a la venta.
            

          

        



        	
          
            
              Contenido exclusivo: Disfruta de historias cortas especiales, capítulos extra y contenido exclusivo que no encontrarás en ningún otro sitio.
            

          

        



        	
          
            
              Dulces sorpresas: Espere sorpresas ocasionales como recetas navideñas, recomendaciones de libros y mucho más para alegrarle el día.
            

          

        


      

    

  


  
    Me encantaría darte la bienvenida a nuestra comunidad de entusiastas del romance y ofrecerte estas fantásticas ventajas. Para empezar, visite www.EntradaBooks.com y suscríbase a mi boletín. Considere esta su invitación para estar entre los primeros en experimentar el próximo romance conmovedor de mi parte.
  


  
    Gracias por elegirme como fuente de dulces romances. Espero compartir muchas más historias llenas de amor contigo.
  


  
    Saludos cordiales y feliz lectura,
  


  
    Cassidy
  


  


  
    
      ❅Cassidy Berg❅
    

  


  
    Cassidy Berg es una cautivadora y dulce autora romántica que teje conmovedoras historias de amor, magia navideña y la dulzura de la vida. Su pasión por todo lo relacionado con la Navidad y los dulces es evidente en cada página de sus encantadoras novelas, lo que la convierte en una figura muy querida en el mundo de la ficción romántica sana.
  


  
    Los escritos de Cassidy están impregnados del encanto de la Navidad. Cassidy cree en el poder de las fiestas navideñas para reparar corazones, reavivar el amor perdido y crear nuevos comienzos. Las historias de Cassidy transportan a los lectores a mundos en los que reina la magia de la Navidad, ya sea en el acogedor ambiente navideño de un pequeño pueblo o en un bullicioso paisaje urbano adornado con luces centelleantes.
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